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       Hay dos personas que me impulsaron en este camino. 

     Quiero agradecerles su persistencia y su empeño, 

     ya que, gracias a ellas, hoy puedo cumplir este sueño:

      a mi Madre y a Cristina.




A Eva, la Reina Lectora, quiero dar las gracias 

por ayudarme a descubrir nuevos caminos en este sendero.



 



 




  Prólogo 




Sábado, 15 de mayo de 2010

Las sirenas irrumpieron en la quietud de la noche y solo se detuvieron cuando la ambulancia y la policía llegaron a su lugar de destino. Como efecto dominó los vecinos salieron a la calle, desconcertados por el ruido. En cuestión de minutos aquella calle que parecía desierta se convirtió en el foco de atención: varios policías intentaban mantener la situación bajo control, mientras una decena de personas se agolpaba junto a la zona acordonada; frente a ella, una reportera estiraba su camisa blanca. Segundos después, atusó su cabello, tomó aire e hizo una señal al cámara que la acompañaba. 

—Buenas noches, queridos telespectadores, Raquel Cienfuegos retransmitiendo para el canal El Sendero TV desde el Instituto de Educación Secundaria Ben Benítez. Como pueden comprobar a mis espaldas, la entrada al parque, que está situada junto al instituto, está acordonada. —Sin apartar el micrófono de la boca, Raquel giró el cuerpo y dejó entrever con el gesto la zona dividida con cinta amarilla. Durante un breve instante los telespectadores pudieron comprobar las palabras de Raquel. De nuevo, su mirada se convirtió en el centro de la imagen y sus ojos brillaban con intensidad—. Hemos intentado obtener algún tipo de información sobre los acontecimientos, pero la policía no da pistas —dijo Raquel y volvió a tomar aire—: lo único que sabemos es que durante el primer baile de promoción que se celebraba en él, uno de los alumnos ha sido hallado sin vida y las sospechas apuntan a un homicidio. Este evento supone un duro golpe para nuestra apacible localidad. —El cámara que la acompañaba le indicó que hablase más despacio. Raquel lo miró fijamente y tragó saliva con disimulo—. La última vez que tuvimos un incidente parecido está registrada de hace once años, con la sospechosa muerte de Alejandro de la Torre, médico y director de la clínica privada del pueblo, un personaje ilustre de nuestra sociedad. Aunque los informes indicaron que se había suicidado, las autoridades nunca pudieron corroborar o desmentir los hechos. Les recuerdo que el señor De la Torre   fue hallado en su despacho con una soga al cuello; el caso quedó archivado y nunca se supo qué fue lo que realmente sucedió y menos aún el por qué. ¿Estaremos ante un caso similar? ¿Otro caso sin resolver? —Más gente continuó acercándose: abundaban los comentarios y la consternación entre el gentío. En el fondo de la imagen, varios chicos lloraban junto al precinto, muy cerca de la entrada del instituto—. Dos agentes han venido desde la capital, así que pueden imaginar la gravedad de los hechos; al parecer nuestra comisaría local no dispone de los recursos necesarios para asumir la investigación de un suceso de esta índole. 

—Raquel —la llamó su cámara. 

—¿Sí? —preguntó esta, que estaba distraída observando a la muchedumbre. 

—A tu espalda, aquellos policías de antes. 

Ella se giró y comenzó a caminar hacia la zona acordonada por la que salía el inspector; podría rondar los cuarenta. Junto al mismo iba otro agente, que para su asombro le resultaba familiar. 

—Inspector, ¿unas declaraciones sobre lo sucedido? —preguntó Raquel acercándole el micrófono—. ¿Es cierto que uno de los chicos ha sido víctima de un asesinato? 

—No podemos desvelar detalles, es parte de la investigación. 

—Venga, inspector. Todo El Sendero está expectante de saber algo al respecto, esta noticia ha sido un golpe bastante duro para la gente de nuestra localidad. 

—¿Se encarga usted, subinspector? —preguntó el inspector a su compañero—. A fin de cuentas, fue usted quien se crio aquí. 

—Sí, prosiga, inspector —respondió su compañero. 

El inspector dijo algo al oído del subinspector y se alejó de las cámaras en dirección al coche. El subinspector se paró junto a Raquel: era un poco más alto que ella y, aunque se trataba de un hombre fuerte, parecía estar en baja forma. Este lanzó una mirada breve a la cámara y, tras ello, desvió su vista en dirección a la reportera, esperando a descubrir las cuestiones que se le venían encima.

—¿Qué puede decirnos, subinspector? —preguntó de nuevo, acercándole el micrófono. 

—En resumidas cuentas —comenzó el agente—, hoy se celebraba un baile de promoción y, pasadas las diez de la noche, dos de los alumnos no se encontraban presentes en el gimnasio. A esa misma hora se los había nombrado rey y reina del baile. A la luz de lo ocurrido, varios estudiantes y profesores se lanzaron en su búsqueda y, bueno, fue entonces cuando encontraron al chico sin vida.

—¿Qué ha pasado con la chica? —El subinspector no contestó: se sintió observado—. ¿Subinspector? 

—Lo siento —añadió él volviendo a la conversación—, ¿decía? 

—¿Puede informarnos qué ha pasado con la chica? 

—Aún la estamos buscando —respondió acariciándose la barba, incómodo, aunque no sabía si era solo por las cámaras—. Lo siento, he de marcharme.

—Espere, subinspector, solo unas preguntas más. 

—Lo siento, pero no puedo desvelar más. Buenas noches. 

—¿Creen que ella es responsable de la muerte de él? ¿Puede decirnos los nombres de los chicos? —preguntó abalanzándose sobre el agente y sin despegar el micrófono de su hombro. El subinspector entró al coche y se marchó; la cámara se centró en Raquel Cienfuegos de nuevo—. Como han podido ver, muchas incógnitas aún por resolver. —Se giró y señaló en dirección al parque—. Enfoca allí —susurró a su compañero. Del parque salieron más agentes de policía: acompañaban al personal médico, que empujaba una camilla cubierta—. Como podemos ver, esa parece ser la camilla en la que yace el chico —comentó intentando acercarse; sin éxito vio cómo la ambulancia cerraba sus puertas con la camilla  en su interior. Raquel Cienfuegos señaló con el dedo índice a la cámara, mientras se ponía la otra mano en el oído. Tras ello, asintió y se acercó el micrófono de nuevo—. Según me informan, tenemos los nombres de los chicos involucrados: Tom Harvester y Sally Smith. —Se escucharon varios gritos y lamentos: la gente que se encontraba allí no podía salir de su asombro. Alrededor de Raquel empezaron a agolparse más y más vecinos: ya era un gran número de personas, parecía que todo el pueblo se había acercado al instituto. El foco de la cámara se centró de nuevo en la reportera—. ¿Se descubrirá qué pasó con Tom Harvester y Sally Smith? Esperemos que sí y que nosotros se lo podamos contar. Seguiremos retransmitiéndoles todas las novedades. Raquel Cienfuegos informando para El Sendero TV desde el IES Ben Benítez. Muchas gracias y pasen buena noche.


 





 




  Capítulo 1. Sally Smith 




Domingo, 16 de mayo

—Recuerdo que anoche la temperatura no bajó de los treinta grados: era la primera vez que se celebraba un baile de promoción para despedir a los alumnos que daban el salto a la universidad —comenzó el director del instituto—. Aún recuerdo cómo Sally había insistido durante todo el mes de mayo en realizar un baile de promoción: estaba obsesionada con las películas americanas de chico pide a chica que vaya con él al baile; imagino que llevaría varios años con aquello en la mente, no sé cuántas habría visto sobre bailes de promoción. Yo había insistido una y otra vez en que nosotros no hacemos ese tipo de fiestas, pero ella no desistió. Todavía recuerdo aquella dichosa página web: no sé cómo lo hizo, pero una mañana cuando llegué a la escuela los pasillos estaban llenos de carteles publicitando un blog que había creado para reunir firmas. ¿Para reunir firmas? ¿En mi escuela? Sin lugar a duda, la llamé a mi despacho porque aquello era intolerable. —El director tomó aire y bebió un poco de agua—. Nunca he visto llorar tanto a una persona en mi vida, se lo admito. Cuando terminé de darle el sermón, huyó despavorida. Me disponía a llamar a sus padres cuando recibí una llamada que lo cambió todo, era demasiado tarde. El presidente de la AMPA me llamaba para hablar sobre el dichoso baile: dos mil firmas en un fin de semana. ¿Cómo era aquello posible? En un pueblo tan pequeño como este, aún no me lo explico. 

—Por favor, no se desvíe —pidió el inspector Francisco Pacheco. 

—Sí, sí, me lo dicen a menudo, me ando mucho por las ramas. Lo que iba diciendo: el sábado 15 de mayo decidimos realizar el baile. Nunca había visto mayor expectación, muchos padres se habían unido de chaperones, cosa que hizo mucho más sencilla mi vida. Sally y su madre estaban realmente motivadas: participaron en toda la decoración y diseñaron al detalle desde el tema hasta los adornos. No me sorprendió para nada cuando Sally propuso el tema del baile: «Aquellos maravillosos 80». No sé por qué, pero me dio mucha nostalgia y alegría. Yo tendría la edad de Sally a principios de los 80 y también he visto películas. 

«¿Por qué no?», me dije a mí mismo y me empecé a imaginar el pabellón de deportes decorado. Creo que fue la primera vez que me sentí identificado con ella y empecé a ver con buenos ojos todo el tema de hacer un baile. Yo era un roquero en los 80, ¿sabe? AC/DC, Rolling Stones, incluso la banda Kiss. 

—Vuelve a desviarse del tema —alegó de nuevo el agente. 

—Lo sé, lo sé, lo siento. ¿Cómo me dijo que se llamaba? 

—Pacheco, señor Benítez. 

—Pacheco, sí, es cierto. Por favor, Ben —añadió Ben Benítez rascándose la calva—. Por cierto, ¡qué modales los míos! Bienvenidos a El Sendero.

—Gracias, Ben. Quizás recuerde a mi compañero, estudió en su instituto. 

—Ahora que lo dice sí que me resulta usted una cara conocida. Quirós, ¿verdad? 

—Sí, Manuel Quirós; mis padres cambiaron de ciudad a los pocos años de instituto. 

—Bueno, voy al grano. Sally, sí: iba vestida de rojo. ¿Ha visto esa película con el conejo? Sí, hombre, espera que me acuerde… Roger Rabbit, ¿Quién engañó a Roger Rabbit?  ¿Le suena?

—Sí, claro. 

—¿Recuerda a la mujer? ¿Pelirroja? ¿Vestido rojo? 

—Sí, ¿a dónde quiere llegar? —preguntó extrañado el inspector. 

—Era igual, creo que no le faltaba ningún detalle: el vestido y los zapatos eran rojos y los guantes largos y morados como los de la película. Por supuesto, la única diferencia es que ella era rubia, no pelirroja. Rubia, no pelirroja —repitió Ben, mientras se le empezaba a descomponer la cara. Sus ojos estaban fijos en la mesa. 

—Beba agua —le sugirió. Ben tomó el vaso y se lo bebió de un trago—. ¿Mejor? Puedo darle unos minutos si quiere. 

—No, no, sigamos. Lo último que recuerdo, inspector, es que la policía entró en el pabellón y lo paró todo. Cuando lo oí, bueno, creí que se me caía el mundo. Entiéndame, accedí al baile y es todo mi culpa: no habría pasado nada si no hubiera permitido realizar aquella dichosa fiesta. 

—¿Cuándo fue la última vez que la vio? 

—Creo que sería un poco antes de las diez: salió con aquel chico, el jugador de fútbol, Tom, pero ustedes lo sabrán mejor que yo. No le di mayor importancia y más sabiendo que a las diez se nombrarían al primer rey y reina del baile. Además, Sally había elegido hasta la canción del baile final. Imagine qué canción escogió; aún recuerdo que me decía: «Cuando sea reina, bailaré Dancing Queen junto con mi pareja, que también será rey, pero no Álex: Álex no tiene madera para ser el rey del baile. Todo será perfecto». Pude notar el brillo en sus ojos mientras decía aquellas palabras. 

—Perdone, ha nombrado a otro chico. ¿Quién era la pareja de Sally? 

—Eh, bueno, yo juraría que Álex y Sally llevaban varios años saliendo, creo que sus familias son muy cercanas. Es cierto lo que Sally decía que Álex es mucho más introvertido, campeón del equipo de ajedrez y, bueno, creo que uno de los mejores alumnos que he visto crecer. Creo que quiere ser ingeniero. 

—No se desvíe de nuevo, por favor. Hábleme de Tom: dijo que fue la pareja de Sally en el baile. 

—Bueno, Tom, ya se lo habrán comentado, era un chico fuerte, deportista, con pocas luces, pero guapo, o al menos la mitad de las chicas de la escuela estaban loquitas por él; al parecer Sally también, aunque nunca me había parecido ese tipo de chica que se guiase por las modas. 

Toc, toc: la puerta de la sala de interrogatorios se abrió. 

—Perdone, inspector, ¿puede salir un momento? —preguntó un agente de policía. 

—Sí, claro. Discúlpeme, señor Benítez, estaré de vuelta en unos minutos. —Tan solo treinta segundos más tarde, Pacheco volvió al cuarto—. La hemos encontrado, he de marcharme. 

—¿A Sally? ¿Viva? —preguntó esperanzado el director.  

—Sí. 

—¿No creerán que ella…? 

El inspector abandonó la sala. 

 




Llevo desde un tiempo hacia atrás idealizando cosas, pero creo que va siendo el momento de vivir un poco más. Me siento de alguna forma maniatada y encorsetada. Quiero vivir un poco y demostrarle al mundo quién soy viviendo a mi manera.



  Diario de Sally Smith






 




  Capítulo 2. El pozo 




Horas más tarde

—¿Qué opina, inspector? —preguntó el subinspector Quirós observando la profundidad del pozo. 

—¿Cómo dice, subinspector? —respondió su compañero, que inspeccionaba un conjunto de fotografías. 

—Digo que qué opina de todo lo ocurrido. 

—Que hemos pecado de inocentes: nunca deberíamos haber tardado tanto en dar con Sally; por muy cerrado que pareciese el pozo, deberíamos haberla encontrado antes. 

—Aun así, ¿cree usted que tropezó? No sé, ¿huyendo del lugar del crimen? 

—No podemos descartarlo. Una pena que no esté despierta para contarnos, espero que salga pronto del coma. 

—La verdad es que ayudaría a despejar algunas dudas. 

—Subinspector, ¿le importaría situarse en el lugar en el que encontramos a Tom Harvester? —Manuel Quirós se desplazó unos diez pasos hasta la zona en la que fue hallado—. Corra hacia aquí. 

—¿Correr? —replicó el subinspector no muy entusiasmado. 

—Simplemente corra hacia aquí —insistió Francisco Pacheco. 

Hizo caso y corrió en dirección al inspector; frenó justo al llegar. Se echó las manos sobre las rodillas y respiró con fuerza. 

—No estoy yo para estos trotes, inspector. 

—Dígame, subinspector, ¿cree usted que la posición en la que encontramos a Sally podría haber sido fruto de una huida? 

—Ahora que lo dice, diría que no: hubiese caído de otra forma. Por lo que sabemos, cayó de espaldas más que de frente, como yo me hubiese precipitado por el pozo. 

—¿Ve? A eso es a lo que iba —expuso señalando una de las fotos que se le realizaron a Sally cuando la encontraron—. Imagine que usted se encuentra allí en la posición anterior, ¿cree que el posible homicida pudiese haber empujado a Sally al pozo?

Pensativo, Manuel Quirós rehízo los pasos hasta la posición en la que fue hallado Tom; sin embargo, a pocos de llegar al punto, se detuvo y observó el suelo. 

—¿Y arrastrada? Inspector, creo que he encontrado algo. 

—Su compañero se acercó al lugar—. Quizás sea porque anoche no había luz y cosas como estas se nos escapan, pero ¿ve el nivel de las hierbas en esta zona? Parece que hay un desnivel. —Manuel Quirós comenzó a caminar en dirección al pozo—. ¿Ve? Se sigue reproduciendo el mismo nivel hasta la altura del pozo. ¿Cree usted que pudiese haber sido arrastrada desde el lugar en el que Tom fue asesinado?

—Es posible. 

—Es posible que el asesino la dejase inconsciente, matase a Tom y tras ello la arrastrase al pozo y la lanzase al interior.  

—Lo cierto, subinspector, es que hasta el momento es la mejor teoría que tenemos —contestó Francisco Pacheco complaciente—. Me gustaría tener el informe del subinspector Ramírez: quisiera saber si las contusiones que muestran las fotografías en la cabeza indican lo que usted comenta. En caso contrario, se hubiesen producido al caer al pozo. 

—¿Quién lanza a una persona viva a un pozo? Menos mal que no había agua. 

—He visto demasiadas cosas, subinspector. Ya nada me sorprende. 

—Una curiosidad, inspector, cambiando de tema. ¿Qué tal ha dormido en la cama del hostal? 

—Como un tronco. ¿Usted? 

—Estaba cansado, pero el colchón ha destrozado mi espalda. 

—No sea usted tan quejica, subinspector. —El teléfono de Francisco Pacheco comenzó a sonar. Durante un minuto él se mantuvo al móvil: se dedicó a asentir y a escuchar lo que la otra persona le contaba—. Gracias, subinspector, ha sido de gran ayuda —le dijo; acababa de colgar. 

—¿La científica? —preguntó Manuel Quirós. 

—Sí, Ramírez. 

—¿Algo nuevo? 

—Pues su teoría va ganando fuerza, subinspector. Según Ramírez, Sally sufrió una contusión en la parte trasera de la cabeza, la cual podría contrastar su teoría de que alguien la dejase inconsciente. También tiene múltiples heridas en el cuerpo: los médicos han informado de que no pueden asegurar que Sally despierte del coma. —Manuel Quirós mostró signos de desánimo—. Aun así, hay más: fue encontrada con solo uno de sus tacones, un zapato de color rojo. 

—¿Por qué Sally perdió uno de sus zapatos? —se preguntó en voz baja el subinspector. 

—No se adelante. El tacón encontrado permitió a Ramírez usarlo para hacer una simulación de los golpes —comentó el inspector y se detuvo. 

—¿Y? —preguntó intrigado. 

—Ramírez dice que con al menos un noventa por ciento de probabilidad, Tom Harvester fue asesinado con uno de los tacones de Sally. —Perplejo, Manuel Quirós tomó las fotos que el inspector seguía teniendo en sus manos y las observó con detenimiento. En estas, Sally, vestida de rojo e inconsciente, se encontraba a varios metros de profundidad—. Le recuerdo, subinspector, que teníamos una apuesta. 

—Sigo sin entender lo suyo y el juego; aun así, una apuesta es una apuesta. 

Manuel Quirós le entregó las fotos y sacó de la cartera un billete de veinte euros. 

—¿Quién la ha encontrado? —preguntó Francisco Pacheco mientras guardaba el billete en la cartera. 

Manuel Quirós sacó una libreta para revisar sus notas. 

—Un profesor de la escuela. 

—¿Sabe el nombre?  

—Sí, Alberto Lux. Dice que estaba leyendo junto al pozo, que tropezó y que sin querer desplazó la madera que lo cubría. 

Para su asombro, comprobó que alguien se encontraba dentro. 

Informó a las autoridades con apremio. 

—Recordar hablar con Alberto Lux —anunció Francisco Pacheco a su grabadora. 

—¿Suele escuchar con frecuencia lo que graba? 

—Casi a diario —respondió pensativo—; aunque cuando ya tengo todo lo que necesito, suelo guardar las grabaciones en lugar seguro por si las necesitase en un futuro. 

—Entiendo —asintió Manuel Quirós zanjando el tema, sin darle mayor importancia—. Aun así, es raro, ¿no? El pozo debería de haber estado sellado. 

—Eso creían todos. Al parecer, el director pensaba reformarlo y hace unos días decidió llamar a un contratista para que le realizase un presupuesto. 

—Qué oportuno.


 



 




  Capítulo 3. Tom Harvester 




Lunes, 17 de mayo

—Buenos días. Lo primero, gracias por su ofrecimiento y por venir tan temprano, justo antes de las clases —comenzó el inspector Pacheco. La chica asintió—. ¿Qué puede contarnos sobre Tom Harvester, señorita Martínez? 

—Conocí a Tom el 22 de septiembre de 2008: tengo esa fecha grabada en mi mente —empezó entrecortada: estaba nerviosa—. Aquel fue mi primer día de instituto. Yo tenía entonces…

—Perdone que la interrumpa, ¿puede nombrar el nombre de la institución? 

—IES Ben Benítez —respondió rápidamente—. Como decía, tenía quince años y, bueno, andaba un poco perdida por el lugar, la verdad; había llegado a la ciudad unas semanas antes. 

—¿Es ahí cuando conoció a Tom? 

—Bueno, no exactamente. Fue el director de la escuela quien me guio, recuerdo que su recibimiento fue muy cálido; pero sí, es cierto que fue la primera vez que lo vi: estaban llamando a sus padres; no recuerdo exactamente lo que hizo, pero sí sé que recibió un parte. 

—¿Se está refiriendo a Tom Harvester? 

—Sí, ese día fue el que conocí a Tom. No sé por qué, pero no puedo quitarme la primera vez que lo vi sonreírme. —Comenzó a llorar. 

Francisco Pacheco se sentó a su lado e intentó tranquilizarla. 

—Tome un pañuelo y beba un poco de agua, la tranquilizará. Ana, ¿verdad? ¿Puedo llamarla por su nombre de pila? 

—Sí —respondió Ana Martínez secándose las lágrimas y apartando el vaso—. No tengo sed, gracias. 

—¿Qué puede contarnos sobre su relación con Tom? —preguntó el inspector Pacheco, esta vez mucho más suave y amigable.

—Tom y yo empezamos a salir unos meses más tarde, creo que porque yo era la novedad en el instituto. Sabía que él no era bueno para mí, pero creo que me conquistó la primera vez que me sonrió; no me pregunte por qué, porque ni yo misma lo entiendo, pero aquel primer día pensé: «Tiene que ser mío». 

—Sonrió levemente y volvió a enfundar las lágrimas en el pañuelo—. Yo lo quería, ¿sabe? ¡Yo podía darle mucho más de lo que Sally podría en su vida entera! —gritó angustiada: sus ojos estaban enrojecidos y el habla se le entrecortaba de nuevo. 

Francisco Pacheco se levantó y se acercó a su compañero con una pegatina negra: tapó con disimulo aquel piloto que se hallaba en rojo, indicando la grabación. Tras ello, con la cámara en apariencia apagada, el inspector se quitó la chaqueta y dejó la placa sobre la mesa.  

—Olvídate del interrogatorio, tan solo hablemos. Empecemos de nuevo, llámame Francisco. La vida nunca es lo que parece, al igual que no lo son las personas. No digamos que la humanidad está equivocada, pero los hombres siempre serán hombres y antes fue Tom, pero nunca sabes qué es lo que te depara el futuro. Sí, ayer fueron Tom y Sally, pero ¿mañana? Tú eres la escritora de tu propio futuro y nadie más. —Ana lo observaba mientras aguantaba las lágrimas. Tenía la mirada fija en el agente; tiritaba—. ¿Sabes? Más o menos con tu edad estuve en una situación parecida: evidentemente no fue un asunto como el de Tom, pero yo también he sido traicionado; en mi caso se llamaba Sara y sí, estaba completamente enamorado de ella, incluso llegué a proponerle matrimonio para que dejara a aquel chico, pero no surtió efecto. El chico en cuestión jugaba en un equipo de baloncesto y era de los mejores de su generación, aunque ahora… —empezó a susurrarle al oído—, ahora trabaja en el McDonald’s y lo hemos detenido varias veces por posesión de drogas.

—¿Qué sabe de ella? —preguntó Ana, interesada por la historia. 

—Bueno, sé que se quedó embarazada con diecisiete años y creo que al quedarse del segundo lo dejó y desapareció de la ciudad. A día de hoy no he vuelto a saber nada más de ella. 

—¿Sigue pensando en ella? 

—Claro, aún me pregunto dónde y cómo estará. 

—Dígame si eso no es amor, inspector —preguntó ella con dulzura. Los ojos se le iluminaron—. Perdone, quería decir Francisco. 

—Es estima: fue mi primer amor y una pieza clave para forjar a la persona que soy hoy, pero eso ya no lo es. Me ayudó a crecer y a valorar mejor las pequeñas cosas que tenemos en la vida. Y eso mismo deberías de hacer tú. 

Ana calló y bebió un trago de agua. 

—Estoy lista, Francisco. 

—¡Muy bien! Encienda de nuevo la cámara, subinspector —dijo mientras se ponía la chaqueta de nuevo y guardaba la placa. Manuel Quirós retiró la pegatina—. ¿Qué puede contarnos de la noche que asesinaron a Tom Harvester?

—No sé si fue por celos o por casualidades, pero asistí al baile con Álex Fonseca. Llevaba aquel vestido azul marino que mi tía me había comprado para que fuese al baile con Tom; también me regaló los tacones: me hubieran gustado de otro color, pero me los compró negros. Ella no aprobaba mi relación con Tom, pero entendía que mi amor hacia él era verdadero —contestó Ana con más énfasis. 

—¿Álex Fonseca? ¿No es él el chico con el que Sally salía? —preguntó desconcertado el inspector.

—Sí, exactamente. Los dos estamos en el grupo de literatura y, bueno, realmente no sé cómo ocurrió, pero ambos nos llamábamos a gritos sin ni siquiera hablarnos. Nunca funcionaríamos como pareja Álex y yo, no, no, esto era solo una venganza: quería que Tom viera con sus propios ojos que había pasado página y qué mejor que ir con el exnovio de Sally. 

—¿Cuándo terminaron la relación Tom y usted? 

—Creo que fue varios días antes del baile —respondió dubitativa. 

—¿Cree? 

—Fue el 11 de mayo. Sí, fue ese día, lo recuerdo porque el anterior me vino la regla y…

—¿Y? —preguntó interesado Francisco. 

—No fue su culpa, lo juro, es mi culpa, es mi culpa y esta enfermedad que tenemos las mujeres —contestó enajenada. 

Ambos agentes palidecieron. De nuevo, el inspector pidió apagar la cámara. 

—Ana, ¿por qué dices que es una enfermedad? Es un proceso natural. 

—¡Pues no la quiero! Por su culpa Tom me dejó. 

Francisco Pacheco no salía de su asombro. 

—¿Puedes explicarte mejor? 

—Tom y yo aquel día… Él quería, usted ya sabe, eso y yo le dije que no, que me dolería. ¿Sabe? En esos días del mes me siento muy sensible y cualquier cosa me ataca los nervios y empiezo a llorar. Aquel día Tom se enfadó conmigo y peleamos, recuerdo que me llamó de todo. No pude ni siquiera defenderme. —Ana se llevó las manos a la cara. 

—Está bien, tenemos suficiente, Ana. Puedes marcharte. 

Abandonó la sala cabizbaja y se despidió con una mueca que alertaba de su tristeza. 

—Por cierto, ¿es verdad lo de aquella chica, Sara? Creo que ha ayudado a que se abra con usted —añadió el subinspector. 

—La verdad y la mentira no importan cuando hay personas que juegan con la vida de otras. Aun así, un consejo, subinspector: si no quiere perder su dinero, nunca juegue conmigo al póker. —Pacheco dejó la sala—. Ah, una cosa —comentó asomando la cabeza por la puerta—: no me espere, tengo algunas cosas que hacer.


 





 




  Capítulo 4. Sally Smith (II) 




Martes, 18 de mayo

—¿Cuál es su relación con Sally Smith, señor Fonseca? —preguntó el inspector Pacheco.

—Actualmente, como ya le habrán comentado, Sally y yo no tenemos ningún tipo de relación sentimental, si es eso a lo que se refiere. Aun así, dada la situación, quizás le sea más fructífero mi testimonio si reformulase en pasado. 

—Está bien, empecemos de nuevo y, por favor, no olvide responder las preguntas mirando a la cámara. —Álex Fonseca se limitó a asentir—. ¿Cómo conoció a Sally Smith? 

—Nuestras familias. 

—¿Puede desarrollar un poco más su respuesta? ¿Existía algún tipo de relación entre ellas? 

—En efecto, inspector —respondió mientras recolocaba sus gafas—. Su madre trabaja junto a mis padres y debido a su acercamiento profesional también lo fue el personal. 

—¿Cuál es el campo profesional de sus padres, señor Fonseca? 

—Creo que esa pregunta es irrelevante para su informe; de todas formas, la responderé. Verá, inspector, mi padre es matemático y mi madre física. Por añadir más información, la madre de Sally también es matemática como mi padre. Los tres han participado en muchos proyectos juntos. 

—¿Cuándo conoció a la señorita Smith? 

—Desde siempre. 

—¿Desde siempre? —preguntó desconcertado. 

—Sí, ambos nacimos en el mismo mes. Por supuesto, crecimos juntos: mismo vecindario, misma escuela, entre otras cosas. 

—¿Qué puede contarnos sobre su relación sentimental con ella? 

—Como comprenderá, inspector, nunca hubo una línea divisoria entre una amiga, una hermana o una pareja sentimental. Nuestros padres siempre han tenido la idea de que debíamos formar una familia Sally y yo.

—Aun así, con esas intenciones familiares, ¿cuántos años comprendió vuestra relación? 

—Como ya le comenté, nunca hubo un comienzo, pero sí que hubo un final, aunque yo no lo supe hasta varios días antes del baile de promoción. 

—¿11 de mayo quizás? 

—Ahora que lo comenta, esa es la fecha en que ocurrió. ¿Dispone de bola de cristal o ya ha prestado testimonio Ana Martínez? —dijo risueño, con aires de superioridad.

—Esa información no puedo revelársela, señor Fonseca, como usted bien comprenderá. 

—Lo suponía —rio de nuevo. 

—¿Fue usted al baile de promoción? 

—Sí, sí que asistí. 

—¿Con quién, señor Fonseca?  

—Creo que usted ya lo sabe, inspector. Aun así, me limitaré a responder: Ana Martínez es la chica con la que fui. 

—¿Qué opina de la señorita Martínez? 

—¿Qué opino? Inestable, pero inteligente. Podría ser una pareja compatible. 

—¿Perdone? ¿Compatible? 

—Sí, compatible. El instinto del hombre es reproducirse y transmitir los mejores genes posibles a sus hijos, por lo tanto, lo que decía, compatible. 

—Entiendo. ¿Le parece atractiva la señorita Martínez? 

—Es cierto que es una mujer atractiva. Sin embargo, es una persona que está necesitada de atención, un atributo que no me parece una buena cualidad. 

—¿A qué se refiere con «necesidad de atención»? 

—Bueno, ir a un baile para despedirte de tu vida de estudiante de instituto con aquel vestido rojo y aquel escote, bueno, si eso no es llamar la atención usted me dirá. Mejor era algo parecido al que llevaba Sally, sin tanta provocación. 

—Ana nos dijo que su vestido era azul marino y que se lo regaló su tía. 

—Sally iba de azul marino, Ana de rojo. 

—¿Está seguro? Puedo corroborar que Sally fue encontrada con un vestido rojo. 

—Estoy seguro, inspector, pero si usted está tan seguro solo sé que no sé nada —dijo Álex confuso. Francisco Pacheco tomó nota aún sin salir de su asombro—. ¿Qué apunta, inspector? 

—Solo unos recordatorios, señor Fonseca. Prosigamos, ¿quiere?

—Sí, claro. 

—¿Vio a Sally en el baile con Tom Harvester? 

—Sí. 

—¿Cuándo? 

—La primera y última vez que la vi fue un rato antes del nombramiento del rey y la reina del baile. La vi salir con Tom del gimnasio. 

—¿Le molestó verla con Tom Harvester? 

—Para nada, inspector. 

—Aun así, antes me corroboró sobre su relación sentimental con ella. 

—Sí, es cierto. ¿A dónde quiere llegar? 

—¿En ningún momento le molestó que su relación terminase con Sally Smith? 

—No. 

—¿Por qué? Otra persona en su lugar se vería realmente afectada. 

—¿Le soy honesto, inspector? Los sentimientos son para los débiles. Sally es una chica inteligente y guapa, lo que la convertía en una buena candidata para ser la madre de mis hijos, pero nada más. No obstante, en el último año cambió de forma radical desde que se le metió en la cabeza hacer un baile de promoción. 

—¿A qué se refiere con que cambió? 

—Bueno, llevaba algún tiempo meditando el hecho de una ruptura. Empecé a considerar que, dado su reciente cambio de mentalidad y de actitud, no era la misma Sally que había conocido durante toda mi vida. Empezó a salir con gente nueva y mentía constantemente; era inevitable que la relación terminase tarde o temprano. 

—¿Cuándo se enteró de la muerte de Tom Harvester?  

—Al mismo tiempo que el resto de las personas en aquel pabellón: cuando la policía llegó, poco después de que el premio de rey y reina del baile quedase desierto. 

—¿Qué quiere decir con desierto? 

—Sally y Tom fueron nombrados rey y reina. ¿No lo sabía, inspector? 

—No tenía constancia sobre ello —mintió. 

—Quizás sea bueno que escriba una nueva nota en su libreta, inspector —rio Álex por tercera vez. 

Pacheco tomó nota otra vez. 

—Bueno, creo que eso es todo por ahora, señor Fonseca. Si tenemos alguna pregunta más, lo haremos llamar. Gracias por todo.

—Siempre es un placer ayudar a la autoridad. —Álex se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, pero se paró en el umbral—. Una pregunta, inspector: ¿cuál es el estado de Sally? ¿Cree que despertará?

—No puedo revelarle esa información, pero sí que espero que despierte del coma. 

—Está bien, que pasen un buen día —añadió mientras cerraba la puerta. 

—¿Qué opina, subinspector? 

—¿Qué opino? —preguntó este mientras apagaba la cámara—. Un poco repelente el chico este, ¿no? 

—¿Algo más? 

—Bueno, está el tema del vestido: no cuadran las descripciones dadas por el señor Benítez, la señorita Martínez y el señor Fonseca cuando está claro que Sally iba de rojo. 

—Exacto —corroboró el inspector Pacheco; se le había iluminado el rostro—. ¡Buen trabajo, subinspector, lo veo mañana! —Salió por la puerta de la sala de interrogatorios. 

—¿Buen trabajo? —se repitió a sí mismo Manuel Quirós mientras tenía la mirada fija en la libreta—. Si no he hecho nada. 

Esta mostraba tres frases: «¿Ana, vestido rojo?», «Repelente», «¿Sally, vestido azul marino? Nada tiene sentido».

—Ha hecho más de lo que cree, subinspector —dijo Pacheco, que acababa de entrar de nuevo en la sala—. He olvidado mi libreta. Lo dicho, lo veo mañana. 

 




Hoy me creé un blog, no sé cuánta repercusión tendrá, pero mi intención es la de hacerme notar. El director no quiere escuchar mis peticiones, no quiere hacer un baile de graduación. Sí, lo sé, me encantan las películas americanas, no puedo evitarlo, es por ello que me gustaría finalizar la etapa de instituto de otra forma. ¿Es mucho pedir que a una chica la recojan en la puerta de su casa para ir a bailar?



     Ah, lo olvidaba. Esta es la dirección de mi blog, tengo la intención de usarlo: elbauldesally.blogspot.com



  Diario de Sally Smith






 




  Capítulo 5. Tom Harvester (II) 




Miércoles, 19 de mayo

—Lo primero, lo siento mucho por su pérdida —comenzó el inspector Pacheco. 

—Gracias, inspector —respondió cabizbajo Tom Harvester padre. 

—Serán solo unas preguntas; algunas respuestas quizás nos ayuden a encontrar algo. No olvide mirar a la cámara. 

—Sí, sí, lo que necesiten. 

—¿Tiene alguna idea de quién querría hacerle daño a su hijo? —preguntó Francisco sin más rodeos. 

—No, que yo sepa. Tommy era un buen chico. Tenía sus cosas como cualquier otro adolescente, pero era un buen chico. Yo siempre se lo decía.

—Cualquier información, por mínima que sea, puede servirnos para nuestra investigación. 

—Bueno, estaba ese chico —apuntó el señor Harvester—, Eduardo. 

—¿Eduardo qué más? 

—No sabría decirle, inspector. 

—¿Qué puede decirme de él? 

—Era su mejor amigo. Nunca he aprobado esa amistad: mi hijo valía mucho más. Aun así, me sorprendió que fuese él el que se alejase de mi hijo. Al principio, creí que Dios había escuchado mis ruegos y que finalmente Tom podría seguir mis pasos. 

—¿Qué tiene de raro eso? 

—Como ya le comentaba, inspector, eso creía. Sin embargo, mi hijo estaba abatido: nunca lo había visto tan mal. Desde que esto ocurriese hace unos meses, Tommy estaba constantemente enfadado. Si antes hablábamos poco, imagínese tras eso. 

—Entiendo. ¿Entonces usted cree que directa o indirectamente aquel chico hizo daño a su hijo? 

—Sí. 

Francisco Pacheco apuntó en su libreta. 

—¿Y se mantuvo así hasta el día del baile? 

—No, empezó a comunicarse más y cambió sus hábitos. Volvió a ser el que era, pero esta vez hablaba mucho más con nosotros. Mi mujer no podía creerlo. Todo parecía ir por el buen camino al fin.

—¿Desde cuándo notó el cambio de actitud de su hijo? 

—No hará mucho, unas dos semanas. 

—¿Cree usted que coincide con el momento en que empezó a salir con Sally Smith? 

—Verá, inspector, no lo sé con certeza, pero es cierto que esa chica parecía haber cambiado por completo a mi hijo. Era más atento y cariñoso. —Hizo una pausa—. Pensando mejor mi respuesta, creo que así es, creo que ella lo hizo querer ser mejor persona. —Por un instante, el señor Harvester sonrió—. ¿La han encontrado?

—En efecto, la encontramos el domingo.  

—¿Está viva? ¿Ha dicho algo? ¿Sabe algo de por qué mi hijo…? —preguntó mientras se levantaba de la silla de la emoción. 

—Cálmese, señor Harvester. No podemos proveerlo en estos momentos de esa información. 

—¿Puede decirme al menos si vive? —preguntó esperanzado—. Ella tiene que saber cómo murió Tommy. 

—No puedo responder a esa pregunta. Lo que sí puedo es informarle de que no hemos encontrado ningún otro cadáver tras lo de Tom —añadió Pacheco tratando de calmar al señor Harvester. 

—Bien, bien, entiendo. Me alegra escuchar que no ha habido más incidentes. —El señor Harvester tenía la mirada fija en el inspector. 

—¿Le importa que prosiga con unas preguntas más? 

—No, claro que no. ¿Le importa que fume aquí dentro? —dijo introduciendo la mano en su bolsillo.

—Preferiría que no lo hiciese —respondió tajante Francisco. 

—Es por calmar los nervios, han sido unos días muy duros. Es un cigarrillo electrónico de vapor —insistió el señor Harvester. 

Los agentes se miraron y asintieron. 

—Siempre y cuando sea de vapor, adelante —respondió Pacheco. 

El señor Harvester sacó su cigarrillo electrónico y vapeó un par de veces. 

—Mucho mejor ahora —comentó el señor Harvester—. Cuando quiera, inspector.

—Cuénteme sobre los últimos días de su hijo: sobre Sally, sobre el baile, sobre su grupo de amigos. 

—Bueno, intentaré responder en orden a sus preguntas. Sally parecía una chica maravillosa, guapa, inteligente, de buena familia; parecía tener todo lo que yo siempre había deseado para Tommy.

—¿Qué le parecía Ana Martínez? ¿No le parecía lo suficiente buena para su hijo? 

—Ana Martínez es la sobrina de Agustina Martínez, una señora que lleva a nuestro servicio muchos años. Nunca aprobaría una relación entre mi hijo y ella, nunca aprobaría que mi hijo saliese con una chica como ella. 

—¿A qué se refiere como ella? —preguntó el agente intrigado. 

—Latina, inspector. 

—Nunca lo habría dicho —argumentó desconcertado Francisco Pacheco—, no le noté que tuviera un acento distinto al nuestro. 

—No lo tiene: su familia es de origen uruguaya, pero ella lleva varios años aquí en España, desde muy joven. 

—Entonces, ¿nunca tuvieron una relación su hijo y ella? 

—No, no creo que intentase ocultar dicha relación, aunque admito que ella parecía estar interesada en mi hijo. 

Apuntó en su libreta de nuevo.  

—Por otro lado —comenzó otra vez el agente—, tengo entendido que usted no es de ascendencia española. Por eso, perdóneme mi desconcierto con respecto a desaprobar una relación con una persona de origen extranjero. 

—¿Otra vez con lo mismo, inspector? —preguntó el señor Harvester molesto—. No tiene nada que ver lo uno con lo otro. Mis padres eran norteamericanos y yo me crie desde muy pequeño aquí. 

—Ya, pero aun así. 

—Inspector, no compare peras con limones. 

—¿Perdone? 

—No creo que sea digno comparar a mi padre, un respetable abogado criado en Dallas, que ha aportado con su servicio y cooperación a esta comunidad muchísimos beneficios desde que llegó y que se ha sentido identificado como un español más, con esta chica uruguaya. 

—Quizás habría que saber entonces quién era el padre de Ana para comparar. 

Tom Harvester padre enmudeció y comenzó a enrojecerse. 

—No hubo padre —respondió el señor Harvester. 

—¿Cómo dice? 

—Su madre fue soltera, a saber con cuántos habría estado para no saber quién era el padre. 

—Está bien, cambiaré de… ¿Sobre qué año llegaron aquí? Si puedo preguntar.

—Pues verá, yo tengo cincuenta y llegamos aquí cuando yo tenía dieciséis, así que, si las matemáticas no me fallan, hace treinta y cuatro años. 

—¿Le costó adaptarse? Es un gran cambio cultural y otra lengua completamente diferente. 

—A los Harvester siempre nos han gustado los retos y para cuando yo llegué ya hablaba perfectamente español. 

—Y otra curiosidad, señor Harvester: ¿por qué el cambio? Me refiero a venirse desde Dallas a un pequeño pueblo como es El Sendero.

—Se nota, inspector, que usted es nuevo por aquí. —Tomó un respiro—. Mi madre, que en paz descanse, era de aquí; estuvo estudiando en los Estados Unidos y allí conoció a mi padre en la universidad; el resto ya puede imaginárselo. Aun así, finalmente, mis padres decidieron traerse el bufete aquí a España, con sede aquí en El Sendero, pero con varias oficinas por la región. Ya bien sabrá que yo seguí sus pasos y ahora tenemos varias sedes en España. 

—Está bien, tiene sentido. Sigamos. —Francisco hizo una pausa y miró incrédulo Manuel Quirós—. ¿Qué puede contarme sobre el baile? 

—Fue una gran sorpresa para todo el pueblo. Sally consiguió algo fantástico. Mi hijo estaba bastante nervioso aquella noche: se había comprado un nuevo traje y se llevó mi coche para recogerla. Lo vi muy contento. —Enmudeció—. Muy contento —repitió aguantando el tipo. 

—¿Quiere que paremos? 

—Es solo un momento —respondió el señor Harvester mientras vapeaba su cigarrillo electrónico con insistencia para calmar los nervios—. Está bien, prosigamos. —Dio una gran bocanada de aire. 

—Cambiemos de tema. ¿Tenía su hijo más amigos a parte de Eduardo? 

—Sí, estaban Rick y Juan. Sus padres son amigos de la familia. 

—¿Qué opina de ellos? 

—Son buenos chicos, buenas notas y familias. 

—¿De buena familia? Se refiere a familias adineradas. 

—Bueno, sus padres están bien situados económicamente. Son católicos, como nosotros, y los domingos nos reunimos en la iglesia, tras la cual vamos a comer juntos.

—¿Es usted practicante del catolicismo? 

—Sí, mi familia ha hecho varias donaciones a la iglesia mayor. Todos confirmados, practicantes y casados por la iglesia. 

—¿También mantienen sus votos de castidad hasta el matrimonio? 

—Entiendo el sarcasmo, inspector. Aun así, haré caso omiso y responderé a su pregunta. En efecto, es parte de nuestra ideología. —Pacheco levantó las cejas con sorpresa. 

—¿Su hijo también compartía sus ideales? 

—Tommy estaba en una fase rebelde, pero sé… sé que… Lo siento, no puedo. Yo sé que él hubiese retomado el buen camino, pero, pero ya eso no sirve de nada —argumentó mientras se desprendía una lágrima por su mejilla derecha. 

—Está bien, lo entiendo. Muchas gracias por su tiempo, puede marcharse. 

—Gracias a ustedes. Encuentren a quién hizo esto a Tommy, por favor. Si necesitan algo, háganmelo saber. 

El señor Harvester abandonó la sala. 

—¿Qué opina, inspector? 

—Hay un par de cosas que me desconciertan. 

—¿Como cuáles? —preguntó inquieto Manuel Quirós. 

—No me he quedado del todo convencido con todo esto. Lo primero es que creo que debemos de hablar con ese chico, Eduardo. Lo segundo no me cuadra: creía que Ana Martínez era la pareja, subinspector, de Tom Harvester; hay cierta ambigüedad.

—¿No se le olvida algo? 

—Dígame, subinspector. 

—Me resulta un poco raro todo el tema de la ideología, las donaciones: me parece todo muy sectario. Los amigos a los que ve bien su padre son parte de dicha comunidad y me da la sensación de que cualquier desviación de dichos ideales es mala. 

—Es cierto, me resulta un tanto curioso, aunque dudo que tenga algún tipo de relación con el caso —comentó Francisco. 

—Ya, aun así, hay un comentario al cual le sigo dando vueltas. Creo que Tom no seguía las reglas como su padre comenta: dijo que su hijo «retomaría» el rumbo, pero yo creo que ese camino no tiene punto de retorno. 

—Haré un par de llamadas y citaré al examigo, o como se llame, Eduardo. Veamos qué tiene para contarnos. 

La oficial Álvarez se apresuró a la sala, que aún tenía la puerta abierta. 

—¿Pasa algo, oficial? —preguntó el inspector Pacheco. 

—Sí, Sally Smith ha fallecido hace unos minutos.


 



 




  Capítulo 6. El funeral 




Viernes, 21 de mayo

Llovía a cántaros y el cielo estaba tan triste como el evento que los asistentes iban a presenciar. Decenas de caras palidecían a la espera del coche fúnebre: entre estos, Lara Fernández, José María Smith, la abuela de Sally, los padres de Álex junto con su hijo, el director del instituto, la madre de Tom Harvester y algunos compañeros y profesores completaban la multitud. 

Alejados del grupo, los dos agentes observaban el evento y a los asistentes. Cuando todo hubo terminado, las personas allí presentes dieron su pésame a la familia de Sally; en último lugar, el inspector y el subinspector se acercaron con la misma premisa. 

—Sentimos su pérdida —dijeron los agentes. 

—Muchas gracias —respondieron Lara y su madre, mientras José María Smith se alejaba envuelto en llanto. 

—¿Cómo lo están llevando todo? —preguntó Francisco Pacheco. 

—Ya ha terminado, inspector —intervino Lara—. Mi pobre hija no ha sido capaz de salir del coma. Todas estas semanas ha sido una luchadora, pero finalmente la vida le ha dado la espalda. 

Lara Fernández se desprendió en lágrimas. Su madre, que estaba a su lado, se acercó y la abrazó. 

—Mi hija no puede hablar en estos momentos. 

—Entiendo, señora. Si alguna de ustedes se ve en disposición de hablar, simplemente pásense por la comisaría; las atenderemos de inmediato. 

Lara Fernández asintió y se alejó junto con su madre. 

—Subinspector —llamó Pacheco. 

—Sí, inspector. 

—Dígame qué le parece aquel hombre. 

Con un simple gesto, Francisco Pacheco levantó la mirada y señaló a uno en torno a la treintena, que hablaba con una pareja. 

—No sé, me parece un hombre normal. 

—Pregúntele de qué conocía a Sally y si le gustaría pasarse por la comisaría un día a conversar con nosotros. 

—Está bien —asintió Manuel Quirós alejándose de su compañero. Cuando llegó hasta él, lo saludó—. Hola. ¿Tiene un segundo? 

Aquel hombre dudó por un momento y se colocó las gafas antes de hablar. 

—Hola, sí. 

—¿Qué relación tenía con Sally Smith? 

—Imparto Física en la clase de Sally.  

—¿Le importaría pasarse un día por la comisaría? Simplemente a conversar, cualquier información puede ser de mucha utilidad. 

—Sí, sin problemas. 

—Aquí tiene mi tarjeta: puede llamarme directamente. Por último, ¿cuál es su nombre? 

—Alberto Lux —respondió aquel hombre. 

—Está bien, gracias por su tiempo. 

—A usted. 

Quirós regresó al lugar donde se encontraba su compañero. 

—¿Qué tal ha ido? ¿Se pasará Alberto por comisaría? —preguntó sonriente el inspector.

—Sí, ¿cómo lo sabe? Creía que no lo conocía —respondió desconcertado Manuel. 

—¡Por favor, subinspector! Parece usted nuevo trabajando conmigo —comentó Francisco Pacheco poniendo una mano sobre el hombro de su compañero—. Nos llevaremos bien, quizás lo deje que me tutee en algún momento. 

—¿Y por qué él? —preguntó Manuel retomando el asunto. 

—En una de las veces que estuve en el hospital visitando a Sally, su madre me había comentado sobre él: era el profesor favorito de Sally. Digamos que simple curiosidad. 

—No tenía ni idea. ¿Hay algo más que quisiera contarme, inspector? 

—Soy un libro abierto: cualquier cosa que quiera saber está en mis grabaciones. Funciono mejor si grabo lo que hago como bien sabe, así que cuando quiera solo pase una tarde escuchándolas. Lo cierto es que cada cierto tiempo lo hago para ver si hay algo que se me hubiese podido pasar. 

—Está bien —cerró él, no muy convencido del todo. 

—¿Algo más que quiera comentar, subinspector? ¿Alguna cosa que le haya parecido rara? 

—Bueno, inspector, tanto como rara no, pero sí es cierto que he echado en falta a varias personas. 

—¿Como cuáles, subinspector? 

—A Ana Martínez y Tom Harvester padre. Creí que asistirían, la verdad. 

—Bueno, el tema de Ana Martínez creo que es comprensible. Hace nada perdió al que era el amor de su vida y el que a su vez le rompió el corazón para estar con Sally; veo normal que no quisiese asistir. 

—Eso puedo entenderlo, pero lo de Tom… Solo ha asistido su mujer. 

—Me gustaría pensar que es porque está ocupado con el trabajo, aunque lo cierto es que no sé por dónde pillar a este hombre. 

—Bueno, al menos asistió su mujer. 

—Creo que ella también lo ha visto. 

—¿Cómo dice? 

—No me eche cuenta, subinspector —dijo Francisco Pacheco sonriente—. ¿Le apetece comer algo? Lo cierto es que estoy hambriento. 

—Sí, ¿por qué no, inspector?


 





 




  Capítulo 7. Sally Smith (III) 




Domingo, 23 de mayo

—Buenos días, señora Fernández. Lo primero, ¿cómo se encuentra? —saludó el inspector Pacheco. 

—Buenos días, inspector. Como verá, hoy tengo mejor cuerpo que la última vez que hablamos en el hospital, —Suspiró—, o en el funeral de mi hija —finalizó cabizbaja. No dijo nada; solo hizo una mueca compadecida—. Van a encerrar a quien le hizo esto, ¿verdad? —Las lágrimas comenzaban a recorrer su rostro. 

—Tome un pañuelo, señora Fernández. —Francisco le ofreció un paquete. 

—Gracias, inspector —dijo mientras se las secaba—. Estoy lista para empezar. 

—¿Qué puede contarnos de la relación de su hija con Tom Harvester? 

—Nunca la entendí, aunque sí que es cierto que entiendo la frustración de Sally con Álex. Siempre hemos querido que estuviesen juntos, pero es comprensible que mi hija se hartase de él: parece un robot y con los años ha ido a más. Yo creo que de no ser por mi hija estaríamos hablando de un niño abstraído de la sociedad; no sé siquiera si tiene amigos o si quiere tenerlos. 

—Entonces, ¿usted no aprobaba la relación de su hija con Tom Harvester? —insistió el agente. 

—No es que no la aprobase, es que Tom, bueno, siempre hemos criticado tanto a familias como los Harvester, mi hija incluida…, por eso mismo no entiendo a qué venía esa relación; pero es cierto, y lo admito, que la veía feliz. Mi marido también comentó varias veces que no veía a nuestra hija así desde que era niña; desde aquel día en que le regalamos aquel balancín con forma de unicornio. 

—¿Puede ese cambio de actitud ser debido al baile de promoción en lugar de a su relación con Tom? Tengo entendido que ella fue la precursora del acto. 

—Ahí ha estado ágil, inspector. Sí, la verdad es que no sabría decirle. Lo cierto es que Sally tenía la necesidad imperiosa de hacer ese baile; yo la veía contenta, pero no quise preguntarle por Tom. La veíamos feliz y eso era todo lo que importaba, la verdad. 

—Bueno, veámoslo desde otra perspectiva. ¿Considera que alguien pudiese querer hacerle daño a su hija? 

—Inspector, estamos hablando de una adolescente: seamos prácticos y olvidemos las películas y los libros de ficción; por mucha envidia o desprecio que alguien le tuviese a mi hija, dudo que en este pueblo alguien le desease, que alguien le desease… —Lara Fernández no pudo continuar.

—La entiendo completamente, es un golpe increíble para cualquier familia y es un hecho demasiado inusual para este pueblo, según dicen nuestros informes. 

—Como usted dice, inspector, inusual; pero también es cierto que la probabilidad puede ser tan buena como traicionera: cuántas cosas se evitan o se mejoran gracias a estudios estadísticos y, aun así, cuántos años llevaremos mi marido y yo echando la lotería y nos toca el peor premio de todos, la muerte de nuestra única hija y, además, de esta forma tan dolorosa. Usted mismo pudo comprobar que desde aquel día que la encontraron no hubo uno en que me hubiese separado de ella. Recurrí a muchas cosas que no creo: usted sabe que no soy mujer de religión, que no creo en las suposiciones, que soy una mujer de ciencia, pero como madre… —Pausó para beber agua—, como madre he rezado a todos los dioses que aparecen y aparecerán en Internet, le he contado cuentos a mi hija y le he hablado, como cuando era pequeña, justo antes de que se quedase dormida. No sé cuántas veces le habré pedido que no vaya hacia la luz, que vuelva conmigo, y todo eso mientras mi marido nos observaba en la distancia sin poder articular ni una sola palabra y envuelto en lágrimas. —Bebió agua hasta vaciar el vaso. De repente, la señora Fernández golpeó con su puño la mesa; el vaso volcó—. ¿Por qué, inspector? ¿Acaso usted puede decirme por qué mi hija no me hizo caso? ¿Por qué los falsos dioses no quisieron ayudarla? Mi pobre Sally —dijo cubriéndose la cara con las manos.

Los agentes se miraron reflexivos. 

—¿Le gustaría que lo dejásemos por hoy, señora? —preguntó Francisco Pacheco ofreciendo nuevamente el paquete de pañuelos. 

—No, inspector, sigamos —respondió tomando uno y secándose las lágrimas de nuevo—. He de terminar lo que empiezo, sino ¿para qué hacemos las cosas? 

—De acuerdo. ¿Cómo se encuentra su marido? He intentado varias veces sentarme a hablar con él, pero no creo que esté en disposición. 

—Mi marido ahí lo ve usted, uno de los hombres más brillantes que he conocido, duro como una roca y ahora, ahora, llora como un niño todas las noches. No creo que pueda sentarse a hablar con ustedes en una temporada: deje pasar el tiempo, tarde o temprano podrá hablar con él, pero déselo, por favor —insistió Lara Fernández. 

—¿Qué puede contarnos de Sally que no nos haya contado antes? 

—Mi hija era una chica muy lista, en eso se parece más a su padre, aunque no tanto como Álex; el caso de Álex es otra cosa. Tenía intención de ser cirujana, quería ayudar a las personas, ¿sabe? Quería hacer algo por la comunidad, quería poner su granito en esta sociedad decadente, en esta sociedad oportunista de picaresca española, de políticos corruptos y del amiguismo que no ayuda al ciudadano, sino al que tiene y no necesita. ¿Sabe por qué nuestra localidad se llama El Sendero? 

—No, no tengo ni la más mínima idea. ¿Cuál es el origen? Si no es mucha molestia. Me generó usted la curiosidad.

—¿Conoce usted el sendero que está junto al río? 

—¿Aquel que está cerrado por desprendimientos, que sube hasta la montaña? 

—En efecto. Sally usaba aquel sendero como metáfora al bien que quería aportar a la sociedad. Verá, ese sendero era el lugar de tránsito de los pastores con sus ovejas: fue construido para dicho fin. Ofreció muchas oportunidades a los pueblos colindantes y, tras su construcción, la gente empezó a edificar sus casas junto él, lo que finalmente originó esta localidad en la que vivimos, que tomó El Sendero como nombre. 

—Perdone que la interrumpa, pero ¿qué relación tiene esto con su hija? 

—Volviendo al tema, mi hija quería ayudar a la sociedad lo mismo que aquel sendero ayudó a los pastores en el pasado. En la actualidad, tenemos mejores vías de comunicación, pero en aquellos tiempos muchos pastores y animales morían por caminos bastante peligrosos y parte del rebaño se perdía. En resumen, mi hija quería curar a la sociedad.

—No soy yo quien debe juzgar las ideas de su hija, pero me parece todo un poco idealista, ¿no cree? 

—Utópico, pero ¿no eran utópicos los primeros viajes transoceánicos? ¿No llamaron loco a Galileo por decir que la tierra era redonda? ¿No se consideraba imposible viajar al espacio? 

—Sí, pero permítame que la interrumpa de nuevo, estamos hablando de una persona. 

—¿No era una persona Martin Luther King? ¿No era una persona Cristóbal Colón? El mundo necesita magos, el mundo necesita soñadores, el mundo necesita creatividad. El darwinismo no hacía más que determinar la evolución de las especies. ¿No formamos parte de un mundo en constante movimiento? ¿Hay que destruir para construir? La sociedad necesita personas como esas y puedo afirmar sin temor a equivocarme que el mundo perdió hace unos días una persona que estaba destinada a cambiarlo —terminó emocionada la señora Fernández.

Silencio en la sala. La emoción se había apoderado de Lara Fernández. Sus ojos se habían llenado de lágrimas. 

—Lo cierto es que es muy bonito soñar y, por desgracia, la realidad es muy distinta —cerró el inspector—. ¿Hay algo más con lo que crea que pueda ayudarnos? 

—Hasta el momento no, inspector —respondió, aún emocionada por sus propias palabras. 

—Una última cosa: todo lo que ha dicho antes sobre un futuro mejor, ¿qué relación tiene eso con el baile? Me refiero a que usted me ha comentado de hacer las cosas mejor, de emprender; pero el pueblo entero conoce a Sally como la chica que trajo un baile de promoción al instituto. 

—Sí, es cierto, inspector. Como puede comprobar, ya sea por películas o fantasías, mi hija consiguió que se hiciese ese dichoso baile, una propuesta suya, y lo cierto es que consiguió que se celebrase, aun teniendo muchos detractores. Yo creo que este es un claro ejemplo de que soñando y trabajando duro las cosas se logran. Por último, inspector, no olvide que mi hija tenía diecisiete años y que también tenía derecho a divertirse. 

—Está bien, eso es todo. Muchas gracias por su tiempo. La haremos llamar si necesitamos de su ayuda. 

Lara Fernández salió por la puerta. Se hizo el silencio durante unos instantes. 

—¡Vaya discurso! —comenzó Manuel. 

—Emotivo, pero surrealista —respondió su compañero. 

—No sea tan negativo, también se necesitan soñadores en esta sociedad. 

—Bueno, no desvariemos. ¿Qué opina al respecto, subinspector? 

—No tenemos mucho con lo que jugar, la verdad. Por lo que comenta su madre, Sally era una chica lista y con ambición, a la vista está que quiso realizar el baile y lo consiguió. No sé qué otras cosas más haya intentado cambiar. 

—Verá, esa es mi preocupación. Las personas tan idealistas no suelen caer bien en determinados círculos; veamos si encontramos alguna relación con esto que la madre de Sally nos ha contado.


 

 

     Me he sorprendido mucho. Desde que comenté la idea del baile, cada día tengo más seguidores en el blog. Estoy reuniendo firmas y creo que voy a conseguirlo. Aún no puedo creérmelo. Eso sí, pienso que ahora queda lo más importante. ¿Quién será mi pareja en el baile? ¿Álex? Lo cierto es que no estoy tan segura.



     Hoy he conocido al hermano de Tom, Mario, qué poco me gusta ese chico. Diría que es lo que menos me gusta de Tom.



  Diario de Sally Smith




 




  Capítulo 8. Tom Harvester (III) 




Lunes, 24 de mayo

—Tom era… Tom lo fue todo cuando nadie quería siquiera acercarse a mí —dijo Eduardo Martín mirando hacia la cámara—. Yo era el chico raro y él siempre cuidó de mí, ahora lamentaré toda mi vida no haber podido pedirle perdón, aunque tuviese que arrastrarme si hiciese falta —lamentó, desviando su mirada hacia la mesa. 

—Tómese su tiempo, señor Martín. Beba agua si lo necesita —sugirió el inspector Pacheco.

—No, no, estoy bien —comentó tragando saliva—. Hará un año ya que comencé a salir con mi actual novia, a la que admiro, quiero y respeto; creo que por eso seguí sus consejos y empecé a alejarme de Tom poco a poco, creo que ni me di cuenta de que lo hacía. Ella siempre ha considerado a Tom demasiado vanidoso y prepotente. No digo que no lo fuese, pero conmigo solo era Tom, aquel amigo de siempre, el que nunca me dio la espalda y aquel que durante las dificultades económicas de mi familia estuvo ahí. 

Comenzó a llorar; Francisco lo observaba sin decir nada. 

Pasados unos segundos, Eduardo bebió agua y se calmó. 

—¿Cómo consideraría su relación con Tom antes del incidente? 

—Lo admito, no era buena: no nos hablábamos y si nos cruzábamos podía sentir su mirada con rencor. Creo que el desprecio era mutuo entre mi novia, María, y él. 

—¿Y usted? ¿Cómo se calificaría con respecto a Tom? 

—No me sentía bien, es más, ni ahora mismo lo estoy —dijo mientras cerraba el puño y hacía ademán de golpear la mesa—. La verdad es que sentía un gran vacío, lo echaba mucho de menos. Y ahora, ahora… Aún no me lo creo —repitió con los ojos enrojecidos mirando al inspector.

—¿Entonces? 

—Entonces, amo a María con todas las partes de mi cuerpo. Quiero ser parte de su vida y que ella lo sea todos los días de la mía. Cuando tuve que tomar aquella decisión, la elegí a ella.

—¿No ha escuchado nunca el dicho de que las relaciones son pasajeras, pero los amigos lo son para siempre? 

—Sí que lo he escuchado, pero no lo comparto. María es para siempre. 

Francisco Pacheco abrió la libreta y comenzó a anotar. 

—Está bien. ¿Qué opina de la pareja sentimental de Tom? 

—Perdimos el contacto con ella también. María y yo nos juntábamos con ellos dos. Al principio todo era perfecto hasta que todo cambió aquella noche —argumentó mientras agachaba la cabeza de nuevo. 

—¿Aquella noche? 

—Sí, bueno, María se cabreó por una broma que hizo Tom sobre dejarnos en la carretera. Estábamos a las afueras de la ciudad, en el Barranco de la Desesperación; no sé si lo conoce. 

—Sí, sí que lo conozco —contestó el subinspector. Eduardo y el inspector lo miraron; Manuel Quirós se sonrojó y se limitó a encogerse los hombros. 

—Aún no entiendo por qué ese nombre, ya que no he visto más bonito atardecer que el que se puede ver desde ahí. De todas formas, retomando el tema, María y Tom discutieron, se echaron muchas cosas en cara y finalmente Tom nos dijo que cogiéramos un taxi. Aún no me lo creía, nos dijo que nos volviésemos por nuestra cuenta, que éramos unos aprovechados por ir de gratis en el coche siempre aun cuando realmente Tom solo llevaba varios meses con carné.

—¿Qué pasó al final? —preguntó Pacheco intrigado. 

—Ellos se largaron y tuvimos que pedir un taxi. 

—¿Fue entonces cuando la relación entre María y Tom comenzó a decaer? 

—Exactamente, desde aquel momento mi amistad con Tom Harvester tenía fecha de caducidad. 

Francisco Pacheco comenzó a anotar de nuevo. 

—Está bien. ¿Qué recuerda de aquella noche del baile? 

—Sobre Tom bastante poco: lo vi salir como una hora antes de los resultados de las votaciones y lo siguiente que supe fue… Bueno, ustedes ya saben. ¿Tienen idea de quién pudo hacerlo?

—No, aún no. Seguimos investigando. 

—¿No tienen algún tipo de indicio? ¿Algo? —preguntó desesperado Eduardo. 

—Hasta la fecha no podemos revelar ese tipo de información, lo siento. 

—Lo entiendo. ¿Hay algo más en que pueda ayudarlos? 

—Sí, solo unas preguntas más. 

—Sí, claro, lo que necesite, inspector. 

—¿Cree que alguien podría haber querido hacerle daño a Tom Harvester? 

—Bueno, Tom era uno de los chicos más populares del instituto. Había tenido sus roces y, bueno, era el capitán del equipo de baloncesto. No todo el mundo lo aprobaba, pero era el mejor. 

—¿Quiere decir que alguien del equipo de baloncesto podría haberle querido hacer daño, por envidia? 

—No, solo que no siempre había buen rollo en el equipo; usted entiende. 

—No, realmente no. ¿Puede explicarse? 

—Déjelo, no creo que alguien quisiese hacerle daño; daño hasta el límite de matarle. 

—¿Cómo describiría la relación de Tom con su familia? 

—¿Relación? ¡Ja! Tom no apreciaba ni lo más mínimo a su familia. Su padre quería que siguiera sus pasos, que estudiase Derecho y que se uniese a su bufete. Imagino que ya lo conocerá. 

—Sí, lo he conocido: Harvester y Asociados —dijo sonriente el inspector Pacheco. 

—Su madre siempre le decía: «Tommy, olvídate ya del baloncesto y no hagas enfadar a tu padre. Por favor, escúchame. Hazle caso» —dijo aireado—. Estamos en el siglo XXI, tenemos capacidad de decisión, ¿qué tipo de familia hace eso en estos tiempos? 

—Respondiendo a su pregunta, muchas. La tecnología llega a nuestros hogares, la mentalidad de las personas evoluciona así como sus perspectivas, pero las familias adineradas parece que siguen manteniendo sus reglas de sangre azul, para bien o para mal —lamentó Francisco. 

—Ya… —dijo Eduardo aún asimilando las últimas palabras del inspector—. ¿Sabía que Tom discutió muchas veces con su padre por mi culpa? 

—¿Cómo dice? 

—Sí, bueno, el señor Harvester siempre me ha considerado una mala influencia: para él, yo no era nada. Pude sentir muchas veces cómo clavaba la mirada de odio en mí. 

—¿Pasaba usted mucho tiempo en casa de Tom Harvester? 

—Sí, casi todas las tardes. Es una ventaja cuando puedes tener las consolas y los juegos que quieras. Tom tenía un cuarto solo para juegos. No sé cuántas veces habremos perdido la noción del tiempo; recuerdo irme cerca de las doce de la noche para mi casa. 

—¿Sus padres no se preocupaban? 

—Mis padres nunca han dado un duro por mí, estaban deseando que cumpliera los dieciocho para echarme de casa y así fue. ¡Ja! Ahora soy mucho más feliz. 

—¿Puede explicar eso? 

—Sí, claro. Ahora vivo con María y su madre; es como la madre que nunca tuve. Ya le dije que María es para siempre. 

—¿Desde cuándo vive usted en casa de su pareja? 

—Hará unos cuatro meses. 

—¿Consideraría que la decaída de su relación con Tom fue debida en parte a que usted empezara a vivir con su pareja? 

—No… No —respondió dubitativo Eduardo Martín. 

—¿Está seguro? —insistió Pacheco. 

—Ahora que lo dice, inspector, todo ocurrió por las mismas fechas, pero le aseguro que no tiene nada que ver. 

—¿Quizás el temor de perder a su pareja y la estabilidad que le provee hizo que no luchara por su amistad con Tom Harvester? No sé, ¿nunca lo ha pensado? —preguntó de nuevo. 

—No. ¿Tiene otra pregunta? —respondió cortante. Francisco Pacheco tomó unos segundos para actualizar su libreta. 

—No, por ahora. Muchas gracias por su tiempo. 

—Espero que sea así —añadió mientras se levantaba de la silla—. ¡Hasta luego! 

—¡Que tenga un buen día! —dijeron al unísono los agentes. 

—¿Qué le ha parecido? —preguntó Pacheco. 

—No creo que sea relevante para el caso —respondió el subinspector—, no parece que tenga relación alguna con la muerte de Tom Harvester. 

—No estoy tan seguro, subinspector. 

—¿Qué opina usted? 

—Bueno, en resumen, María… —dijo mientras releía sus notas—, María, la mujer de su vida, y cito: «María es para siempre». Sobre mi segunda anotación, creo que es una chica problemática y con dos pares bien puestos. Por último, claro que lleva los pantalones en esa relación, pero algo no me cuadra: creo que debemos indagar un poco sobre esta chica, no me parece trigo limpio; si el novio la describe así, no sé cómo la describirá la gente. 

—¿Está seguro, inspector? Me parecen cosas de adolescentes. 

—Por eso mismo no lo estoy y prefiero aclarar lo que usted ha dicho, que son solo cosas de adolescentes. 

—Está bien. 

—¿Le apetece una taza de café? Conozco un lugar en el que los dónuts están riquísimos. Venga, invito yo —añadió con cara sonriente. 

—Con que café, ¿no?… ¿Por qué no?


 



 




  Capítulo 9. Ana Martínez 




Una hora más tarde

—¿Qué le dije? ¿Están buenos? 

—Inspector, sabe que me he criado aquí, ya conocía el sitio. 

—Aún no ha respondido a mi pregunta. 

—Los añoraba, la verdad —respondió sonriente mientras daba el último bocado. 

—Bueno, ¿qué hora tenemos? 

—Las seis y media, ¿por qué? 

—¿Sabía que los lunes de cinco a seis y media el grupo de literatura del IES Ben Benítez se reúne? 

—Vaya casualidad, ¿no? 

—Mucha, ¿no cree? —respondió con sorpresa Francisco. 

—Vamos, que si la cafetería estuviera en la otra punta de la ciudad también hubiésemos pasado accidentalmente por aquí cuando Ana Martínez saliese de las clases extraescolares, ¿no? 

—No, hombre, no; no sea usted tan rebuscado. Aunque ahora que lo dice, podríamos hablar un poco con ella, ya que estamos aquí, digo —dijo Pacheco feliz tras su argumento. 

—Mire, ahí sale —comentó Manuel Quirós, indicando con la mano que tenía libre. 

—Está bien, crucemos. 

Los agentes cruzaron la calle en dirección a la entrada del instituto: Ana bajaba los últimos peldaños que la separaban de la acera. 

—¡Buenas tardes, agentes! —saludó Ana Martínez con una sonrisa. 

—¡Buenas tardes! —dijeron al unísono ambos agentes. 

—¿Me buscaban? —preguntó Ana sorprendida. 

—No, no; no se preocupe. Hemos venido a por un café y un dónut, necesitábamos un poco de cafeína y azúcar. 

—Sí, —Ana sonrió—, los dónuts ahí están muy buenos. Mi favorito es el glaseado. ¿Cómo van con la investigación? 

—Pues hemos avanzado bastante, esperamos encontrar pronto al o a la culpable. 

Extrañado, Manuel Quirós dirigió la mirada hacia su compañero. 

—¿Ah, sí? —preguntó sorprendida Ana Martínez—. Que bien, me alegro de que hayan avanzado. ¿Algo que puedan contar? 

—Bueno, no queremos interrumpirla, seguro que tiene muchas cosas que hacer, nosotros solo pasábamos por aquí. 

—No, no, tengo tiempo. Ya voy directamente hacia casa, así que tengo. 

—¿Está segura? No queremos que se meta en ningún tipo de problema por llegar tarde. 

—No, no, mi tía no se preocupa por llegar tarde. Me da bastante libertad. 

—Bueno, ¿qué es lo que sabe hasta el momento? Para ahorrarnos repetir algo que ya sepa. 

—No mucho, ¡qué injusta es la vida! No se lo merecía, no, él no —dijo ella con tristeza—. Y…, bueno, encontraron a Sally más tarde, que creían que estaba desaparecida; estuvo en coma y finalmente murió. Estuve en el funeral, no sé si me vieron. 

—Sí, sí que la vimos —contestó el subinspector. 

—Bueno, parece que hay muchas cosas entonces que no sabe: es básicamente lo que todo el pueblo conoce —comentó el inspector. 

—Sí, ya les dije que no sabía mucho. 

—Una pregunta, señorita Martínez. 

—Es la segunda vez que hablamos, inspector —lo interrumpió—: llámeme Ana, por favor. Me suena muy raro «señorita Martínez». Es el apellido de mi madre, no me gusta. 

—Está bien, Ana. Comenzamos de nuevo: ¿ha dicho el apellido de su madre? ¿No quería decir de su padre? 

—No, no, de mi madre. Nunca conocí a mi padre. Solo sé que era un hombre de negocios y que en uno de sus tantos conoció a mi madre y, bueno, —Se sonrojó—, de ahí salí yo. 

—Entiendo. No lo sabía. 

—No pasa nada. Ahora vivo con mi tía: mi madre murió unos años atrás. Lo cierto es que si no fuese por mi tía, sería otra huérfana más. Ella es para mí como mi madre. 

—Está bien, sigamos. Ya que ha sacado el tema, ¿se alegró su tía de que Tom la dejase? 

—Sí —contestó Ana Martínez cortante. 

—Una relación muy difícil, ¿no? Un Harvester con la sobrina de la ama de llaves. 

—¡Nadie se entera! ¡Lo de Tom y yo no era un berretín! ¡Era amor, amor verdadero! —replicó enojada ella. Un grupo de chicos rieron y se quedaron mirando a Ana tras levantar la voz a los agentes. Ella los fulminó con la mirada; tras ello prosiguieron su curso—. Aunque después apareciese Sally, Tom solo estaba confuso, lo sé. Él me amaba.

—Sí, sí, yo la creo. Estoy seguro de ello. 

—Perdona, Ana, ¿has dicho berrel ín? ¿Berre qué? No entendí eso bien —interrumpió el subinspector. 

—Berretín,  subinspector —respondió ofuscada Ana. 

—¿Qué es un berretín? —preguntó Francisco Pacheco desconcertado. 

—Es cierto —dijo Ana mientras se sonrojaba—. Berretín es una de las palabras que pertenecen a mi tierra, a Uruguay; es algo así como capricho. Mi tía la usa tanto que al final se me termina pegando. 

—No se nota, hablas un perfecto castellano. 

Ana volvió a sonreír. 

—Gracias, inspector, pero llevo ya tiempo aquí. Mi madre murió cuando yo tenía poca edad. 

—Lo siento —se lamentó el inspector. 

—No pasa nada, han pasado ya diecisiete años, creo que lo tengo más que superado. Nunca conocí a mis padres, bueno, ya lo sabe. Al final una se termina acostumbrando —argumentó Ana sonriente. 

—Está bien, prosigamos. ¿Por dónde iba? —preguntó algo desorientado el inspector. 

—Hola, agentes —interrumpió Alberto Lux. El profesor acababa de aparecer con un par de libros debajo del brazo. 

—Buenas —respondió Manuel Quirós con cordialidad. 

—Hola, señor Lux —dijo con entusiasmo Francisco Pacheco—. Ahora que lo veo, ¿tendría algún momento libre para pasarse por la comisaría? No sé, quizás mañana. 

—Está bien, mañana por la tarde me paso. Discúlpenme, que ahora voy tarde —añadió dirigiéndose a las escaleras. 

—¡Hasta mañana, señor Lux! 

—¿Por dónde íbamos, inspector? 

—¿Pasa algo con el profesor Lux? —interrumpió Pacheco. 

—No, nada. ¿Por qué? 

—No sé, no la ha saludado. Me dio la sensación de que no le cae muy bien. ¿Le imparte clases? 

—Sí, Física. ¿Por qué? 

—No, nada. Simple curiosidad. 

—Bueno, ¿qué me estaba comentando, inspector? —preguntó impaciente Ana Martínez. 

—Sí, es cierto, que me lío y se me olvidan las cosas. Esto, ah, sí: estuvimos hablando con Eduardo Martín. No es mal chico. 

—¿Qué les contó ese? —preguntó con tono despectivo. 

—Nos habló de su relación con Tom Harvester y de cómo ustedes cuatro salían alguna que otra vez juntos. 

—¿Le contó cómo la tonta de su novia lo obligó a dejar de ver a Tom? 

—No, no, nos contó que Tom y María discutieron una noche y Tom les dijo que se cogiesen un taxi. Desde entonces, supuestamente, la relación comenzó a decaer. 

—Pues podría haberles comentado cómo ella manipuló a Edu para que dejase de ver a Tom. María y yo éramos muy buenas amigas, creí tener una para toda la vida, pero eso fue muy feo, muy muy feo. 

—¿Por qué considera que Edu no hizo lo correcto? 

—¿Que por qué? —preguntó Ana molesta—. Tom es… era una bellísima persona: generoso y siempre ha cuidado de Edu. Él era como un hermano pequeño para Tom.

—¿No cree que tratar a alguien de tu misma edad como tu hermano pequeño pueda hacer a alguien sentirse ofendido? 

—No, inspector, no; a Edu le gustaba. Es María, ella los separó. No le gustó Tom desde un principio. Yo creo que quedaba con nosotros porque yo le caía bien, solo por eso. 

—¿Y hay algo en el entorno de Tom que pudiese hacer sentir incómodo a Edu o incluso a María? 

—No, nada. Bueno… —dudó Ana. 

—¿Bueno? 

—Bueno, está Mario. Siempre se ha portado mal con Edu, pero no está aquí nunca. 

—¿Mario? ¿Quién es Mario? 

El inspector miró desconcertado a su compañero, esperando que este hubiese hecho los deberes. 

—¿Mario Harvester, dices? —preguntó Manuel Quirós a Ana Martínez. El inspector tecleó algo en su móvil. 

—Sí, el hermano de Tom. 

—¡Ah! Es bueno saber que hay otro Harvester más —añadió Francisco Pacheco medio sorprendido, medio enfadado—. Entonces, ¿este Mario Harvester no lo trataba bien?

—No, no; no solo a Edu, a todo el mundo, incluso a sus padres. Por eso dudé antes, no creo que tenga mucha relación y más si ya están cerca de saber quién es el asesino. 

—Presunto o presunta homicida —corrigió él. 

—Sí, sí, lo entendí, inspector. Bueno, cuénteme más. 

De repente, el móvil del inspector Pacheco comenzó a sonar. 

—Discúlpeme un segundo, Ana —dijo llevándose el móvil al oído. 

—Sí, claro. 

—¿Sí? —preguntó Francisco Pacheco. Pasaron varios segundos—. Entiendo, vamos para allá. Lo siento, Ana, pero tenemos que marcharnos, es una urgencia —dijo el inspector haciendo un ademán con la cabeza a Manuel para que se fuesen. 

—Bueno, sí, entiendo —dijo Ana Martínez decepcionada—. Tengan buena tarde. 

—Igualmente —se despidieron los agentes marchándose a paso rápido de allí. 

—¿Cuál es la urgencia, inspector? —preguntó Manuel Quirós instantes después. 

—¿Urgencia? Ninguna, era solo mi alarma. 

—¿Su alarma? 

—Sí, claro. No creía que iba a revelar información confidencial, ¿no? Puse la alarma para las siete menos cuarto —respondió él satisfecho de haber conseguido su propósito. 

—Pues le ha salido bastante bien. 

—Al final nos ha contado más de lo que esperaba. Pero bueno, realmente mis expectativas eran bajas.


 





 




  Capítulo 10. Sally Smith (IV) 




Martes, 25 de mayo

—¿Qué sabría decirnos de la señorita Smith, señor Lux? —preguntó el inspector Pacheco indicando que mirase a la cámara.

—Por favor, profesor o Alberto es más que suficiente —indicó Alberto Lux. 

—Está bien. ¿Qué puede contarnos sobre Sally, profesor? 

—Los momentos son como las personas; como Sally, irrepetibles. En este mundo en el que vivimos el tiempo es ese elemento que falta en la ecuación que define la propia existencia. —Tomó aire—. ¿Qué es el tiempo sino la variable que hace cada uno de los momentos de nuestra vida, únicos y diferentes a los demás? —preguntó retóricamente. 

—¿Cómo se relaciona eso con Sally? 

—Las decisiones, como las palabras que se plasman sobre el papel, están basadas en una base de conocimiento y de premisas que definen a cada uno de los protagonistas. 

—¿Se refiere usted a las decisiones de Sally? 

—En efecto. No sé si usted conoce a un escritor que sea capaz de escribir dos veces lo mismo. 

—No lo sé —respondió el agente indiferente—, nunca me lo he planteado. 

—Yo soy de los que piensan que si escribes un libro, un poema, un discurso o una carta y pierdes parte de su contenido, por mucho que te esfuerces en recordar palabra por palabra lo que hiciste los sentimientos que te impulsaron a encadenar estas habrán variado, por muy pequeñas que sean esas diferencias. Por eso creo que las historias, por muy bien definidas que estén de principio a final, pueden sufrir aquello a lo que se llama efecto mariposa. Soy de los que piensan que una leve decisión puede cambiar el trascurso de tu vida o la de otro. El destino es como aquel desenlace que todo escritor esboza en su mente cuando aún es un padre muy joven, un primerizo; pero el valor de la historia, ese es el que define las infinitas variables que nos rodean, tales como el tiempo, el lugar, el humor, el cansancio o la situación personal; el todo y la nada estarán en continua fluctuación como lo haría una secuencia de números pseudoaleatorios: con un patrón, pero difíciles de controlar. —Alberto Lux inspiró—. Perdone por mi monólogo, a veces olvido que las respuestas deben de ser concisas —argumentó sonriente. 

—Intente dar respuestas concisas, por favor. Pero ¿cómo responde eso a mi pregunta? 

—Sally, inspector, era ese prototipo de adolescente que todo profesor quisiera tener en su clase; no me malinterprete. Era una chica aplicada, con muy buenas notas y con una actitud sobresaliente. No era la chica más lista de la clase, pero si la persona más prometedora que he visto en muchos años por su nivel de responsabilidad hacia ella y hacia el mundo. 

—¿Y es ahora cuando llega el efecto mariposa? —preguntó Francisco Pacheco perdiendo de vista aquella mirada de desconcierto anterior. 

—Exactamente. Sally tomó una serie de decisiones que, bueno, se salían de su patrón. Comenzó a bajar su rendimiento en clase y empezó a estar más despistada. No sé si se puede categorizar con la dichosa edad del pavo, pero, según entendí, dejó de estar entusiasmada con la universidad y empezó a centrarse en organizar un baile que nosotros ni siquiera habíamos puesto en marcha alguna vez. 

—Americanadas, ¿verdad? —preguntó con ironía el inspector. 

—Gracias, me lo ha quitado de la lengua. Veo interesante el hecho de que se celebre la finalización de los estudios de secundaria, pero de ahí a cambiar nuestras costumbres…

—¿A qué tipo de costumbres se refiere? ¿Realizan algún tipo de celebración o similares? 

—Eh, no exactamente. El profesorado se reúne y otorga premios a los mejores alumnos; el director y el jefe de estudios dan la enhorabuena a los graduados y el coro del colegio participa también. 

—Pero, discúlpeme la pregunta, eso también estaba previsto, ¿verdad? No se trataba de derrocar un régimen que ha funcionado durante años, más bien lo veo como un añadido, una despedida, pero más, ya sabe, a la americana. 

El subinspector tosió, intentando mantener el tipo. 

—Bueno, sí, es cierto que mirándolo desde su perspectiva no parece tan malo. Finalmente, el profesorado accedió. 

—¿Fue debido a las presiones de Sally? 

—No crea que tanto. Es cierto que ella lo propuso por activa y por pasiva, pero fue el profesorado el que tomó la iniciativa de impulsar el baile. 

Pacheco apuntó en su libreta. 

—¿Cuántos años lleva trabajando para dicha institución? —preguntó el inspector.

—Ahora, cuatro años. 

—¿Tiene usted plaza o es interino? 

—Sí, pero no sé cómo puede eso ayudar a su investigación. 

—Simple curiosidad, no se preocupe, profesor. —Alberto Lux parecía poco convencido—. ¿Cómo consideraría el estado de su relación con Sally durante los últimos meses? 

—Diría que igual que siempre, solo que me sentí un poco decepcionado por sus cambios de actitud en clase y por su nuevo grupo de amigos: no le convenía para nada. 

—¿Formaba Ana Martínez parte de ese grupo? 

—No, que yo recuerde. 

—¿No era ella la pareja de Tom Harvester? 

—¿Ana? ¿Quién le ha contado eso? —exclamó con sorpresa Alberto Lux. 

—Perdone por la confusión, demasiados nombres que asimilar. ¿Me recuerda el nombre de la pareja de Tom Harvester? 

—Que yo sepa, no tenía pareja. Era más de estar saltando de flor en flor, por ello no entiendo por qué Sally… —Se exasperó—. En fin. 

El inspector volvió a anotar en la libreta. 

—Imagino que usted vio a Sally la noche del baile. 

—En efecto, hablamos algo antes del incidente. 

—¿Recuerda el color del vestido de Sally? 

—Sí, claro. Era azul marino. 

—Gracias, señor Lux —dijo apuntando otra vez—. ¿Cómo consideraría la relación entre Sally y Álex? —preguntó con rapidez el inspector antes de que Alberto preguntara el porqué del vestido. 

—Rara, nunca entendí esa pareja. 

—¿Por qué? 

—No hacían buena pareja: Sally era mucha mujer para él. 

De nuevo, el inspector volvió a anotar. 

—¿Qué edad tiene, profesor? 

—¿Sally? Diecisiete, ¿por qué? 

—No, me refiero a usted. 

—Veintisiete, ¿por qué lo pregunta? 

—Simple curiosidad. —Pacheco hizo un inciso—. ¿Cómo consideraría la relación entre Sally y usted? 

—¿Perdone? ¿Entre Sally y yo? ¿Qué pregunta es esa? Normal, imagino. 

—¿Normal, cordial, buen trato, el trato normal entre profesor-alumno? 

—Sí, eso. 

—¿Eso…? ¿Opción una, dos, tres o cuatro? 

—Las cuatro. El trato era muy bueno, ya le digo que era una de mis alumnas preferidas. 

—¿Una de ellas o la que más? 

—Una de ellas. —Volvió a anotar—. No sé qué apunta, pero no es lo que piensa y no tengo que responder más preguntas de libro. Sally y yo solo teníamos una relación profesor-alumna. No dé más rodeos.

Apuntó de nuevo y cerró la libreta. 

—Muchas gracias por su tiempo, señor… Lo llamaremos si necesitamos de su ayuda de nuevo. 

Alberto se marchó enfurruñado con rapidez; lo mismo hizo el inspector Pacheco, dejando la libreta abierta en la mesa. El subinspector se acercó y leyó las notas:  «Sally y sus presiones para el baile», «¿Ana miente?», «Sally, azul», «¿Le gustaba Sally?», «Creo que le gustaba Sally».

—De mayor quiero ser como él —admitió Manuel. Miró a todos lados para corroborar que nadie lo había escuchado: tenía la sensación de haberlo dicho muy alto.


 

 

     Me está gustando escribir. Mira que me daba vergüenza al principio publicar mis pensamientos, pero ahora le he empezado a coger el gustillo. He escrito algunos relatos cortos en mi blog. Espero que gusten, al menos Tom me dice que son buenos. De Álex no puedo esperar gran cosa la verdad.



  Diario de Sally Smith






 




  Capítulo 11. Tom Harvester (IV) 




Miércoles, 26 de mayo

—Diga su nombre a la cámara —pidió el inspector Pacheco a aquel muchacho con vaqueros rajados y sudadera morada. 

—Mario, Mario Harvester —añadió dejando la parte del rostro que su flequillo ocultaba. 

—Tengo entendido que lleva una temporada sin aparecer por casa. ¿Dónde ha estado últimamente? 

—¿Qué tiene que ver eso con mi brother? —aireó Mario. 

—Simplemente conocerlo un poco antes de entrar en detalles. 

—Está bien, lo que digan. Bali, Tokio, Melbourne y alguno que otro más. 

—¿Por trabajo o por placer? 

—Digamos que livin’  la vida loca. 

—¿Cómo se costea esos viajes? 

—Es usted un capullo. Mi hermano ha muerto y aquí está preguntándome bullshits. ¿Saben al menos si fue un hombre o una mujer? ¿Algo? Me da que no saben nada, aunque dudo yo que una tía fuese capaz. —Silencio, pero ninguno de los agentes lo negó—. Ok, fine. Cada cierto tiempo mi padre me obliga a volver a cambio de dinero. Por lo visto, a mi madre le hace feliz verme. 

—Si por usted fuese, ¿no vendría? 

—Mis viejos son unos siesos —contestó cortante. 

—¿Ni siquiera por su hermano? 

—Mi brother es un buenazo, well, era un buenazo y le tenía mucho cariño; pero lo uno no quita a lo otro. 

El inspector apuntó en la libreta. 

—¿Vio usted a su hermano antes de su muerte? 

—No, volví cuando mis padres me llamaron contándomelo. 

—¿Dónde se encontraba? 

—En L. A., cogí un avión en cuanto me enteré. 

Anotó en su libreta de nuevo. 

—¿Cuándo fue la última vez que vio a su hermano? 

—Hará un año o así; ya me tocaba volver. 

—¿Sabía de la relación de su hermano con Sally? 

—Algo me había dicho, pero no gran cosa. ¡Estaba buena, eh! —dijo Mario sonriendo—. Mi hermano siempre ha tenido muy buen ojo para calentarse por las noches. ¡Maldito Tommy! 

—¿Qué quiere decir? —preguntó Francisco con temor a la respuesta. 

—¿En qué mundo vive, inspector? Mi hermano estaba top: deportista y con dinero. Podía acostarse con la chica que quisiese con solo chasquear los dedos. 

—¿Quiere decir que ha estado con muchas chicas? 

—Obvio. 

—¿Dónde deja eso a Ana Martínez? 

—Y después está ella. —Se molestó Mario. 

—¿Perdone? ¿Después está ella? 

—Sí, mi hermano era todo un don Juan hasta que llegó ella. 

—¿Adónde llegó? Por Dios, ¿qué edad tenía su hermano? ¿Dieciséis?

—Por ahí. 

El inspector musitó. El silencio se apoderó de la sala por unos instantes. 

—Cambiando un poco el tema, ¿sabía que ella era uruguaya? 

—No, lo único que sé es que su tía Agustina, que lleva muchos años trabajando para mis padres, la acogió cuando la madre murió. Aunque la veíamos poco, creo que Tommy la tenía fichada desde chicos. 

—¿Ahí dejó su hermano de salir con otras chicas? 

—No, para nada. Seguía haciéndolo, pero yo estoy seguro de que era solo apariencia; estoy seguro de que mi brother estaba loco por ella, solo que es un Harvester y usted ya debería de saber que los Harvester no mostramos nuestros sentimientos. Uno de los motivos por los que me fui era para no seguir todas las normas estúpidas de mis padres: tanta comunidad y tantas apariencias no sirven para nada.

El inspector aguardó unos segundos y tomó aire. 

—¿Llevaba la relación con Ana en secreto entonces su hermano? 

—Si es que se la puede llamar relación. Según mi brother me contaba, solo se escapaban de sus casas para hacerlo. Es muy sumisa la muy zorrita, ¿sabe? 

—Cuide las formas, señor Harvester. 

—Es la verdad, me encantaría enseñarle lo que es bueno a esa zorrita. 

—Por favor, le insto a que pare de insultar a la señorita Martínez. 

—Ok, ok, no se me altere, inspector. Estaba jugando con usted. 

El agente tomó aire de nuevo intentando mantener la calma. 

—Cambiando de tema, usted me ha dicho algo sobre la comunidad. 

—Sí, ¿qué pasa? 

—¿Qué puede contarme de ella? Su padre también la mencionó. 

—¿La comunidad? Los Hijos del Sendero. Bueno, son los amigos de mis padres; todo el que tiene dinero en este pueblo de mala muerte es miembro. 

—Nunca había escuchado de ella. 

—Ni sabrá mucho más, es para viejos retrógrados. Mucho Cristo, mucho Cristo, pero ni son religiosos ni son nada: van a la iglesia para aparentar. 

—¿Quiénes son miembros? 

—¡Inspector, haga su puto trabajo y deje de incordiar! 

El subinspector Quirós dio un golpe sobre la mesa. 

—¡Solo eres un niñato malcriado que reniega de sus padres y, aun así, vive a costa de ellos

—Asshole!  —replicó enfadado Mario Harvester. Se levantó de la silla y, tras ello, empujó al subinspector Quirós. 

Francisco Pacheco se levantó y, con un gesto rápido, puso a Mario Harvester contra la pared. 

—Tiene derecho a consultar a un abogado y a tener a uno presente cuando sea interrogado por la policía. Si no puede contratarlo, le será asignado uno para representarlo —recitaba el inspector mientras le colocaba las esposas. 

—No saben en lo que se meten —amenazó sonriente. 

—Deja el inglés, niñato; una agresión a un agente es algo serio. Subinspector, escolte al detenido al calabozo. 

—Con mucho gusto, inspector. 

Minutos después, Manuel Quirós volvió a la sala y el inspector ya no se encontraba allí. Sobre la mesa, una nota: «Well done, subinspector!  Investigue el vuelo del engreído este: es pura fachada. P. D.: lo veo mañana a las siete y media en el cruce frente al ayuntamiento. Traiga café». 





 

  





Capítulo 12. Biblioteca Alejandro de la Torre 




Jueves, 27 de mayo

—Buenos días —dijo Manuel Quirós a su compañero entregándole un café en vaso desechable y haciendo malabares para que ni los cafés ni la carpeta que llevaba consigo cayeran. 

—Buenos días, subinspector, muchas gracias. ¿Quema? 

—El mío está bien. 

—¿Está bien? —refunfuñó Francisco tras dar un sorbo—. Arde.

—No sea quisquilloso. Bueno, ¿por qué aquí tan temprano? No me ha dado ni siquiera tiempo a descansar un poco.

—Realmente duermo poco cuando estoy con un caso. Me pasó lo mismo con otro años atrás. 

—¿Sí? Cuente. 

—No, hoy no; todavía nos estamos conociendo. Venga, tenemos trabajo que hacer y, la verdad, me estoy helando. 

—Venga ya, estamos en verano. 

—No se adelante, que aún estamos en primavera. Usted diga lo que crea, pero hace un poco de frío. 

Comenzaron a subir aquellas largas escaleras. 

—Nunca he entendido a qué vienen tantas escaleras para entrar a un edificio —comentó Manuel. 

—Haga un poco de ejercicio, que esa barriguita se le está yendo de las manos. 

—Sí, usted ríase, pero esta barriguita no se consigue solo con una o dos cervezas, requiere trabajo duro. 

—Véngase mañana a correr conmigo, subinspector: un poco de ejercicio alegra el alma; no se arrepentirá. 

—Bueno, ya hablaremos al respecto —respondió este no muy convencido. 

—A las seis junto al banco que está en la entrada este del Parque Harvester. 

—Aun así, no cuente conmigo: si aparezco le doy la sorpresa. 

—Voy todos los días, cuando quiera. Bueno, ya estamos —dijo sonriente mirando el letrero que decía «Biblioteca Municipal Alejandro de la Torre».

—¿Puede dejarse de tanto secretismo? ¿Por qué la biblioteca? 

—¿Qué recuerda de la entrevista de ayer tarde? 

—Que me mandó tarea como a los niños chicos. ¿Por qué se cree que he dormido tan solo dos horas? 

—Podía haberse hecho el despistado, nadie lo obligó a leer mi nota —argumentó posando la mano en el hombro de Manuel Quirós. 

—En fin. En definitiva, el sinvergüenza sí que voló desde Los Ángeles. 

—Sí, dos días después de la muerte de Tom hijo, ¿verdad? 

—Dígame, por favor, que he investigado para algo y no hemos llegado a la misma conclusión. 

—No podía dormir, compréndame. —El subinspector entregó la carpeta que llevaba a su compañero—. ¿Y esto? —preguntó sorprendido el inspector.

—Mírelo bien, me tomo mi trabajo muy en serio. 

Dentro de la carpeta había dos hojas: ambas eran el registro de Mario Harvester volando desde Los Ángeles. 

—¿El registro del vuelo de Mario? ¿Por duplicado? 

—Mire bien las fechas —insistió Manuel. 

El primer billete mostraba la fecha indicada por el inspector: el 17 de mayo, dos días después de la muerte de su hermano. El segundo, para la sorpresa de este, el 12, tres días antes del baile de promoción. 

—Me sorprende, subinspector, no habría pensado que hubiese dos. 

—Yo tampoco, pero algo no me cuadraba del todo en los hechos relatados por Mario Harvester. Ahora la pregunta es cuál es el correcto. Dudo que haya viajado en ambas fechas: no hay registro alguno de Mario Harvester volando a alguna parte. 

—Sabía yo, subinspector, que esa nota era necesaria. ¡Buen trabajo! 

—Gracias. ¿No deberíamos de ir hacia comisaría e interrogarlo? 

—Dejémoslo hasta mañana. Es jueves, que se aburra en la celda. Ahora entremos, los Hijos del Sendero aguardan —se jactó el inspector. 

—¿Es ese el motivo por el que estamos aquí? ¿Cree usted que encontraremos algo? —preguntó Manuel quitándose la chaqueta. 

—¿Por qué no? ¿Ha escuchado de la inversión que ha hecho el ayuntamiento en digitalizar todos los documentos en el registro? 

—Ahí me ha pillado, no lo había tenido en cuenta. 

—¡Sh! ¡Silencio, por favor! —exigió la bibliotecaria sin levantar la mirada del libro que leía. Ambos agentes hicieron una seña de disculpa. 

—Dividámonos el trabajo, subinspector. Ahí hay un ordenador, yo buscaré otro —susurró—. La familia Harvester llegó aquí hace treinta y cuatro años, así que revise usted desde el 75 hasta el 92; yo revisaré hasta la actualidad, necesito ponerme al día con este pueblo —finalizó y se fue en busca de otro ordenador. 

Los dos agentes pasaron horas ensimismados en sus respectivas pantallas. Marcaba el reloj las nueve menos veinticinco cuando el inspector se acercó a su compañero con sigilo. 

—¿Cómo lo lleva? —le preguntó en voz alzada, arrojando un puñado de documentos sobre la mesa. Se volvió a escuchar chistar desde la recepción. 

—Me ha asustado —dijo el subinspector intentando mantener la compostura—. Nada fuera de lo ordinario: algunas fotografías y fragmentos antiguos que quizás podríamos revisar. ¿Usted?

—Sí que tengo algunas cosas interesantes que me gustaría que veamos. Empiece, sigamos un orden cronológico. 

—Está bien. No tengo nada impreso, pero sí algunos documentos marcados —comentó Manuel desplazando el puntero al listado de favoritos. En unos segundos, Francisco tomó una silla y se sentó a su lado—. Mire, esta imagen es del periódico local, 11 de diciembre del 75: Tom Harvester abuelo abre la primera oficina de abogacía local, aunque no mucho más. Según esto, murió trece años después, en el 88, y su hijo se hizo cargo del negocio. 

—Está bien, pasemos a las mías —dijo el inspector tomando las hojas que había dejado antes sobre la mesa. Barajó los documentos hasta encontrar el primero de ellos—. Mire, año 93: Alejandro de la Torre da una conferencia en el extranjero y abre su primera clínica privada en Sudamérica, concretamente en Buenos Aires, Argentina. 

—¿Cómo se relaciona eso con algo? Alejandro de la Torre no tiene relación alguna con el caso —preguntó dubitativo. 

—No se adelante, subinspector, confíe en mí —pidió a su compañero—. Año 94: segunda sede de Alejandro de la Torre, esta vez en Uruguay, ciudad Montevideo. Vale, hasta ahí nada más. Mire, este es un artículo en el que afirma a un reportero que quiso estudiar medicina debido a su condición. 

—¿Su condición? 

—Era bipolar. —Manuel Quirós permaneció callado e intrigado—. Entre los años 93-98 la empresa privada de salud de Alejandro de la Torre se había expandido hasta México y estaba en trámite de abrir sede en los Estados Unidos. Ahora bien, aquí tiene la información interesante, en junio del 98; mire esta fotografía. —En ella, dos hombres de traje se daban la mano: Alejandro de la Torre y un joven Tom Harvester padre estrechaban lazos simbólicamente con un ladrillo en la que sería la primera biblioteca municipal del Sendero y que estaba financiada por ellos mismos. De fondo, una decena de personas acompañaban en la imagen a ambos hombres—. ¿Ve algo interesante, subinspector? 

—Bueno, sí, veo una relación entre los dos empresarios más poderosos y acaudalados de la localidad. ¿Alguna relación con las sedes anteriores? 

—¿Qué más ve? —preguntó Pacheco cada vez más entusiasmado. 

—Bueno, veo… ¿Es esa la doncella de la familia Harvester? 

—Ve usted bien. Pero ¿quién es la criatura que la acompaña? 

—Sí…

—Son solo divagaciones dignas de Cuarto Milenio, pero creo que esta biblioteca no solo se construyó por el bien común. Creo que Ana Martínez es más importante de lo que nos han hecho saber; yo veo a una Ana de cuatro años en esa foto. Espero no equivocarme, pero he hecho un par de llamadas y las fechas cuadran. —Manuel observaba con atención cómo su compañero iba entrelazando conjeturas sin apenas tomar aire—. Alejandro de la Torre estuvo en Montevideo los meses de marzo y abril del año 93; Ana Martínez nació a finales de noviembre y ahora tiene diecisiete años. Dígame, subinspector, dígame si no parece sospechoso. —Ahora sí tomó aire y realizó una pausa—. Creo que el difunto Alejandro de la Torre es el padre de Ana Martínez. —Su compañero musitó, pero no articuló palabra alguna: estaba procesando la información que acababa de recibir—. Ahora bien, la última cosa. Aun no estoy seguro de por qué, solo sé que de alguna forma tenían algún tipo de relación: creo que Tom Havester lo ayudó a encubrirlo y contrató a Agustina Martínez.

—La cual vino con Ana, su sobrina —añadió el subinspector. 

—En efecto, mi querido Quirós, aunque eso no ocurrió hasta el fallecimiento de su madre. 

—¿Cuándo vino a España Agustina? 

—Según me han informado, Agustina Martínez data en el censo desde el año 95. No recuerdo ahora mismo el mes, pero pienso que no es relevante. —Iba a decir algo el subinspector cuando el inspector le interrumpió—. No tuvo tiempo de verla crecer —comentó apenado el inspector. De repente, su mirada se volvió vacía y dejó reposar la espalda en la silla. 

—¿Inspector? ¿Le pasa algo? 

Este agitó la cabeza indicando que no y con una sonrisa falsa. 

—Pero aún queda algo más, subinspector…

—¿Algo más? 

—¿Quién más está en la foto? 

—A ver —se preguntó intrigado. Tras unos segundos volviendo a observarla, Manuel apuntó a un niño que había en la foto—. Creo que aquel chico es Tom Harvester hijo. 

—Sí, ahí no se equivoca, pero ¿quién más? —insistió con entusiasmo el inspector. 

Durante cerca de un minuto Manuel dudó. 

—Me lo pone usted igual de fácil que los libros de ¿Dónde está Wally? , inspector. ¿No puede darme alguna orientación? 

—En ese año Tom y Ana tenían tan solo cuatro y tres años respectivamente, lo cual me parece raro, ya que la propia Ana comentó no conocer a Tom hasta el instituto y, sin embargo, se han tenido que ver muchas veces con el paso del tiempo. Pero, sin desvariarme, mire ahí, mire a ese muchacho regordito con gafas. 

—¡Venga ya! ¿Me toma el pelo? Tendrá problemas de memoria, pero la vista la tiene intacta. ¿Quién cree que es? 

—¡No los advierto más, bajen la voz! —regañó aquella señora desde recepción molesta. 

—Creo que es un jovencísimo Alberto Lux. Me gustaría hablar de nuevo con él —susurró otra vez Francisco. 

—Inspector, tengo la sensación de que usted puede sacar de una fotografía hasta el más mínimo detalle: me recuerda usted a mi madre llevando la casa adelante con el poco dinero que entraba; hacía maravillas. 

—Gracias, subinspector, pero no es tiempo de relajarse. Hay más.

—Podría usted escribir un libro, pero cuente, cuente. 

—He encontrado un póster que indica una reunión de los Hijos del Sendero. Esta es un poco más antigua, del año 95. 

—¿En serio? Déjeme ver. 

En la imagen, un cartel con el dibujo de un sendero en la oscuridad rodeado de árboles; en el centro, en la parte inferior, se encontraba escrito «Los Hijos del Sendero». 

—¿Sabe? —preguntó con retórica Francisco Pacheco—. Creo que Alejandro de la Torre también pertenecía a dicho grupo; creo que Tom Harvester padre y él ya se conocían de antemano y sí es así no sé si quiero saber la de cosas que habrán hecho juntos esos dos.

—Podría ser, siempre he escuchado que Alejandro de la Torre metía las narices en todo. Ya sabe que yo vivía aquí, pero la verdad es que con aquella edad me preocupaba todo bien poco. 

—¿Ni siquiera las mujeres? —Manuel se sonrojó, pero no dijo nada—. Ahora ya le relato los últimos documentos que he encontrado rápidamente. Primero, la muerte de Alejandro de la Torre: hace diez años se suicidó, aunque nunca fue demostrado. Aun así, según leo en este artículo de un periódico del instituto local llamado El Sendero Informa, nadie terminó de creérselo. —Tomó aire—. El segundo comenta que el alcalde decidió conceder a la biblioteca el nombre del difunto Alejandro de la Torre. 

—Sí, eso último lo sabía. 

—Bueno, pero sigue: al parecer entre Alejandro y Tom hicieron florecer esta localidad: el parque Harvester, el hospital, incluso el instituto, entre otros lugares. Son cosas que me parecen bastante curiosas. 

—Quizás debería de revisar en los archivos más información de Alejandro de la Torre —sugirió el subinspector—. Por lo que me muestra, son dos grandes nombres, vaya si prestaba atención cuando era joven. 

—Tampoco es que sea muy mayor. —Le guiñó—. Pero no, no se preocupe, váyase a descansar; me pasaré un rato más mirando archivos. Pero, eso sí, descanse, que mañana le quiero ver en el parque a las seis de la mañana. 

—¿Cómo lo hace? 

—¿Cómo hago el qué? 

—Usted no para. ¿Cuándo duerme? Estoy seguro de que cuando me voy a la cama sigue investigando y cuando me levanto ya lleva horas de investigación. 

Francisco sonrió. 

—No duermo mucho, pero usted sí, así que váyase a descansar. 

—Pase buen día. 

Mientras se dirigía a la salida, volvió la vista atrás y pudo comprobar cómo el inspector entablaba conversación con aquella mujer mayor que antes los había mandado a callar. Sonrió y salió por la puerta contento por la información recopilada.


 





 




  Capítulo 13. La carrera por el parque 




Sábado, 29 de mayo

El reloj marcaba las seis de la mañana. El reloj marcaba las seis de la mañana. En la zona este del parque la niebla hacía aparición, pero no dificultaba la visión.  Junto al banco en dirección norte más cercano, se encontraba el inspector Pacheco calentando. 

—Buenos días, inspector —saludó el subinspector Quirós aún con un vaso desechable de café en la mano. 

—Buenos días, grata sorpresa verlo por aquí. Después del plantón de ayer, no lo esperaba. 

—Ayer necesitaba un descanso, por la noche caí en redondo; pero creo que he tenido pesadillas con letras y fotografías. 

—Es usted un quejica. Venga, deje el café y caliente algo. 

—Voy, voy —replicó Manuel Quirós tirando el vaso en la papelera más cercana. Entonces, volvió junto con Francisco Pacheco y empezó a imitarlo. 

—¿Cuánto tiempo lleva sin hacer ejercicio? 

—Cuando tengo tiempo, juego varias veces al mes al pádel. 

—Venga ya, ¿me toma el pelo? 

—No, ¿por qué? 

—Por hoy no fuerce demasiado. Intentaré ir a su ritmo, aunque la verdad es que no puedo prometérselo. 

—No, inspector, usted vaya como siempre hace, yo lo sigo. 

—Hágame caso, es una orden, subinspector. —Guiñó Pacheco—. Si se porta bien, lo dejaré tutearme. 

—Está bien, está bien. 

—Bueno, caminemos un poco para entrar en calor. 

Los agentes empezaron a andar por el sendero que bordea el lago en dirección norte. 

—Nunca le pregunté: ya sabe que me crie aquí, pero ¿usted? 

—En mi caso, un poco más al sur, allí donde las olas van a morir a la orilla. Es un pequeño pueblo costero cerca de Cádiz, Sanlúcar de Barrameda. 

—No se le nota nada el acento. 

—No todos los gaditanos tenemos acento, aunque también es cierto que solo voy cuando estoy de vacaciones; lo más cerca que he vivido es en Sevilla. En definitiva, bajo para visitar a la familia y eso, usted ya sabe. 

—¿Lleva muchos años en el cuerpo? 

—Casi veinte años, casi nada. 

—¿Veinte años? No me lo hubiese imaginado nunca —dijo Manuel Quirós aumentando la intensidad de sus respiraciones. 

—Entré en el cuerpo con veintiuno. Empieza a faltarle el aire por lo que veo: cuando empecemos a correr, intente mantener al mínimo la conversación. 

—Está bien. ¿Cuándo empezamos? 

—En cuanto lleguemos a la entrada norte. Ya estamos cerca. 

—¿Cuántos homicidios ha investigado? El otro día comentó sobre un caso que le quitaba el sueño. 

—Bastantes, tendría que contarlos para poder decirle, pero podría ser que un buen puñado: algunos más fáciles, otros más parecidos a este. 

—¿Puede contarme alguno? Quizás hablar sobre ellos pueda ayudar con nuestra investigación. 

—Se ha levantado usted hoy preguntón, ¿eh? Si aguanta veinte minutos a trote suave, le cuento más. 

—Prepárese para contar —lo desafió Manuel Quirós. 

—Comencemos pues. 

Así transcurrieron unos quince minutos cuando Manuel Quirós se apoyó junto al tronco de un árbol de la zona sur del parque. 

—¿Ya no puede más? —preguntó Francisco Pacheco con una sonrisa de oreja a oreja sin parar de trotar, pero Manuel comenzó a vomitar—. Siéntese, vengo en unos minutos. 

Pasados estos, el inspector volvió al lugar en el que se encontraba sentado con la cabeza apuntando al suelo. 

—¡Tome! Beba un poco de agua. 

—Gracias, inspector. 

—¿Cómo se encuentra? —preguntó mientras tomaba asiento junto a él. 

—Bastante mejor: el agua ayuda. 

—Ni una vuelta, ¿eh? 

—¿Cómo? 

—No me ha brindado usted ni una vuelta al lago. 

—Ni llegué a los veinte minutos, ¿verdad? 

—No todos los días se gana. Un poco de constancia y buena alimentación y estará usted dando varias vueltas al lago. Por cierto, había pensado que creo que debería tomar usted la iniciativa, ya sea en el siguiente interrogatorio con Mario Harvester o cualquier otro caso. Lo veo preparado.

—Se hará lo que se pueda. 

—No diga eso, que muestra usted inseguridad. Tiene que dar el cien por cien. 

—No se arrepentirá —respondió con el rostro iluminado—. Aun así, para que conste, en la próxima llegaré a los veinte minutos.

—Seguro que lo hará —rio—. Aun así, mientras tanto, ¿le gustaría que le contara alguno de mis casos? 

—Pero no cumplí. 

—La intención es lo que cuenta. ¿Por dónde empiezo? ¿Qué le gustaría saber? 

—¿Puede empezar por el principio? Sabe que es mi primer caso. 

—Digamos que hace veinte años entré en el cuerpo, por aquel entonces yo tenía veintinuno. Tras estar patrullando, entre otras cosas, conseguí entrar en la policía judicial a los veinticinco y hasta hoy he permanecido en dicho departamento. En relación a los casos en los que he intervenido, los primeros fueron bastante sencillos, aunque sí es cierto que en alguno me llevé alguna que otra sorpresa. 

—¿Cómo qué tipo de sorpresa? 

—Bueno, tenemos al adolescente que ajustició a su amigo creyendo que aún jugaba a un juego de consola. No recuerdo los detalles exactos ahora mismo, la verdad. 

—¿En serio? 

—Lo cierto es que hubo una llamada anónima y encontramos al chico casi decapitado. Unos días después descubrimos que todas las semanas quedaba con ese chico para pelear con espadas. —Manuel Quirós comenzó a reír—. Usted ríase, pero imagine la situación de detener a ese chico que, con una catana, no quería salir de su cuarto para ser arrestado. Pues parece ser que, tras jugar a un juego, ¡le había dado por comprar una espada! ¿A quién se le ocurre comprar una y usarla para matar a su amigo? En serio, no entiendo qué está pasando en el mundo. 

—¿Cómo consiguieron reducirlo? 

—Fue muy estúpido, pero eficaz: hicimos como que nos íbamos, nos despedimos de la madre y cerramos de un portazo. Instantes después, el chico salió y lo detuvimos.

De nuevo, el subinspector comenzó a reír. Esta vez Pacheco también se contagió y se rio a carcajadas, tan sonoras que con el silencio que había en la ciudad se podrían escuchar desde el otro extremo. 

—Está bien, está bien, cuénteme más. 

—Bueno, tenemos a la señora mayor que envenenó a su nuera porque clamaba que se había llevado a su hijo a vivir al pueblo de al lado. 

—¿Algún caso normal? 

—Sí, sí, no se adelante. Ha habido investigaciones de todo tipo: maltratadores, ajustes de cuentas, niños. Casos de cuestión de horas y casos de meses; cosas que le quitan a uno el sueño alguna noche que otra, la verdad. Aun así, está ese caso que me recuerda un poco a este. 

—Pues ya será retorcido. 

—No era tan especial, pero sí que supuso todo un reto a nivel no solo profesional, sino psicológico. Sucedió en un pueblo costero y se trataba de dos chicos, bueno, un chico y una chica: eran pareja. Una mañana se los encontraron a la orilla de la playa. A simple vista, todo indicaba que la muerte había ocurrido por ahogamiento y dado al mal tiempo que hubo la noche anterior todo parecía indicar lo mismo. Ahora bien, los chicos estaban atados por los pies, lo cual dificultaba que pudiesen llegar a la orilla. Un día después, tras analizar los informes y todas las pruebas, me topé con un trozo de cuerda del mismo estilo que la que llevaban atadas a los pies como parte de las evidencias. Imagino que algún compañero de la policía científica lo archivaría sin darle más importancia, aunque sí que anotó que fue encontrada a unos cien metros de distancia de los cuerpos. El hecho de la cuerda nos hizo darle muchas vueltas al asunto. Mi compañero Humberto Sánchez, gran persona y mentor, ya jubilado, y yo estuvimos tres días sin pegar ojo a base de café, pizza y dónuts.

—¿Sin dormir nada de nada? —preguntó desconcertado Quirós. 

—Estábamos muy cerca; nos turnábamos para descansar algo en el sofá. Por aquel entonces, mi prometida, ahora mujer, se enfadó tanto que casi me cuesta la relación, ya que no cogía ni el teléfono. Sin embargo, retomando el caso, pedimos a la científica que nos echara un cable: analizaron los cuerpos de nuevo y confirmaron que, a parte de los tobillos, sus muñecas habían estado atadas, pero que por algún motivo se habían desatado, probablemente, mientras trataban de escapar. 

—Inspector —interrumpió Manuel Quirós. 

—¿Sí? 

—Tengo la sensación de estar viendo un capítulo de televisión. 

—No sea… ¿Quiere que termine? 

—Sí, sí, por favor. 

—El asunto es que sabíamos que habían estado atados de pies y manos, pero que habían conseguido liberar estas. Ahora la duda era qué les impidió soltarse también de tobillos y llegar hasta la orilla. Fue entonces cuando me di cuenta de un detalle que creo que omití en la historia. La chica contaba con solo nueve uñas, lo cual me pareció curioso, pero no le di mayor importancia. El caso es que sí que la tenía: conseguimos demostrar que dados algunos restos que se había acumulado en la herida de la chica lo más probable es que perdiese la uña cortando las cuerdas.

—Uñas de acero, por lo que veo. 

—La verdad es que sí, todo un mérito. Ahora bien, eso fue todo. 

—¿Eso fue todo? —preguntó el subinspector sin entender el desenlace. 

—Tuvimos que cerrar el caso: no todos se resuelven. 

—¿Me va a dejar usted con esta intriga? 

—Así estuve yo seis meses. 

—¿Solo seis? —ironizó su compañero. 

—Sí, seis meses después recibimos un mensaje anónimo desvelando algunos detalles del caso. 

—¿Anónimo? 

—Sí, como le digo. El mensaje era anónimo y también añadía algunos hechos que nosotros no habíamos descubierto. El chico había sido asfixiado en el acto, pero la chica, la chica estaba viva cuando fueron arrojados al mar. Pero eso no es todo, para añadirle mayor dramatismo a la situación, añadieron un bloque de hormigón amarrado al chico, con lo cual no solo tuvo que desatar las cuerdas de las muñecas, sino que parece que decidió cortar también las que los unía al bloque de hormigón. Lo cierto es que de no ser por eso se hubiese tratado de una desaparición de los chicos y yo nunca hubiese estado involucrado en el caso. Una pena que no consiguiese escapar con vida.

—¿Encontraron al culpable? 

—Sí que lo hicimos, ya que no fue muy práctico y usó un bloque de hormigón que llevaba unas iniciales grabadas. Tardamos varios días en rastrear la zona, pero encontramos un bloque similar muy cerca de la zona norte del muelle. Con las iniciales, reducimos la búsqueda a dos nombres, uno de los cuales poseía una empresa de construcción. 

—¿Él los mató? —preguntó Manuel sin poder esperar más el final. 

—Su hijo. 

—¿El hijo? ¿Con qué motivo? 

—Lo confesó todo: estaba enamorado de la chica. 

—Una forma bastante ineficaz de mostrar el amor. 

—Pues sí, la verdad es que estuvo a punto de salirse con la suya, aunque no sé qué intentaba demostrar con sus actos. Aún sigo agradeciendo aquel mensaje anónimo, una pena no poder haber podido dar las gracias en persona. —Manuel no podía salir de su asombro—. Se ha quedado mudo, subinspector. 

—Lo cierto es que sí. ¿Alguno más? 

—Bueno, después está el caso que le comenté el otro día. 

—¿El que le quitaba el sueño? —preguntó intrigado. 

—Verá, subinspector, no se trataba de un caso normal; de principio a fin. Recuerdo que venía de una racha de diez casos resueltos y llegaba supermotivado. Llegué a la escena del crimen y quise resolverlo demasiado rápido: cometí muchos errores, muchos —titubeó Francisco; se llevó las manos a la cara. 

—¿Está usted bien? 

—¿Sabe, subinspector? El otro día cuando Eduardo dijo que no había visto mejor atardecer que en aquel sitio que frecuentaban, me puse a pensar. Yo ya he visto el mejor atardecer. Sin poder refrenar mi duda, me pasé por aquel lugar. 

—¿El Barranco de la Desesperación? 

—Sí, en efecto. Es una puesta de sol: no se ofenda, subinspector, pero la consideré bastante corriente. Lo cierto es que puedo entender que dentro de este pueblo sea el mejor lugar para contemplar la puesta de sol. 

—En eso sí lleva razón. 

—Un buen atardecer es como una sinfonía a la vida —añadió Francisco con felicidad en el rostro—. Y le puedo asegurar que si algún día tiene la oportunidad, debería de contemplar la puesta de sol de mi ciudad. No tiene desperdicio. 

—Si algún día tengo la oportunidad, lo haré, eso es seguro —aseguró confiado el subinspector.

—¿Ve, subinspector? Esto es a lo que yo llamo un buen amanecer. Puntual como un reloj —dijo el inspector observando los primeros rayos del día. 

—Las siete y tres —comentó Manuel Quirós mirando la hora y se paralizó contemplándolo. 

—Bueno, creo que es hora de irse —dijo Francisco Pacheco con la mirada perdida. 

El subinspector salió del trance. 

—Sí, es cierto, va siendo hora; pero ¿está usted bien? 

—Sí, sí, no se preocupe. ¿Mañana a la misma hora? 

—Lo intentaré —dijo Manuel aún preocupado y a la vez intrigado por el caso misterioso de antes. 

—Lo veo en la comisaría, me voy corriendo —terminó el inspector dirigiéndose a la salida este del parque. 

A lo lejos, Manuel comprobó cómo su compañero se iba alejando. Para su sorpresa, vio al director del instituto, Ben Benítez, con chándal caminando a un ritmo rápido. Este lo saludó con la mano y él elevó la cabeza a modo de saludo. 

«¿Qué pasaría en ese caso? —dijo para sí sin poder sacarse la conversación con el inspector de la mente—. ¿Qué pasaría?».


 





 




  Capítulo 14. Tom Harvester (V) 




Unas horas más tarde

Eran las nueve menos cuarto cuando el subinspector Quirós llegó a la comisaría. Un hombre le abrió la puerta. 

—Gracias —dijo instintivamente Quirós aún sin darse cuenta de quién era. 

—De nada —respondió Tom Harvester, que salía de la comisaría acompañado por su hijo, Mario. 

Él avanzaba lento y miraba al subinspector con aires de grandeza. Sorprendido, Manuel sostuvo la puerta durante varios segundos. Ya había desaparecido por la esquina de la calle cuando el subinspector recobró el sentido. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó indignado a la agente Álvarez, que acababa de pasar por allí. 

—Ha pagado la fianza. Hable con el inspector. 

Manuel Quirós se dirigió rápidamente hacia la sala que tenían asignada. 

—Antes de que diga nada —interrumpió el inspector, que había escuchado los pasos tras su espalda—, no podíamos mantenerlo retenido más tiempo. 

—Pero inspector… —replicó Manuel Quirós. 

—Pero nada, no tenemos nada para retenerlo más. 

Decepcionado, el subinspector se dejó caer sobre un pequeño sofá que había en la sala. Miró el reloj de su muñeca, suspiró y cerró los ojos. 






     Horas más tarde

—¡Buenas tardes! ¿Puede decir su nombre a la cámara? —preguntó el subinspector Quirós.

—María González. 

—Señorita González, ¿qué relación tenía con Tom Harvester y Sally Smith? 

—La verdad es que con Sally no gran cosa. Con Tom, bueno, por Eduardo, mi novio. 

—¿Qué opinión tiene de la fallecida, de Sally Smith? —insistió de nuevo. 

—Se creía el centro del universo —respondió con asco. 

—¿Puede detallar ese hecho un poco más? 

—Sally, la «mira qué guapa soy», Sally la «mira qué humanista soy», Sally la organizadora de bailes, Sally la «hago lo que me apetece». Karma, subinspector, no se puede abarcar todo en esta vida —zanjó María dejando mudo a su interlocutor. 

Francisco Pacheco tosió. Tras ello, nervioso, el subinspector ojeó sus notas. 

—Para no tener gran cosa con Sally Smith, parece que no le caía nada bien —intervino de nuevo Manuel. 

—Subinspector, he venido amablemente a charlar con ustedes porque así me lo han pedido y porque creo que es mi deber como ciudadana, pero si está pensando convertir esto en un interrogatorio, pienso marcharme ahora mismo. 

—No, no, esto no se trata de ningún tipo de interrogatorio, solo una conversación —respondió Manuel Quirós ojeando sus notas de nuevo. 

—Prosiga entonces. 

—Vayamos a la otra parte. ¿Qué puede contarnos de Tom Harvester? 

—Tom… ¡Ja! Un niño mimado como cualquier otro que haya conocido. 

—Tenía entendido que ustedes eran amigos. 

—¿Perdone? ¿Quién le ha dicho eso? —preguntó indignada. 

—Su pareja, Eduardo Martín. 

—Le habrán interpretado mal. Eduardo pasaba el tiempo con él, simplemente se beneficiaba de los lujos que la familia de Eduardo no podía darle, pero nada más; de ahí a amigos es cruzar una línea muy gorda. 

—No, señorita González, recuerdo muy bien la conversación con su pareja y él no lo describió así para nada, dijo que era su mejor amigo e incluso recuerdo que dijo que Tom era, y cito, «todo para él». 

—¡Ja! ¿Me está usted tomando el pelo, subinspector? ¿Es esto una broma? Es más, ¿qué le importa a usted la relación entre Eduardo y Tom? Creo que tiene cosas mejores en las que perder su tiempo. 

—Señorita, ¿sabe que estamos hablando de un posible homicidio? Es un hecho muy serio como para tomárselo a broma. Modere su tono o realmente se convertirá esto en un interrogatorio. —María tragó saliva, bebió un sorbo de agua y se calmó—. ¿Puedo continuar? 

—Sí, sí, continúe, subinspector. 

—Está bien. ¿Conoce a Ana Martínez? 

—Sí, claro. Antes éramos muy amigas. 

—¿Antes? ¿Y ahora? 

—Bueno, antes cuando Tom y Eduardo aún se hablaban. Ana era la novia de Tom.

Francisco Pacheco tomó nota sonriente tras escuchar aquello. 

—¿Cuánto tiempo llevaban Ana y Tom de relación? —siguió el subinspector Quirós. 

—Pues yo diría que unos dos años, más que Edu y yo. 

—¿Por qué cortaron la amistad? Si no es mucho preguntar. 

—Bueno, Eduardo y Tom se pelearon y no tenía sentido seguir esa amistad. 

—Pero usted dijo que eran buenas amigas, ¿no? 

—¿No ha pasado página nunca? —replicó María. 

—Sí, pero nunca con un amigo si la amistad es sincera. 

—En serio, subinspector, se mete donde no lo llaman. Hágame preguntas normales. 

El inspector Pacheco volvió a anotar. 

—Es difícil dialogar con usted, pero está bien —criticó Manuel Quirós dejando con la palabra en la boca a María; esta vez fue él quien tomó un sorbo de agua—, obviemos el tema. 

—¿Algo más en lo que pueda ayudarlos? —preguntó María con ansia de salir de aquella sala. 

El subinspector tachó varias notas y se paró en la última. 

—Como usted sabrá, Mario Harvester estuvo detenido hace tan solo unos días. Nos gustaría tener una opinión ajena al círculo de Mario, en este caso la suya. 

—¡Dios mío! Mario Harvester —resopló María—, el capullín por excelencia de la familia Harvester. Vendería a su madre si pudiese. 

—¿Y a su hermano? 

—¿A su hermano? Tenían buena relación, pero entienda, subinspector, que Mario haría lo que fuese por dinero, si es que realmente esa es la motivación de su vida. 

—Son palabras de gran peso, señorita González —añadió con sorpresa el inspector Pacheco—. Solo una pregunta y ya puede continuar. ¿Cree usted que podría haber querido hacer daño a su hermano? 

—No voy a acusar a nadie, inspector —replicó dolida María. 

—Formularé la pregunta de otra forma: ¿ha visto o tiene constancia de que Mario Harvester podría haber tenido celos o tratado mal a su hermano Tom Harvester? 

—¿A su hermano? Dirá a todo el mundo. Aún recuerdo aquel día en que Eduardo vino preocupado tras conocer a Mario. Me contó que era un chico cruel, que no era bueno ni con su hermano, que tanto lo idolatraba y la verdad es que no sé por qué: Mario no es bueno para la sociedad en general. No sé si tiene algo que ver con la muerte de su hermano, pero a saber en los líos que andaba metido; no sería la primera vez que haya tenido un problema con las drogas o con algún camello. Despojo de la sociedad, inspector. No digo que sea culpable, pero yo exprimiría a Mario todo lo que pudiese.

—Gracias —respondió Francisco apuntando de nuevo—. Prosiga, subinspector.

—Una curiosidad para terminar. ¿De qué color era el vestido de Ana la noche del baile? Imagino que usted asistió a dicho baile de promoción. 

—Sí, sí que fui. Vaya vergüenza de traje. 

—¿Por qué lo dice? 

—¿Que por qué? Iba de fulana: un traje rojo superajustado. Iba llamando la atención y, por supuesto, se lo dije.

—¿Recuerda su conversación con ella? 

—Sí, claro. Le dije que me daba vergüenza ajena; no se le veían los pechos de milagro. 

—¿Le respondió algo? 

—Se enfadó conmigo y se marchó. Eso es lo que deberían de hacer las amigas, ¿verdad? Se dicen las cosas claras. 

—Claro, sinceridad ante todo —contestó Manuel con ironía. 

—Claro —zanjó María, que no lo había comprendido. 

—Pues eso es todo, señorita González. Muchas gracias por su tiempo. La llamaremos si necesitamos algo más. 

—De nada. Buenas tardes. 

Absortos, los agentes se miraron. Cuando María salió de la sala, comenzaron a reír. 

—Eso es lo que hacen las amigas, ¿verdad? —imitó el subinspector usando con torpeza el tono de voz de María. 

—Claro, sinceridad ante todo —respondió el inspector sin poder dejar de reírse. 

—En fin, pongámonos serios. 

—Sí, ¿qué opina, subinspector? 

—Pues que María y Mario harían buena pareja. —Francisco rio de nuevo—. No, no, en serio: a parte de la estupidez evidente, tenía muchas ganas de incriminarlo. 

—Y de no contar nada. 

—Exacto, todas medias historias. Quizás deberíamos profundizar un poco más en la familia Harvester. 

—Está bien, veamos que se cuece en la casa de los Harvester. Por cierto, le felicito, ha aguantado usted el tipo: no ha sido fácil esta chiquilla.

Manuel Quirós trató de ocultar la satisfacción que le producía aquel último comentario. 

—¿Qué opina usted, inspector? —preguntó cambiando de tema. 

—«Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana. Y del universo no estoy seguro», Albert Einstein. 

—Sí, ha sido un gran ejemplo. 

—La verdad, subinspector, siendo sincero, no sé si es solo que es tan tonta como para no contar las cosas como son, porque simplemente sus neuronas no le permiten funcionar correctamente, o porque es lo suficientemente estúpida como para tener algo que ver con el incidente de Tom y Sally. 

—¿Usted cree? 

—A ver, me resulta raro. Eduardo me pareció un chico noble, pero esta chica no me parece trigo limpio. Hay algo en ella que no me da buena espina, aunque tampoco creo que sea capaz de matar a nadie. Puede que debamos seguir a María de cerca, solo por si acaso. 

—Tiene sentido. Por cierto, ¿qué le pareció lo de Ana? 

—Pues me hizo feliz por una parte saber que realmente estaban juntos, que alguien cercano lo confirmase; Ana me pareció una chica muy buena e inocente. Aun así, ya no sé qué creer. Usted es de aquí, ¿qué tiene el agua? 

—No sea malo, estoy seguro de que todo se esclarecerá. Tiempo al tiempo.

—Tiempo al tiempo —repitió Francisco—. Por cierto, ¿por qué no me hace un favor y empieza a llamarme por mi nombre? Creo que si se escribiese una novela sobre nuestras aventuras, los pobres lectores estarían acordándose de la madre del escritor. Tanto inspector, subinspector  deja a uno tocado del ala.

—De acuerdo. Empecemos de nuevo, pues. Mi nombre es Manuel Quirós. 

—Francisco, Francisco Pacheco. Encantado. —El inspector alargó el brazo y ofreció su mano. Manuel Quirós la estrechó. 

—Igualmente.


 





 




  Capítulo 15. Residencia Harvester 




Domingo, 30 de mayo

Se abrió la puerta y tras ella una mujer de estatura media, entrada en la cincuentena, apareció:

—Buenos días —dijo aquella mujer. 

—Buenos días, señora, somos el subinspector Quirós y el inspector Pacheco. 

—Sí, sí, los esperábamos. 

—Nos gustaría hablar con la señora Harvester —respondió el subinspector. 

—Denme unos minutos, voy a avisar a la señora. Pasen, por favor. —Tras ello, aquella mujer subió las escaleras que se encontraban frente al rellano. Pasados unos minutos, las descendió y se dirigió de nuevo a los agentes—. Estará lista en breve. Por favor, pónganse cómodos —dijo mostrando el camino al salón—. ¿Puedo servirles algo?

—Solo su compañía —respondió el inspector—. ¿Es usted Agustina Martínez? La tía de Ana Martínez. 

—En efecto, inspector. 

—¿Podríamos hacerle unas preguntas? Mientras baja la señora. 

—Sí, claro, si es que puedo ayudarles en algo. 

—Sí, verá, su sobrina nos contó sobre su relación con Tom Harvester. ¿Qué opinaba usted de dicha relación? 

—¿Mi sobrina? No, ella no —musitó dubitativa—, ella no tenía ninguna relación con el señorito Harvester. Son fantasías suyas, inspector. 

—No se preocupe, señora Martínez, sabemos con certeza que mantenían una relación: varias personas lo han confirmado. Por favor, sea sincera —dijo Manuel Quirós tratando de calmar a la ama de llaves.

—Ah, entiendo —asintió Agustina decepcionada. Se dejó caer sobre el reposabrazos de uno de los sofás. 

—¿Qué puede contarnos? —insistió. 

—¿Qué quieren que les cuente? Mi sobrina es una chica linda que se vino a vivir conmigo tras la muerte de su madre, cosa que la traumatizó. Cuando llegó no tenía amigos y estaba muy triste, hasta que lo conoció —dijo Agustina Martínez consternada—. Se obsesionó con el señorito y él, pues… —Bajó el tono de voz al escuchar un ruido—. Quedaban y, bueno, hacían lo que hacían los adolescentes. Yo no podía controlarla, no. No me hacía caso, yo no era su madre, decía, y yo simplemente me callaba y me tragaba el orgullo. 

—¿Entonces confirma que tenían una relación? —preguntó el subinspector impaciente. 

—Bueno, llámelo así. Pero, por favor, que nadie en esta casa sepa que les dije esto. Aquí no lo sabían, el señorito lo llevaba en secreto y a mí me daba miedo —terminó temblorosa. 

—¿Qué le daba miedo? 

—Me da miedo perder mi empleo: esta familia me ha dado mucho desde que me vine de Uruguay. 

—¿Por qué debería de perder su empleo, señora Martínez? No entiendo —preguntó de nuevo, desconcertado, el inspector.

—Sé lo que dice el señor Harvester de mi sobrina. 

—¿Qué es lo que dice? 

—¡Buenos días, agentes! —interrumpió la señora Harvester, la cual bajaba las escaleras. 

Mientras que la señora Harvester se acercaba, Agustina Martínez se levantó del reposabrazos, se puso firme y esperó la entrada de la señora. Ambos agentes se incorporaron. La señora Harvester ya no era una chiquilla; aun así, era una mujer esbelta y bella. Entró al salón vestida con unos vaqueros y una fina blusa rosa con los botones de arriba desabrochados, dejando a simple vista el escote. 

—¿Puedo traerle algo, señora? —preguntó Agustina Martínez mirando al suelo. 

—Vino, Agustina. ¿Le ha ofrecido algo a los agentes? 

—Sí, señora —respondió Manuel—. Estamos bien, gracias. 

—Siéntense, agentes. ¿Qué puedo hacer por ustedes? 

—Nos gustaría hacerle algunas preguntas. —El inspector había sacado su libreta—. La última vez que la vimos fue en el funeral y lo cierto es que no hablamos. 

—Desde lo de mi pobre Tom —aclaró la señora Harvester mirando al cielo. 

—¿Qué opinaba de Sally Smith? 

—Una chica encantadora, agentes. Muy linda era la muchacha y parecía hacer mucho bien a mi hijo —dijo la señora Harvester mirando a Manuel Quirós—. Subinspector, está usted muy callado: lo creía más lanzado. 

—El inspector suele llevar el grueso de las entrevistas, es mi primer caso. 

—Un primerizo —instó ella—. Pero no se corte, pregunte lo quiera —añadió con una sonrisa. Manuel Quirós se sintió abrumado. 

—Gracias, lo tendré en cuenta, señora. 

—No, por favor, tutéeme: Marina, como si nos conociésemos de toda la vida. 

El inspector desvió un segundo la mirada hacia su compañero, este asintió y tragó saliva sonrojado. Al mismo tiempo, Agustina entregó a Marina una copa de vino tinto. 

—¿Cómo consideraba la relación de su hijo con su hermano, Mario? —preguntó el inspector. 

Antes de contestar, Marina cruzó las piernas y tomó un sorbo de vino. 

—Mario siempre ha sido un chico complicado, pero Tom adoraba a su hermano. 

—¿Sabe dónde podríamos encontrarlo? 

—No sabría decirle: mi hijo siempre ha ido por su cuenta. Deberían preguntarle a su padre.

—Su padre es el motivo por el que no podemos dar con él. 

—En ese caso, lo siento, pero no puedo ayudarlos. Mario siempre me contacta a través de su padre: a pesar de que no se soportan, se tienen un extraño afecto. 

—Si se entera de algo, por favor, háganoslo saber. Aquí tiene mi tarjeta. 

—Eso haré —dijo Marina guardándose la tarjeta en el pantalón—. ¿Usted no tiene tarjeta para darme? Por si se diera el caso, subinspector. 

—Eh, sí, tome —contestó él entregando la tarjeta con su información de contacto. 

—Gracias, subinspector. —Se guardó la tarjeta también en el bolsillo del pantalón. 

—Una curiosidad, Marina —comenzó el inspector—: ¿por qué Harvester? Aquí no es tradición mantener el apellido del hombre. 

—Mi marido es de los Estados Unidos y es tradicional en ese aspecto. A mí no me importa, nada me aportaba mi antiguo apellido. 

—Entiendo. Otra cosa, si no es mucho preguntar: ¿qué opina de su difunto suegro? 

—Es una pregunta extraña. Bueno, era un hombre muy encerrado en sus propios asuntos. Él no se metía en los míos y yo tampoco lo hacía en los suyos. 

—¿No tenían relación en absoluto? 

—A veces, cuando bebía, se ponía a contar batallitas de sus años de abogado en Dallas: Tom Harvester, el gran abogado. Una vez mi marido se lo tuvo que llevar a la cama, ya que no paraba de delirar.

—¿Deliraba? —preguntó intrigado Francisco. 

—Bueno, inspector, fue unas semanas antes de morir. Decía que era un cantante, que se llamaba Tom Jones —dijo Marina Harverster riendo y rememorando aquel día. 

—¿Qué más dijo? —preguntó Francisco, pero esta vez riendo con la anécdota. El subinspector lo miró extrañado. 

—Inspector, no han venido aquí a hablar de mi difunto suegro, que en paz descanse —replicó haciendo un gesto al cielo. 

—Sí, sí, está en lo cierto. —Pacheco observó sus notas—. Tengo entendido que su marido y el difunto Alejandro de la Torre eran muy amigos.

—Está en lo cierto, se reunían con frecuencia. Alejandro era un poco mayor que mi marido, tenía cincuenta cuando murió; pero lo cierto es que entablaron una buena amistad. Nuestra ama de llaves vino por recomendación del señor de la Torre.

—¿Siguen manteniendo relación con el resto de la familia? 

—Tras la muerte de su marido, Ángela Marín, su esposa, dejó el pueblo: decía que no podía seguir viviendo en la casa en la que murió su marido. Se fue a vivir a la capital y sus hijos se marcharon con ella. Así que en respuesta a su pregunta, no, no sigo manteniendo la relación. 

—Está bien, creo que lo tengo todo —zanjó mirando a su compañero. Marina palideció y su mirada estuvo vacía durante unos segundos—. Marina, ¿está bien? 

—Agentes, encuentren al asesino de mi hijo. Yo sé que no dormiré tranquila hasta que no den con él. Quiero verle la cara a ese malnacido. 

—Eso haremos. 

Marina sonrió. 

—Un placer, agentes, pasen cuando quieran —dijo con la mirada fija en Manuel Quirós. 

—Buen día, Marina. 

—¡Agustina! Acompañe a los agentes a la puerta —ordenó Marina Harvester, que ya se perfilaba a subir las escaleras. 

Rápidamente, Agustina apareció en el rellano procedente de la cocina. 

—Vengan conmigo, agentes —les sugirió. 

—No es necesario, señora, sabemos el camino —agradeció Francisco Pacheco. 

—No, no es molestia. Es lo menos que puedo hacer. 

—Está bien. 

—Pasen buen día, agentes —se despidió Agustina abriendo la puerta. 

—Una última cosa. 

—¿Sí? Díganme. 

—¿Conoció usted a Alejandro de la Torre? 

—Sí, claro, el señor de la Torre era un ilustre de nuestra localidad. ¿Quién no lo conocía? 

—No era ahí donde yo quería llegar con la pregunta: ¿conocía personalmente al señor de la Torre? 

—Ah, entiendo —empezó Agustina, que tomó unos segundos para responder—. Alguna que otra vez estuvo aquí, con el señor. Tenían algunos negocios juntos. 

—¿Alguno de ellos tenía relación con su sobrina? —preguntó sin rodeos. 

—¿Qué? —se atragantó Agustina—. ¡No! ¿Por qué? ¿Por qué lo dice? —Tosió. 

—Señora, ¿algo que quiera contarnos? 

—No, nada, estoy bien, ninguna. ¿Por qué iba a tener mi sobrina relación con él? Ella era solo una chiquilla cuando él pasó a mejor vida —añadió mirando al cielo—. Además, ella estaba en Uruguay, vino hace unos años como bien saben. 

—Entiendo. ¿Quiere decirme entonces que en esta foto estas dos personas no son usted y su sobrina hace doce años, en el 98? —preguntó insistente él, esta vez mostrando la foto que encontraron en la biblioteca. 

—Piense lo que quiera, inspector, pero no venga aquí haciendo esas preguntas. ¡Buen día! —dijo finalmente Agustina cerrando de un golpe seco la puerta. 

Los agentes comenzaron a caminar de vuelta al coche. 

—¿Qué opina, inspector? —preguntó Manuel abriendo la puerta. 

—¿Qué opino? Que si hubiese venido usted solo, la señora Harvester se le hubiese tirado encima. ¿Se conocen? 

—No diga eso. La conozco desde que era un crío; en este pueblo se conoce todo el mundo. 

—Blanco y en botella —repitió Francisco risueño. 

—Estamos trabajando. 

—Igualmente le digo: me huele a alcohol y pastillas para dormir. Creo que ese matrimonio no es tan bonito como parece. Entonces, ¿no le interesa una noche desenfrenada?

—No insista, no estoy disponible. 

—¿Qué me dice? ¿Quién es la afortunada? 

—Tiempo al tiempo: no apresuremos las cosas. 

—Bueno, ya sabe que si en algún momento…, la señora Harvester está más que predispuesta. ¿Cuántos años tiene? ¿Cuarenta? Espero que mi mujer no me esté escuchando. 

—Unos cuantos más que yo seguro. Lo tendré en cuenta, pero ya en serio, ¿qué opina? 

—¿Qué opino? Que acordamos tutearnos —añadió su compañero dando una carcajada. Quirós sonrió. 

—Lo tendré en cuenta, Francisco. 

—Así me gusta, Manuel. Ahora bien, me preguntó qué opinaba. Principalmente, que no sabemos dónde está Mario. Desde que su padre pagó la fianza está desaparecido. Por otro lado, parece que en la familia están esperando a que Agustina cometa cualquier error para ser despedida: da la sensación de que les tiene miedo en vez de aprecio como nos hizo creer.

—Al menos una cosa empieza a parecer clara: es bastante probable que Ana sea la hija de Alejandro de la Torre. 

—Por lo visto hasta ahora apostaría a que sí y ya te dije que soy bueno apostando. Lo cierto es que aún siendo cierto, todo me resulta muy raro: el racismo del señor Harvester hacia los sudamericanos, el secretismo de sus negocios con Alejandro de la Torre y, por último, Ana. Aunque todo son conjeturas, creo que Tom Harvester sabe más de lo que cuenta. 

—Por otro lado, tenemos a la mujer, que por sus asunciones está falta de atención. 

Francisco carraspeó mientras abría la puerta del coche. 

—Es un detalle que no debemos descuidar, quizás pueda sernos útil en un futuro —añadió el inspector; Manuel se sonrojó y se sentó en el asiento del copiloto—. Sigo sin entender que pasó con la infancia de Ana: nos cuentan que llegó siendo adolescente, pero, aun así, todo apunta a que llegó casi siendo un bebé. 

—Sí, es cierto que es muy raro. Una cosa, cambiando de tema, ¿a qué venía todo lo del abuelo Harvester? 

—Curiosidad, mi amigo Manuel. Intento absorber la mayor cantidad de información que pueda. —Manuel no terminó de aceptar la respuesta, pero de todas formas no lo volvió a mencionar—. ¿Qué pinta Agustina Martínez en toda esta ecuación? —preguntó el inspector interrumpiendo los pensamientos de su compañero.

—Tengo la sensación de que abrimos más puertas de las que cerramos, mi amigo Francisco. 

—Esperemos que al menos las que cerremos no se vuelvan a abrir porque en ese caso estaremos de vuelta al principio —finalizó Francisco arrancando el coche.


 





 




  Capítulo 16. Los misterios de la noche 




Horas más tarde

El reloj de la sala principal de la comisaría marcaba la medianoche. 

—Caliente, caliente, Manuel —exclamó con energía Pacheco. 

—Francisco, deberías dejar de tomar tanto café. 

—No cuando sé que estamos tan cerca. 

—¿Tan cerca? ¿Tienes información privilegiada? —preguntó extrañado el subinspector. 

—Quizás sí, quizás no. 

—Venga, no te hagas el interesante. 

—Está bien, recapitulemos: ¿qué tenemos hasta ahora? —dijo Pacheco acercando la pizarra móvil y tomando un rotulador negro en su mano; Quirós se limitó a observarlo—. Desde el principio tenemos a Tom Harvester asesinado con un tacón; dado los indicios de que no se ha encontrado el tacón del pie derecho de Sally, es bastante probable que sea el suyo el arma homicida. Seguimos: Sally es encontrada veinticuatro horas después en el pozo del parque, lo cual nos deja en bastante mal lugar por tardar tanto en encontrarla. Los indicios hacen indicar que por la incisión del golpe a Tom, Sally no fue responsable de su muerte.

—Al menos no directamente. 

—Vale, lo añado. 

—Apunte que también tenemos el hecho de los vestidos, que aún no hemos podido esclarecer. Sigo sin entender cómo Álex Fonseca y María González corroboran que Ana iba de rojo y que también Álex y Alberto Lux digan que Sally iba de azul aun cuando Ben Benítez dijo que iba de rojo. A fin de cuentas, las imágenes que vimos confirman que, en efecto, Sally iba de ese color. Por otro lado, ¿dónde pasó Ana los primeros años de su infancia? ¿Puede que ella sea la persona que estamos buscando? El archivo de los compañeros de la científica dice específicamente que el asesino tuvo que ser un hombre, lo cual no indica que no sea partícipe, ya que motivo aparente tenía. 

—Ahora, analizando a la familia Harvester, tenemos al padre, el poderoso abogado, el cual parece ocultar algunos secretos —dijo Pacheco rodeando el nombre de Tom Harvester padre varias veces. 

—Y después está el hijo, Mario, al cual no sabría ni por dónde empezar a describir; maleducado, rebelde y mentiroso entre otras virtudes. Aún nos falta confirmar qué vuelo tomó si es que algún día podemos acercarnos a él. 

—¿Virtudes? Manuel y sus ironías. 

—¿Qué más? —preguntó el subinspector obviando el comentario. 

—Bueno, tenemos la comunidad, los Hijos del Sendero. 

—Hasta el momento solo podemos confirmar a la familia Harvester como miembros. 

—Sigamos, ¿qué más? 

—Bueno, está la relación entre Alejandro de la Torre y Ana Martínez. 

—En ese aspecto Agustina Martínez sería capaz de confirmar o desmentir nuestra teoría, aunque dudo que quiera cooperar en dicho asunto —argumentó el inspector rodeando de nuevo el nombre de Tom Harvester padre, esta vez en rojo y añadiendo una flecha a la zona en la que relacionaba a Ana con Alejandro de la Torre—. Ya vio que se puso nerviosa cuando le sacamos el tema. 

Su compañero asintió. 

—A este ritmo vamos a necesitar más pizarras —bromeó Manuel Quirós. 

—No seas exagerado. 

—Añade también investigar a Tom Harvester abuelo: tengo curiosidad de si habrá información de su vida antes de llegar a España. 

—Algo he investigado de ellos, pero ninguna relación del caso, no hay por qué preocuparse. 

—Podríamos revisarlas, nunca se sabe. 

—No, no, tengo mis notas grabadas, ya las revisaremos. Centrémonos en el caso, ya habrá tiempo.

—Como usted diga. 

—Qué formal te has puesto de repente. 

Manuel Quirós se quedó pensativo. 

—Nada, no me eche…, eches cuenta —respondió aún con la mente en alguna otra parte. 

—¿Por dónde íbamos? 

—Pues tenemos a María y Eduardo, los examigos de Tom y Ana, por catalogarlos de alguna forma. 

—Cierto —apremió el inspector—, pero aquí me gustaría rodear a María: lo cierto es que me gustaría volver a hablar con ambos —terminó este rodeándolos. 

—Podríamos añadir a Álex, el exnovio de Sally: también tenía motivo aparente. 

—No lo veo yo capaz; aun así, lo añadiré. 

—Podríamos añadir a la familia Smith, aunque lo cierto es que la madre me pareció bastante razonable y sincera. 

—Ok, anoto. Me hubiese gustado hablar con el padre, pero bueno, qué se le va a hacer. No creo que sea necesario forzarlo en estos momentos —dijo cruzándose de brazos Pacheco—; ya habrá tiempo. 

—Está bien, yo creo que es todo, ¿no? 

—No del todo, Manuel. Me gustaría charlar de nuevo con Alberto Lux y el director de la escuela, Ben Benítez. Los anoto. —El subinspector le dio su aprobación con la mirada—. Ha quedado bonito, ¿eh? —preguntó Pacheco con retórica y con orgullo.

—Bastante claro sí, la verdad. 

—Señor Quirós, la sonrisa la saca poco de paseo, ¿no? 

—Lo justo y necesario —respondió Quirós con un guiño. 

Tras ello, sonrió. 

Comenzó a sonar el teléfono móvil del inspector: era un número oculto. 

—¿Quién será a estas horas? —preguntó extrañado este—. Inspector Pacheco —contestó: durante unos treinta segundos, Quirós observó a su compañero asentir—. Está bien, de acuerdo —cerró el inspector colgando la llamada.

—¿Pasa algo? 

—No, nada. He de marcharme: dale un par de vueltas a la pizarra y a dormir. 

—¿Seguro? Puedo acompañarte y continuar con esto mañana. 

—No, no, mejor quédate aquí y descansa un poco. Mañana tenemos mucho que hacer. 

—Está bien. 

—Ten cuidado con los lobos —aconsejó el inspector mientras se marchaba. 

El subinspector siguió añadiendo anotaciones a la pizarra. 

Comenzó haciendo énfasis con color rojo en el tema de los vestidos. Se sentó pensativo observando la pizarra y un rato más tarde dibujó un gran interrogante en la comunidad de los Hijos del Sendero. Por último, rodeó a Alberto Lux con la pregunta siguiente: «¿Qué relación con Sally?», y añadió una flecha hacia ella. 

—Bueno, creo que está bien por hoy —se congratuló a sí mismo Manuel Quirós, dejando el rotulador en su sitio y contemplando por última vez la pizarra. 

Curioso por el comentario anterior del inspector, se acercó a un ordenador, abrió en el navegador un buscador e introdujo: «Tom Harvester Dallas».   Para su desconcierto, nada de nada. 

Cambió el patrón de búsqueda: «Tom Harvester Dallas abogado»; tampoco. Media hora más tarde, tras probar con varios patrones, se topó con un antiguo recorte de periódico digitalizado. No decía nada de Tom Harvester, pero sí hablaba de un abogado de Dallas, Tom Jones. Le pareció curioso tras lo que comentó Marina Harvester, pero no había mucha más información. Dado que era tarde y que estaba en inglés decidió dejarlo. 

—Ya sí que sí, es hora de dormir —se dijo frotándose los ojos. Una leve brisa hizo estornudar al subinspector. Tras ello, sintió la sensación de haber visto una sombra—. Dios, estoy empezando a ver fantasmas, necesito dormir —zanjó Manuel cogiendo su maletín—. Estoy empezando a hablar solo y eso no es buena señal. 

Unos diez minutos más tarde llegó a la entrada del hostal en el que se hospedaba. Buscó en sus bolsillos las llaves. 

—Es broma —replicó consternado. Se lamentó al ver que todas las luces de la recepción estaban apagadas. Se le encendió una bombilla y recordó haberlas dejado sobre la mesa. Fatigado, retomó el camino hacia la comisaría; no quería molestar en el hostal y esta tampoco estaba tan lejos—. ¿Quién me mandaría soltar las llaves? —repetía por el camino cada vez más cansado—. Venga, un poco más.

Giró la esquina que daba a la comisaría. Sorprendido, pudo comprobar que el inspector Pacheco estaba sentado en el banco que está junto a la comisaría. 

—¡Francisco! —gritó este, que se encontraba a unos cincuenta metros de distancia del inspector, quizás aliviado de no ser la única alma que recorría aquellas calles. 

Aunque el silencio se apoderaba de la noche y el único ruido que se escuchaba era el de la fuente que estaba a unos metros del banco, el subinspector solo se oyó a sí mismo. 

—¿Inspector? —preguntó ya solo a varios metros de distancia—. ¿Qué hace aquí a estas horas? 

Manuel Quirós tropezó con algo: vio la grabadora de su compañero y una cinta en el suelo. Tomó la grabadora e introdujo el casete dentro. Estaba a varios pasos de este. 

—¿Inspector? —preguntó de nuevo. Esta vez tocó el hombro de Francisco Pacheco. 

Extrañado, lo zarandeó levemente; entonces, la cabeza del inspector giró sin fuerzas en dirección contraria a su mano. 

El subinspector observó el cuerpo de su compañero: tenía el cuello ensangrentado y marcas por todo el mismo. Los ojos del inspector apuntaban al horizonte, inertes y sin vida. El reloj marcaba las dos menos siete de la madrugada.


 





 




  Capítulo 17. Raquel Cienfuegos 




Lunes, 31 de mayo

—Buenos días,   El Sendero, Raquel Cienfuegos retransmitiendo para el canal  El Sendero TV desde el aparcamiento de la comisaría de policía de nuestra localidad. No nos dejan acercarnos mucho a la zona acordonada, pero he de comunicarles la segunda trágica noticia en lo que va de mes. —El cámara movió la imagen para que los telespectadores pudiesen comprobar el lugar en el que se encontraban. Cuando la imagen volvió a Raquel, continuó hablando—. El inspector Francisco Pacheco ha sido hallado muerto dentro de la zona acordonada. Nuestras fuentes indican que la causa es la de ahorcamiento: al parecer fue encontrado en este banco que pueden ver en pantalla; las imágenes son muy duras para ser mostradas. Desde la comisaría se niegan a hacer cualquier tipo de declaración, aunque, repito, según nuestras informaciones parece que se trata de otro asesinato en nuestra pequeña localidad. —La gente comenzaba a agolparse junto a Raquel: personas de todas las edades se acercaban al lugar de los hechos; aún no habían empezado las clases, así que también había algunos profesores y alumnos—. ¿Quién ahorca en medio de la calle y al lado de la comisaría a un inspector de policía? Hoy se marca otro día de gran tristeza para nuestra comunidad: tan solo hacen unas semanas desde las muertes de Tom Harvester y Sally Smith e indirectamente esto supone un palo muy fuerte para las familias afectadas en el caso de los chicos antes mencionados, puesto que era el principal investigador. ¿Serán capaces de encontrar a los asesinos de Tom y Sally? ¿Se trata del mismo asesino? Esta y muchas otras noticias aquí las iremos actualizando. Voy a preguntar a la gente que se está amontonando.

Raquel se acercó a un grupo de mujeres que estaban bastante cerca de donde ella se encontraba. 

—Señora —preguntó a una de ellas—, ¿qué opina sobre lo sucedido? 

—Esto es una tragedia. Va de mal en peor —respondió aquella señora. 

—Hay que traer más policías —dijo otra. 

—Caballero, ¿usted qué opina? 

—Una pena —respondió Alberto Lux, que pasaba cerca—. No le conocía de mucho, pero parecía un buen hombre.

—Señor Benítez —dijo Raquel interrumpiéndole las vistas a Ben Benítez. 

—Hola, Raquel, ¿qué tal todo? —Parecía bastante afectado por los hechos. 

—Bueno, estamos en antena, señor Benítez. 

—Ah, ya veo. Hola —saludó a la cámara con dejadez. 

—¿Qué opina? 

—Como ha dicho una de las señoras antes, es una tragedia. El inspector estaba realizando una buena labor, tengo entendido que estaba avanzando mucho. Lo dicho, una tragedia.

—Raquel —dijo su cámara—, el subinspector Quirós acaba de salir. Acércate. 

—Los seguiremos informando desde el lugar de los hechos. Interrumpimos para anuncios.

Raquel hizo un gesto a su cámara para que cortase la grabación y le dejó el micrófono a su compañero. Tras ello, se dirigió hacia el subinspector Quirós, que la dejó pasar por la zona acordonada. 

—¿Cómo te encuentras, Manu? 

—No muy bien, Raquel. Lo encontré yo, ¿sabes? 

—Sí, me lo han comentado. —Raquel quiso tocarlo, pero se detuvo—. No es tu culpa y lo sabes. Podrías haber sido tú, estaba muy preocupada. 

—Oí a alguien antes de marcharme de comisaría —comentó consternado—. ¿Y si había realmente alguien buscando al inspector? 

—¿Y si? Nada que se pudiera hacer entonces. Solo puedes mirar hacia adelante y encontrar al culpable; por él, por Pacheco, no puedes flaquear ahora. 

—¿Sabes? 

—Dime. 

—Me apetece abrazarte, que el mundo se entere; me da igual. 

—Y a mí —añadió sonrojada—, pero ya lo hemos hablado y hasta que se termine el caso lo mejor es mantenerlo así. ¿Te apetece pasarte por mi casa por la noche? 

—Está bien, cuando me duche me paso por allí. 

—¿No prefieres ducharte conmigo? —preguntó sorprendida Raquel. 

Manuel sonrió levemente y volvió a mostrar aquella mirada mezcla del agotamiento y la tristeza. 

—Nos vemos a la noche, Raquel. Pasa buena mañana y no cotillees demasiado. 

—¡Nunca! —respondió con una gran sonrisa. 



Cuando Manuel Quirós entró en casa de Raquel, la cena ya estaba lista y sobre la mesa. Ella lo recibió con una copa de vino blanco del que a él le gustaba: se la entregó y le plantó un beso. 

—¿Te encuentras mejor? —preguntó Raquel. 

—Algo, pero no mucho. Me siento como en una pesadilla de la que estoy deseando despertar. El comisario me ha permitido un día para ir al funeral. Al abrir su testamento por lo visto tenía algunas peticiones concretas. 

—Sí, claro, deberías ir. ¿Dónde es? 

—Sanlúcar, un pequeño pueblo de Cádiz: allí se crio. 

—Imagino que irán amigos y familiares, ¿no? 

—La verdad es que no tengo ni idea. Tengo entendido que no irá mucha gente. 

—¿Cuándo es? 

—En un par de días. Hoy han estado investigando las causas de la muerte. Mañana tendrá su esposa el cuerpo a disposición —respondió Manuel bebiéndose la copa de vino de un sorbo.

—¿Cómo murió? —preguntó Raquel mientras le servía otra. 

Manuel tomó un sorbo antes de responder. 

—Lo mismo que dijiste: lo cierto es que podía haber sido yo. Yo lo encontré no mucho tiempo después de que fuese asesinado, a saber si estuve a punto de cruzarme con ese malnacido. 

—Bueno, no lo pienses por esta noche, tienes que descansar. Intentemos olvidar por hoy que todo esto ocurrió. Vamos a cenar. —Raquel encendió las velas y puso música jazz de ambiente. Tras ello, se sentaron a cenar—. ¿Sabes? Hay gente que me dice: «Qué guapo es el subinspector Quirós». Yo me río y les digo: «Pues la verdad es que no es para tanto, del montón» —dijo Raquel intentando sacar una sonrisa a su acompañante.

—Nadie me reconoce —dijo él: se había sonrojado y sonreía un poco. 

—Hace muchos años que te fuiste, Manuel, aunque lo cierto es que a la gente le suena tu cara. Yo misma te reconocí el primer día. 

—Sí, tan bien que no te acordabas de mi nombre —replicó Manuel Quirós. 

—Por aquel entonces solo nos habíamos cruzado varias veces por los pasillos del instituto. 

—Yo era invisible para ti. 

—No eres invisible para mí ahora —dijo ella tomándole la mano y Manuel Quirós sonrió, se acercó y la besó. 

Cuando terminaron de cenar, Raquel insistió en recoger los platos y Manuel se limitó a esperarla en el sofá dando pequeños sorbos al vino y jugando con el borde de su copa. Tras ello, charlaron, bebieron y rieron; para cuando terminaron la botella de vino, ya se habían apagado las velas. Se metieron juntos en la ducha y dejaron que el agua caliente expurgara sus pensamientos. El mundo se detuvo cuando entraron al dormitorio: se entendieron con un cruce de miradas y la pasión fluyó; solo existieron sus cuerpos hasta que el agotamiento se apoderó de ellos. Quedaron dormidos. 

A las seis de la mañana, Manuel Quirós despertó inquieto y furioso. Con cuidado de no despertarla, se vistió y se marchó. Corrió como nunca lo había hecho, sin freno y sin rumbo. Cuando su cuerpo dijo basta, cayó sobre sus rodillas, gritó con todas sus fuerzas y lloró, lloró como hacía muchos años que no lloraba. 

Por segunda vez, tuvo la sensación de sentirse observado.


 





 




  Capítulo 18. El vaivén de las olas 




Miércoles, 2 de junio

A la orilla del mar, un grupo reducido de personas descalzas observaban a Elisa Pérez, la cual sostenía una pequeña urna con las cenizas del inspector Francisco Pacheco. No corría mucha brisa y el atardecer se acercaba; había pocos bañistas en aquella playa gaditana. 

—Mi marido era una de esas personas a las que no les gusta dejar las cosas a medias —dijo con fuerza Elisa Pérez—. Hay personas con las que no se puede hablar de religión o de política: a mi marido no le gustaba que algo se quedara a medias. Por eso mismo, y a sabiendas de los peligros que tiene su profesión, en su testamento dejó un listado de pautas que debía de seguir en caso de que se diese este terrible acontecimiento. —Elisa respiró hondo conteniendo las lágrimas—. Una de las cosas que me pidió es que no derramara ni una sola lágrima cuando llegase el momento de su despedida, lo cual no sé si seré capaz de cumplir. 

Por un momento, el silencio se apoderó de aquella playa. El reloj pareció detenerse por unos segundos: la mar parecía calma, las gaviotas no desplegaron sus alas y el viento parecía inerte. 

—Elisa —dijo Eduardo Pérez, posando una mano sobre el hombro de su hija. 

—Lo sé, papá. —El sol empezaba a esconderse por el horizonte cuando Elisa se adentró hasta las rodillas y abrió la urna—. Primero un hijo y ahora un marido; antes familia y ahora nada, solo recuerdos. —Esparció las cenizas de su marido por el agua del océano Atlántico—. Ahora que estábamos bien, ahora que lo de mi niña ya pasó, ahora, ¿ahora qué? —finalizó frotándose los ojos con la parte de atrás de su mano derecha.

Elisa Pérez caminó de vuelta a la orilla cabizbaja, en un mar de lágrimas. Uno a uno, los asistentes se acercaron a darle sus condolencias y ella les agradecía el gesto junto con su padre. 

—Lo siento mucho —dijo el subinspector Quirós—. Su marido significó mucho para mí en el poco tiempo que pude conocerlo. 

Mientras tanto, los asistentes comenzaban a marcharse. 

—Gracias, subinspector. Manuel, ¿verdad? 

—Sí, está en lo cierto. 

—Mi marido hablaba muy bien de usted. Decía que le recordaba a una versión más joven de uno de sus compañeros, Humberto Sánchez. 

—¿Humberto? —preguntó alagado este. 

—Sí, imagino que mi marido le habrá contado sobre aquel caso, aquellos pobres chicos ahogados —comentó risueña ella rememorando otros tiempos—. ¡Cuántas veces lo habré oído! 

—Sí, a las siete de la mañana en un banco tras hacer un poco de footing —respondió él. 

Elisa Pérez comenzó a reír y durante unos segundos miró al cielo. 

—¿Sabe que mi marido era un poco maniático? Mandaba copias de sus grabaciones a una dirección postal cada varios días; siempre que estaba en un caso lo hacía, solo en caso de que le pasase algo. Parece que sus sospechas no eran infundadas al fin y al cabo —argumentó Elisa desolada—. El caso, subinspector, es que quería darle esta llave: pertenece a la dirección postal 311 de Correos; ahí tiene la dirección apuntada. Puede quedársela, si quiere, claro está. No creo que mi marido vaya a necesitarla mucho más.

—Gracias, Elisa —dijo el agente tomando la llave—. Será de gran ayuda seguro. —Manuel Quirós sacó la grabadora del bolsillo—. Una cosa: esta es la grabadora de su marido, creí que le gustaría tenerla. 

—No, subinspector: en mi familia esa grabadora ya no puede hacer ningún bien. 

—Está bien —dijo Manuel guardándola. 

—¿Sabe? Mi marido era buen esposo, buen policía, buena persona, buen padre… —argumentó Elisa. Su rostro palidecía con lentitud. 

—Elisa, permítame la pregunta. No sabía que ustedes tenían una hija. 

—Usted lo ha dicho, subinspector, teníamos. Ella tenía siete añitos cuando murió —dijo con tristeza—. Lo siento, subinspector, he de irme. 

—Sí, claro. Lo siento mucho. —repitió Manuel Quirós. 

—Se agradece. Gracias por haber hecho tantos kilómetros para tan poco tiempo. —Elisa Pérez comenzó a distanciarse, camino a la pasarela de madera—. ¡Vamos, papá! —llamó a su padre, que aún seguía junto al subinspector. 

—Gracias por asistir —empezó Eduardo Pérez—. Lo de mi nieta fue una tragedia, entienda que mi hija no quiera hablar de ello. 

—Es comprensible —respondió el subinspector. 

—Quizás no le sirva de mucho, pero es posible que hablar con Humberto Sánchez le ayude a entender algunas cosas: fue compañero de mi yerno muchos años y sobre todo en los difíciles —le contó Eduardo Pérez estrechando la mano del subinspector, que, confuso, se había quedado sin habla.

Eduardo siguió los pasos de su hija. Tras ello, Manuel Quirós despertó de su letargo. Se sentó en la arena y se dedicó a observar el atardecer hasta que llegó la noche. 

—Tenía usted razón, inspector —susurró mientras un par de lágrimas se desprendían de sus ojos—, un buen atardecer es como una sinfonía a la vida —finalizó Manuel escuchando el vaivén de las olas. 

Ya con las estrellas sobre su cabeza, Manuel se levantó y se sacudió la arena que estaba pegada en cada parte de su cuerpo; sin mayor dilación, se dirigió hacia la salida de aquella playa. 

Pasados varios minutos, llegó a su coche. Se sacudió otra vez la arena de los pies y se puso los zapatos. Tomó aire, abrió la puerta del coche y se sentó frente al volante. En un pálpito, rebobinó la cinta de la grabadora y se preparó para escuchar. 

Para su asombro, la grabadora comenzó a hacer ruidos raros: al abrir el aparato pudo comprobar cómo la cinta se había estropeado. Decepcionado, la guardó en la guantera y puso rumbo a El Sendero. 

Manuel encendió la radio y sintonizó Kiss Fm; se sentía nostálgico. No pasaron ni unos segundos cuando recibió una llamada desde jefatura. El subinspector puso el móvil en manos libres. 

—¡Buenas noches, jefe! —inició la conversación el subinspector. 

—¡Buenas noches, subinspector! ¿Ya de camino a El Sendero? 

—Sí, aún un par de horas por delante. 

—Manuel, ¿qué tal se encuentra? 

—Estoy bien, como ya le comenté. Ha sido un duro golpe lo del inspector. 

—Sí, está en lo cierto. Ha sido un golpe fortísimo para todos sus compañeros también. ¿Algún indicio nuevo? 

—No, nada, aún estoy con la duda de si las muertes están relacionadas. No digo que no tengan relación alguna, pero es que la forma en la que Tom, Sally y el inspector murieron no tiene ningún sentido, no cumplen ningún patrón. Quizás se tratase de distintos asesinos. 

—Todo parece indicar que están relacionados, subinspector, céntrese en el caso. Se estaban acercando, ¿no? 

—Algo teníamos, aunque no mucho. Lo que sí es cierto es que el inspector Pacheco recibió una llamada la noche en la que ocurrió. ¿Podrían rastrearla? 

—Ya lo hicimos: nada que comentarle, por desgracia. Hay un loco suelto en ese pueblo y va a dar con él, confiamos en usted. 

—Gracias. Una cosa: tengo una cinta de la última noche del inspector. Probablemente no sea nada, pero no consigo reproducirla, parece que se ha debido de estropear de un golpe o algo. ¿Alguna recomendación? 

—Mándenosla cuando pueda. 

—Eso haré, gracias. 

—Por cierto, ya le hemos asignado un nuevo compañero. No ha sido fácil encontrar a algún agente con disponibilidad; aun así, lo importante es que su compañero estará mañana en El Sendero. Reúnase con él a las ocho en punto en la estación de tren.

—Está bien, jefe. ¿Alguna orientación que pueda darme sobre mi nuevo compañero? 

—No mucha, no proviene de nuestra jefatura. No es el mejor agente de su puesto, pero tengo entendido que cumple con lo que se le manda. 

—Con que me ayude a resolver estos asesinatos me conformo. 

—Ya sé que fue duro perder al inspector Pacheco y que nadie podrá reemplazar a un policía como él, pero, aun así, lo tenemos a usted y no me diga de nuevo que es muy joven. Esta vez no podrá seguir los pasos de nadie, como ya le comenté. No obstante, el inspector hablaba muy bien de usted y dado su conocimiento en el caso apostamos en que hará un buen trabajo.

—Gracias, jefe. Daré lo mejor de mí y le aseguro que sea quien sea pagará, pagará entre rejas por lo que ha hecho —dijo con firmeza el subinspector. Había levantado la voz sin pretenderlo. 

—Me gusta su confianza, subinspector. Tenga un buen viaje y cuidado en   El Sendero, parece no ser un sitio seguro en estos días. 

—Eso haré. Una última cosa, ¿cómo se llama mi compañero? 

—Es cierto, lo olvidé: subinspector Álvaro Jémez. Buenas noches, subinspector. 

—¡Buenas noches!


 





 




  Capítulo 19. Grabación número uno 




Jueves, 3 de junio

—Sábado, 15 de mayo de 2010, doce menos cinco de la noche. Parque junto al instituto, estamos adentrándonos —informaba el inspector Pacheco. 

—Inspector, ¿por qué enciende la grabadora? —preguntó Manuel Quirós. 

—Usted verá, subinspector. Esta grabadora está conmigo desde que estudiaba para el acceso al cuerpo de policía —respondió Francisco Pacheco mostrando una vieja grabadora de casetes—. Gracias a ella aprobé y gracias a ella hoy soy inspector. 

—¿Para qué necesitaba la grabadora? Si puedo preguntar —insistió su compañero.

—Esto no lo sabe mucha gente, pero por lo que veo, subinspector, vamos a estar trabajando durante un tiempo en este caso —dijo sonriente Pacheco—. Lo cierto es que tengo ciertos problemas de memoria, nada muy grave, pero me pasa algunas veces, sobre todo a largo plazo, y la verdad es que grabar ya sea en audio o vídeo me ayuda con mis casos. No se crea que esto es un caso memento, como la película. —De nuevo rio—. Es cierto que me ayuda a recordar, sobre todo en casos que se alargan; prefiero tenerlo todo registrado. —Durante unos segundos, el silencio—. No vaya predicándolo por ahí: no es algo malo, pero tampoco me gusta que todo el mundo lo sepa. Usted parece de los que saben guardar un secreto —comentó Francisco mientras apartaba unas ramas que se acercaban a su cabeza—. Bueno, parece que hemos llegado. Son las doce y cinco del 16 de mayo de 2010 —comenzó el inspector—. Hemos seguido el camino natural hasta un pequeño parque situado en la zona norte del IES Ben Benítez. Tras dejar de lado la zona principal, en la cual están los merenderos y un pequeño pozo semiderruido y cerrado, nos adentramos en la zona más alejada del instituto, llena de pinos. Siguiendo un sendero irregular entre los arbustos, nos hemos topado con un pequeño claro poco iluminado. Sobre el suelo yace inerte Tom Harvester, estudiante de secundaria en el instituto. 

—Buenas noches, inspector —dijo aquel agente que se alejaba del cuerpo y se acercaba a ellos—, subinspector —finalizó saludando también a Quirós. 

—Buenas noches. ¿Es usted el agente designado por la científica? 

—En efecto. Subinspector Ramírez —se presentó aquel agente quitándose los guantes y tendiendo la mano al inspector. 

Pacheco estrechó su mano. 

—¿Qué puede contarnos? —preguntó él acercándose al cadáver. 

—Poco, inspector: indicios de forcejeo y como pueden comprobar varios golpes en la cabeza que aparentemente son la causa de la muerte. 

—¿Qué hay del arma homicida? 

—No la hemos encontrado, aunque, eso sí, ¿ven el grosor de las incisiones? —indicó Ramírez—. El objeto o la parte del objeto con la que se impactó en la cabeza del chico parece tener forma circular, con un diámetro no superior a un centímetro. 

—¿Tiene idea de qué tipo de objeto podría tratarse? 

—Puedo decirle que la muerte se produjo dada con la repetición de golpes, con lo cual no parece un arma como tal, pero sí que se trata de objeto liviano de no mucho peso, por lo que este sumado a que su finalidad no es la de golpear a una persona lo hacen un objeto atípico. Necesitaría más tiempo para decirle algo con mayor certeza. 

—Está bien, subinspector. Aun así, ¿no cree que podría tratarse de un ensañamiento? 

—Sí, parece que hubo ensañamiento, pero estoy seguro de que el asesino necesitó varios golpes para acabar con la vida del chico. ¿Está pensando que pueda tratarse de un acto reflejo, que pudiese ser en defensa propia? 

—Podría ser. 

—¿Algo más que pueda dar luz a los hechos? —preguntó el inspector intentando zanjar las notas de Ramírez. 

—Los golpes fueron realizados con bastante fuerza. No descartaría a una mujer, pero, aun así, estoy casi seguro de que esto fue obra de un hombre. —Pacheco asintió con la mirada fija en el chico—. Según me han informado —dijo el subinspector Ramírez interrumpiendo el momento pensativo del inspector—, se encontraba con una chica, de la cual no hay rastro. 

—Subinspector Quirós, mire, ¿puede ver los restos de tierra y hojas donde las marcas de los golpes? 

—Sí, es cierto, ahora que lo dice se me olvidó mencionarlo —respondió el subinspector Ramírez.

El subinspector Quirós se puso en cuclillas y se limitó a observar los residuos que indicaba el inspector. 

—Perdone, Ramírez —dijo el inspector—, lo he escuchado, es solo que el otro día estuve viendo en la televisión, donde estas cosas pasan, no en localidades como esta, sobre un homicidio parecido, bueno, de circunstancias parecidas; ocurría en un bosque y, bueno, era una chica, pero no les voy a aburrir con los detalles. —Tomó aire—. En definitiva, fue un tacón, un tacón como los muchos que las chicas han llevado en el baile de promoción. 

—Bueno, no sé yo, inspector, es muy pronto para decir, ¿no? —repuso el subinspector Quirós.

—Un buen misterio es como una sopa de letras: tan solo hay que seguir las pistas, aunque no sé yo si cambiaría una buena sopa de letras por un misterio cualquiera. —Sonrió. Tras ello, rebuscó en los bolsillos—. Mire, tengo un billete de veinte euros. ¿Se los apuesta? Si no se trata de un tacón, son suyos. —Por unos segundos, silencio—. Venga, subinspector, no me mire así. Es una apuestilla sin importancia.

—Está bien, acepto, inspector. 

—Prepárese a perder —susurró Francisco Pacheco al oído de su compañero sin que el agente de la policía científica lo oyese. Ramírez los miró extrañado—. ¿Han identificado al chico y notificado a su familia? —preguntó el inspector a Ramírez.

—Sí, su padre Tom Harvester está avisado. 

—¿Harvester? —preguntó el subinspector Quirós. 

—En efecto —respondió el agente. 

—Su padre va a remover cielo y tierra —añadió Quirós—, es muy influyente en la comunidad. 

—Cambiando de tema, ¿saben el nombre de la chica que supuestamente estaba con él? —preguntó Pacheco. 

—Sally Smith. 

—No quiero apresurarme, la verdad es que estoy un poco oxidado con este tipo de casos; en la ciudad en la que antes vivía eran mucho más comunes este tipo de cosas. De todas formas, creo que si encontramos a la chica, encontraremos la explicación o a la presunta homicida. —Hizo una pausa, tomó su teléfono y comenzó a hablar con alguien—. Notifiquen a la familia de la chica, Sally Smith, de su desaparición y pregunten si alguien la ha visto. —En silencio, los subinspectores observaron a su compañero, expectantes de lo que iba a decir—. Vale, varios agentes están rodeando la zona y tenemos varios coches patrulla, daremos con ella. 

—¿Algo más que pueda hacer por ustedes? —preguntó Ramírez. 

—No, nada más por ahora. 

—Gracias, buenas noches. 

Durante varios minutos la grabación reprodujo el sonido de pasos y de crujidos de ramas y hojas al ser pisadas. 

—Inspector, ¿unas declaraciones sobre lo sucedido? —preguntó Raquel acercándole el micrófono—. ¿Es cierto que uno de los chicos ha sido víctima de un asesinato? 

—No podemos desvelar detalles, es parte de la investigación. 

—Venga, inspector. Todo El Sendero está expectante de saber algo al respecto, esta noticia ha sido un golpe bastante duro para la gente de nuestra localidad. 

—¿Se encarga usted, subinspector? —preguntó el inspector a su compañero—. A fin de cuentas, fue usted quien se crio aquí. 

—Sí, prosiga, inspector —respondió su compañero. 

La grabación se terminó. 

—Raquel, qué loco me tienes desde aquel día —confirmó el subinspector.


 





 




  Capítulo 20. Grabación número siete 




Instantes más tarde

El subinspector abrió de nuevo la cajonera y sacó la caja de casetes que tenía dentro. Se encontraba tan cansado de escuchar cintas que no se dio cuenta de que las había esparcido por ella. 

—Necesito dormir algo —dijo resoplando—, o algo de café. —Salió de la sala y volvió a los minutos con una taza—. La siete, veamos.

Colocó las cintas dentro de su caja y tomó la número siete: «Hospital El Sendero, fecha 17 de mayo», ponía en la etiqueta.

Pasados unos segundos, rebobinó la cinta y la reprodujo:

—Son las diez y cuarenta y siete del 17 de mayo, hospital El Sendero: he venido a visitar a los padres de Sally, que aún sigue en coma. —Durante varios segundos se escucharon pasos—. Buenos días, señor Smith —comenzó el inspector Pacheco—, venía a…

—Inspector —interrumpió una voz femenina—. Cariño, entra, yo hablaré con el inspector. 

—Me gustaría hablar con los dos si pudiese ser —insistió Pacheco. 

—Mi marido no se encuentra ahora mismo con cuerpo de hablar con la policía, entiéndalo, inspector —respondió aquella mujer. 

—Está bien, ¿qué tal se encuentran ustedes, señora Smith? 

—Bueno, como cualquier padre podría sentirse en una situación como esta. No estamos bien,: no dormimos, no comemos; solo queremos que nuestra niña despierte. 

—La verdad es que ha sido todo un shock. No soy de aquí, como usted bien sabe, pero veo que todo el pueblo está con ustedes y con la familia Harvester. 

—Sí, inspector. Como podrá ver, el cuarto de Sally está lleno de flores y de mensajes de ánimo tanto de compañeros de clase como de los nuestros de trabajo. Lo cierto es que no tenemos queja alguna con respecto a las muestras de cariño de la gente del pueblo. 

—¿Le han dicho algo? ¿Ha notado el equipo médico cierta mejoría? 

—No nos dicen nada y estamos bastante preocupados. Fue ayer cuándo encontraron a Sally. Esperábamos algo, no sé, alguien del departamento médico orientándonos sobre nuestra hija; por eso mi marido está como usted lo ha visto: ni habla ni come, a base de café está el pobre.

—Entiendo, lo cierto es que es una situación que no le desearía a nadie. 

—Eso mismo digo yo. ¿Cómo en este mundo se pueden cometer atrocidades como estas? Tom, mi hija… Lo cierto es que nada tiene sentido para mí. 

—Por nuestra parte, haremos todo lo posible por encontrar a quien o quienes hicieron esto. 

—¿No se cansa, inspector? —preguntó la señora Smith con tono apagado. 

—¿Perdone? —respondió desconcertado este. 

—¿No se cansa de todo esto? Imagino que usted es una persona con cierto bagaje en casos como estos: le han enviado de la oficina central y algo he oído de que es usted un buen policía; pero, aun así, ¿no se cansa de tanta desolación, de tantas familias destruidas? 

—¿Sabe? En cierta medida me alegra que me pregunte. Este tipo de casos son los que me abren los ojos de la injusticia que asola el mundo; ya sé que no estoy hablando de que España sea un país en el que las injusticias estén a la orden del día, no estamos hablando de un país muy machista, aunque haya gente que discrepe, o de un país con conflictos bélicos, o incluso de uno asolado por desastres naturales; no estamos hablando de un país así, pero lo cierto es que las injusticias existen y me parten ese trozo de ser al que algunos llaman alma. Me instruí en la policía por vocación, no entré en el cuerpo para sentarme en una oficina: yo quiero estar en la calle y encerrar a los individuos que cometen este tipo de atrocidades.

—La cárcel es demasiado buena para ese tipo de calaña, inspector. 

—La cárcel es el método legal que tenemos para hacer nuestro trabajo —recordó Pacheco. 

—Perdóneme, pero imagine lo que siento aquí dentro, en mis entrañas. 

—La entiendo perfectamente, señora. 

—¿Ha sentido usted alguna vez ese fuego? —comenzó con dureza—. ¿Ha deseado alguna vez mandar directo a la tumba a algún malnacido? Por llamarlo cordialmente. 

—Sí que he pasado por una fase así —respondió bajando el tono de voz. 

—Así que sabe lo que se siente. ¿Algún familiar, inspector? 

—Solo quiero que sepa que yo me sentí en una posición similar. Me sentí impotente y deseé matar a alguien con mis propias manos: no lo hice y hoy en día sigue suelto o eso creo. Pequé, pequé de rabia y no pensé con claridad. —Pacheco hizo una pausa para tomar aire—. Quiero que entienda que la pérdida de un familiar trágicamente siempre afecta, es una espina clavada en el pecho, es invisible, pero siempre hay un día que corta la respiración, pero se sigue adelante; yo lo hice y quiero creer que se puede. No quiero que piense «este inspector me está diciendo que no sienta pena si a mi hija le pasa algo», solo quiero decirle que hay gente que está ahí y que la vida presenta otro tipo de oportunidades.

—¿Me está diciendo usted que este tipo de casos son sus nuevas oportunidades? —preguntó intrigada la señora Smith. 

—Eso lo ha dicho usted —zanjó él. 

—Gracias, inspector. 

—A usted. Por favor, me avisa con cualquier noticia; imagino que Sally tiene mucho que contar. ¿Tiene usted mi número? 

—Tengo el de la comisaría. 

—Con cualquier cosa, llame usted a mi número personal. Tenga aquí mi tarjeta.

—Está bien. 

—A cualquier hora, señora, para lo que necesite. 

—Gracias, pase buen día. 

—El sentimiento es mutuo. 

La grabación terminó. La cinta no había aportado nada nuevo al subinspector, mas abrió su curiosidad sobre un tema que ya tenía olvidado. Accedió al archivo y realizó la búsqueda de las palabras «El Hombre sin rostro». Esta le deparó muchos resultados, los cuales no le llevaban a nada; intentó recordar aquella fecha de aquel día en la playa, pero tras varios intentos desistió. 

Quirós se puso a mirar al techo intentando encontrar alguna pista. Fue entonces cuando se le ocurrió la idea de llamar a la antigua comandancia del inspector. Al otro lado del teléfono, una mujer atendió su llamada y él preguntó por las palabras clave. 

Tras unos instantes, la voz tras el teléfono dijo no saber nada al respecto: en sus archivos no aparecía nada. Aprovechando la llamada, le vino a la cabeza el nombre del antiguo compañero del inspector, Humberto Sánchez. Esta vez sí obtuvo la respuesta que buscaba en forma de número de teléfono. Manuel lo marcó:

—¿Sí? 

—¿Señor Sánchez? 

—¿Quién lo pregunta? 

—Soy el subinspector Quirós. Fui compañero del inspector Pacheco. 

—¡Ah, Pacheco! ¡Qué buenos momentos! ¿Cómo está el granuja? 

—Creía que lo sabría. 

—¿Saber el qué? 

—El inspector fue asesinado hace tan solo unos días. Siento que se entere por mí. 

—Vaya noticias me trae. —Hubo un silencio tras el teléfono—. Me acaba usted de amargar lo que me resta de vida, ¿sabe? 

—Lo siento mucho. 

—Imagino que no es culpa suya. Siempre son los buenos los que caen, una pena. 

De nuevo hubo un silencio, esta vez más prolongado. 

—¿Señor? —preguntó Manuel Quirós. 

—¿Qué quiere, subinspector? 

El tono de voz de Humberto Sánchez se había tornado más brusco. 

—Quería preguntarle por algo, no sé si sabrá al respecto, pero ¿le dice algo «el Hombre sin rostro»…? —Por tercera vez, Sánchez se mantuvo en silencio—. ¿Señor Sánchez? 

—Subinspector —dijo Humberto con un tono de voz mucho más suave—, ¿de verdad quiere usted remover el pasado? 

—Sí. 

—Está bien, deme un segundo. —Tras un minuto, Humberto volvió al teléfono—. Tome nota, es un número de diligencia. 

El subinspector tomó nota. 

—Muchas gracias, señor Sánchez. 

—Espero que no se arrepienta. 

—Gracias y buen día. 

—Para quien lo tenga —replicó Humberto. Tras ello, colgó. 

Quirós se dirigió al ordenador y buscó el apartado de búsqueda por diligencia e introdujo el número. Comprobó la fecha: 5 noviembre de 2003. De repente, se levantó de la silla y estuvo a punto de tirarla. 

—No puede ser —repitió una y otra vez. 

En la pantalla, un viejo informe hablaba sobre la muerte de una niña de siete años: Ana Pacheco. No parpadeaba, seguía sin poder creerse lo que sus ojos veían: A las diez y treinta y tres, fue hallada Ana Pacheco por su padre, el subinspector de policía Francisco Pacheco. La niña fue encontrada en su cama, asfixiada. Aparentemente, su madre la había acostado en los minutos previos. La presunta arma homicida es la almohada sobre la que la niña descansaba. Junto a la cama se encontraba una nota que hace indicar que el presunto homicida no es otro que el Hombre sin rostro. Se prevé que el posible motivo sea la investigación llevada a cabo por el padre de la niña, en este caso, el subinspector Pacheco. 

Manuel Quirós volvió a realizar la búsqueda sin la fecha. 

Absorto, observaba la información del Hombre sin rostro: fornido, con el rostro cubierto y una pequeña z en la parte derecha de la máscara que le cubre el rostro. No se tenía mucha información sobre él, varios robos y algunos asesinatos. Por último leyó:  

«El caso “El Hombre sin rostro”  se cierra por falta de pruebas y de evidencias. Los agentes al cargo serán trasladados por libre designación». El subinspector seguía impasible observando la pantalla: no creía lo que acababa de ver. Horrorizado, apagó el ordenador y se dirigió a la puerta. Esta se abrió antes de que Quirós llegase a la misma. 

—Subinspector, he encontrado… —dijo rascándose la calva aquel hombre. 

—Ahora no, Jémez. Deme unos minutos. 

El subinspector Quirós aún no se hacía a la idea de que el inspector Pacheco ya no estaba. En su lugar, habían mandado al subinspector Jémez. Era un poco más mayor que él; no era el policía más intelectual, pero lo contrastaba con su físico: era alto y fuerte. Lo cierto es que la primera vez que lo vio se sintió intimidado por aquellos centímetros de más. 

—Pero, subinspector, es importante —insistió Jémez. 

—Está bien, dígame. 

—Mire este informe. —Le entregó una carpeta. Dentro de la carpeta, había solo una hoja. 

—¿María Smith? ¿Quién es María Smith? 

—Es el mismo día que nació Sally, ¿verdad? Mire la fecha. 

Manuel Quirós miró sus notas. 

—Sí, está usted en lo cierto —dijo Quirós; Jémez se quedó mirándole, contento con su descubrimiento—. Llame a la casa de los padres de Sally, por favor, y pida a la madre que se acerque a hablar con nosotros lo antes posible. 

—Está bien, subinspector —respondió su compañero saliendo de la sala. 

—El Hombre sin rostro —farfulló el subinspector Quirós, aún pensativo sobre los documentos antes encontrados.


 





 




  Capítulo 21. Sally Smith (V) 




Unas horas más tarde

—¡Buenas tardes, señor Smith! —saludó el subinspector Quirós—. Me alegra que tenga un rato para hablar con nosotros. 

—Buenas tardes, subinspector, y a usted no tengo el placer de conocerlo —dijo José María Smith mirando al subinspector Jémez. 

—Subinspector Álvaro Jémez, encantado —respondió tendiéndole la mano. 

—Jémez, curioso apellido —dijo José María obviando el gesto de este. 

—Lo primero, ¿qué tal se encuentra, señor Smith? Esperábamos a su mujer —intercedió el subinspector Quirós. 

—Bueno, ya era hora de que hablase con ustedes. Aun así, me encontraré mejor cuando encuentren al asesino de mi hija; pero, siendo práctico, mejor dentro de lo que se cabe, gracias por preguntar. ¿Cómo puedo ayudar? 

—Está bien. Como sabrá, hemos hablado con multitud de personas relacionadas con su hija y con Tom Harvester: nos gustaría unir algunos cabos que del todo no nos cuadran y, bueno, cualquier información que pueda proveer será buena para el caso. 

—Está bien, comencemos, pues. 

—¿Cómo veía usted a su hija últimamente? —preguntó Quirós. 

—¿Que cómo la veía? Bueno, igual que siempre. Sally es… —comenzó e hizo un inciso para beber agua—, Sally era un torbellino, no podía estarse quieta. ¿Se refiere a algo en concreto?

—Bueno, tenemos, por un lado, que antes de la fiesta su hija hizo campaña en el instituto para instaurar por primera vez un baile que tiene tintes más estadounidenses que españoles y, por el otro, tenemos a Tom, por el cual rompió su relación con Álex Fonseca. 

—Álex —bufó el señor Smith—; lo de Álex siempre ha sido una broma, un sinsentido de mi mujer y los padres del chico, por favor, ni me lo mencione. Nunca he estado de acuerdo con dicha relación, si es que se la puede llamar así, pero intente usted convencer a mi mujer de algo. 

—Está bien. Con respecto al baile y a Tom Harvester, ¿qué opinaba? 

—Un baile, ¿por qué no? Creo que mi hija lo tomó como un pasatiempo. No la ayudé en nada, lo único que hice fue firmar para la recogida de firmas que hizo. Considero que mi hija es autosuficiente para… —Hizo una mueca—, era, era autosuficiente para conseguir este tipo de metas. Una chica lista, ya le habrán contado. 

—¿Un pasatiempo? ¿Está seguro de que solo era eso? —preguntó sorprendido Quirós. 

—Subinspector, hablamos de mi hija de diecisiete años, ella solo tenía deseos de ser reina del baile. Llámelo pasatiempo, obsesión, llámelo x. 

—Llamémoslo x, pues. 

—No le dé más vueltas. Contestando su pregunta completamente sobre qué opino de Tom Harvester, igual habré discutido con su padre decenas de veces, pues no estaba muy contento con esa relación, pero estamos hablando de algo personal; imagino que mi hija vería algo en ese chico. 

—Ambos eran bastante populares —comentó Quirós consternado. 

—¿Pregunta o afirma, subinspector? Populares o no, ahora están muertos y eso no hay ciencia que lo revierta. 

—Ya, eso sí es cierto. Una curiosidad, ¿por qué ha discutido anteriormente con Tom Harvester padre? 

—Imagino que sabe de qué se trata mi trabajo. 

—No exactamente, sé que su mujer es matemática en un centro que se dedica a la investigación. 

—Bueno, me dedico a la construcción y he realizado varios trabajos para los Harvester, que parecen que tomaron el relevo de la familia de la Torre, que antes eran quiénes nos hacían muchos pedidos. Pues lo cierto es que he tenido varios encontronazos: el primero cuando construimos la biblioteca municipal. Este señor, por llamarle de alguna forma, nos pedía cambios no programados en el edificio, pretendiendo que no le cargáramos ningún coste. Es difícil entrar en razón con él, se parece a mi mujer en eso. 

—Bueno, aun así, parece que gracias al señor Harvester han tenido trabajo, que a fin de cuentas es lo importante. 

—Digamos que sí, pero no es una buena persona. Con Alejandro todo era más fácil. 

—¿Se refiere a Alejandro de la Torre? 

—Sí, era un buen hombre, ¿sabe? Dio mucho a esta localidad que antes no era nada, un pueblo de granjeros y pastores. 

—Respiró hondo—. Pero bueno, imagino que no estoy aquí para hablar de mí. ¿Qué más le gustaría saber? 

El subinspector Quirós hizo un gesto a su compañero, el cual le dio una hoja. 

—El otro día encontramos esta partida de nacimiento, la cual me parece un tanto rara. No sabía que tuviese otra hija. 

—José María Smith observó solo un segundo la partida de nacimiento de María Smith, sonrió y al final terminó riendo—. ¿Qué le hace tanta gracia, señor Smith? —preguntó molesto Quirós.

—Subinspector, no se lo tome a mal, pero mire, cuando Sally tenía solo ocho años decidió que no le gustaba el nombre de María. Imagine usted a esa criaturita tras ver la película Cuando Sally encontró a Harry que me viene y me dice: «Papá, quiero ser como Sally». En aquel momento me reí: era muy graciosa, aunque más tarde descubriría que quizás no era una película apta para su edad. La cosa es que ella insistió y molesta me dijo: «Papá, no sé de qué te ríes; quiero que a partir de ahora me llames Sally». Evidentemente no le eché mucha cuenta, pero recuerde usted que esta niña cuando tuvo diecisiete años consiguió movilizar a un pueblo para tener un baile, así que finalmente fuimos al registro y cambiamos su nombre por el de Sally. Así entenderá por qué me río: me han hecho recordar un gran momento —finalizó el señor Smith absorto en sus recuerdos. 

Decepcionado, Quirós devolvió la hoja al subinspector Jémez, que se encogió de hombros. 

—Al menos, le he devuelto un recuerdo de los que no se deben de olvidar y por nuestra parte hemos cerrado otra puerta, que son ya muchas las abiertas. 

—Muy cierto —dijo José María Smith—. ¿Algo más que quieran saber? 

—Estaban muy unidos, ¿verdad? 

—Sí, mucho —respondió José María entristeciéndose tras contestar. 

—Se le nota. Por nuestro lado, no tenemos más preguntas. ¿Hay algo que usted quiera contarnos?

—Bueno, sí, tengo entendido que estaban buscando a Mario Harvester. —El subinspector Quirós dudó por un segundo. 

—Sí, ¿cómo lo sabe? 

—Bueno, no es difícil: el padre lo sacó de la cárcel antes de que ustedes pudiesen hablar con él. No sé si tiene algo que ver con la muerte de mi hija, pero si es así quiero que pague por lo que hizo. 

—¿Y sabe dónde encontrarlo? 

—Creo que sí: por casualidad ayer pasaba cerca de una casa piloto que estábamos construyendo, pero que quedó paralizada por orden de su propio padre, que al parecer también posee los derechos de dicha construcción. 

—¿Cuándo ocurrió? 

—Solo unas semanas atrás, más o menos cuando pasó lo de mi hija. Me resultó un poco sospechoso y hace un par de días pasé por allí y vi luz. No sé ustedes qué opinan, pero a mí me parece que más claro el agua. El niño llegó cuando pasó lo de su hermano y según tengo entendido en su casa parece que no le gusta dormir. 

—¿Dónde se encuentra exactamente esa casa piloto? 

—Avenida La Colina, la casa número 1. 

—Nos ponemos con ello, señor Smith, muchas gracias por la información —dijo agradecido Manuel Quirós. 

—Ya les digo, cualquier cosa por encontrar al culpable de la muerte de mi hija; pero encuéntrenlo, por favor. 

—¡Daremos con él, estoy seguro! —exclamó el subinspector Jémez con entusiasmo. 

—Haremos todo lo posible, señor Smith —añadió el subinspector Quirós mirando de reojo al subinspector. 

—¿Puedo marcharme? —preguntó José María. 

—Bueno, una curiosidad, señor Smith. ¿Es usted de aquí? Me refiero, el apellido Smith muy muy español no es, la verdad.

—Mi abuelo era de Edimburgo y se casó con mi abuela, que era de un pueblo un poco más al norte. Mi mujer y yo llegamos poco después de que Sally naciese: a ella le apetecía vivir aquí y nos venía bien por trabajos. 

—Muchas gracias, señor Smith. Gracias por su tiempo. 

—A ustedes —dijo este aproximándose a la puerta—. Por cierto, no tuve tiempo de darle el pésame. Lo siento por lo de su compañero, parecía un buen hombre. 

—Y un buen policía —añadió Quirós—. Muchas gracias, señor Smith. 

Tras ello, José María Smith se marchó. 

—Subinspector —llamó Quirós. 

—¿Sí, subinspector? —preguntó Jémez. 

—Por favor, no hable a destiempo y contraste la información cuando la encuentre. 

—Eso haré, lo siento, subinspector. La próxima vez cerraré esta bocaza que Dios me dio y tendré más cuidado con la información que le traigo. 

—Está bien; vamos, tenemos trabajo. Necesitamos una orden para registrar la propiedad, seguramente esa puerta no se abrirá sola.


 

 

     Mi calma ha pasado a ser un hervidero de nervios. Ana me ha puesto la cabeza como un bombo con sus tonterías y mi madre me ha preguntado si quizás no he llevado este baile al extremo. Quizás, no lo sé, pero lo que sí sé es que solo se vive una vez y esta noche es mi momento, tiene que serlo. Nada podrá aguar la fiesta que llevo tanto tiempo preparando y sobretodo, soñando. 



     Nada.



  Diario de Sally Smith






 




  Capítulo 22. Mario Harvester 




Unas horas más tarde

—Me acaban de confirmar que tenemos permiso para registrar la vivienda en la que presuntamente se encuentra Mario Harvester. 

—¿Tiene la orden? —preguntó el subinspector Jémez. 

—La acabo de mandar a imprimir. —Unos segundos después, el subinspector Quirós se dirigió a la impresora más cercana y tomó la orden—. Vámonos. 

Poco tiempo más tarde estaban en la avenida de La Colina, número 1. 

—Mario, abre la puerta —gritó el subinspector Quirós golpeando la puerta repetidas veces—. Jémez, vaya por la otra entrada. —El subinspector siguió sus instrucciones y se dirigió a la parte trasera de la casa—. Mario, no lo repetiré, ¡abre la puerta! 

Quirós se disponía a abrir la puerta cuando escucho al subinspector Jémez llamándole; salió corriendo en su busca. Jémez tenía atrapado entre sus dos enormes brazos a Mario Harvester, que pataleaba para intentar soltarse. Sus esfuerzos fueron inútiles: Mario, al lado de Jémez, parecía más crío de lo que era. 

—Quería escaparse por detrás —explicó Jémez impasible con Mario entre sus brazos. 

—¿Por qué corrías, Mario? —preguntó el subinspector Quirós; Mario no respondió—. Vamos a echar un vistazo por aquí si no te importa, y si te importa también. 

—¡Esto es ilegal! —exclamó Mario. 

—Para eso traigo este papelito —explicó Manuel Quirós mostrando la orden de registro—. Lléveselo para la comisaría, ya me encargo yo de echar un vistazo. 

—Entendido, subinspector. 

Horas más tarde, el subinspector Quirós regresó a comisaría y entró en la sala de interrogatorios donde se encontraba Mario Harvester con una televisión en un soporte móvil. 

—Hola, Mario, ¿qué tal lo llevas? 

—¿Por qué me detienen de nuevo? No lo entiendo. ¡Quiero a mi abogado, quiero a mi padre! —exclamó enfurecido Mario. 

—Tu padre está en camino, pero, mientras tanto, te vamos a poner una película, veamos si te suena de algo. Jémez, quítele las esposas. —Este obedeció; entretanto, el chico se quedó paralizado: no entendía por qué se las quitaban—. Espero que no hagas ninguna tontería, Mario. 

Entonces, el subinspector Quirós conectó la cámara que había encontrado en la habitación a la televisión. 

—¿Qué hace con mi cámara? ¿Qué está haciendo? —replicó Mario. 

—¿Sabes que hay grabado en la cinta? —preguntó el subinspector Quirós pausando el vídeo. 

—No —respondió este cortante. 

—Muy bien, veamos que hay, tengo curiosidad. 

Quirós pulsó el botón de reproducción; Mario comenzó a morderse los labios y a mover con rapidez la pierna derecha. Era de noche y en la imagen solo se podían ver hojas y el sonido al pasar sobre ellas. Las hojas eran verdes y parecían ser parte de unos matorrales. Instantes después, la cámara giró y se mantuvo fija. En la imagen, se podían ver más matorrales, árboles y algo que parecía una toalla sobre la hierba. En la esquina se podía apreciar la fecha, 15 de mayo de 2010, las nueve y cuarto de la noche. 

—¿Qué está pasando aquí? —interrumpió de un portazo Tom Harvester padre. 

—Ha llegado justo a tiempo. Siéntese, señor Harvester —sugirió el subinspector Quirós.

—Esto es intolerable, va a perder su placa por esto. 

En ese preciso instante Manuel Quirós volvió a pausar la reproducción e indicó un gesto al subinspector Jémez, que cerró la puerta y se quedó junto a ella. 

—Está bien, haga lo que usted quiera, pero después de ver esta cinta. Siéntese, por favor. 

—En cuanto termine, nos vamos —amenazó Tom Harvester sentándose a regañadientes junto con su hijo Mario. Encendió su cigarrillo electrónico. 

—Hoy no, señor Harvester. 

—Ya le dije que es de vapor. 

—Me da igual de lo que sea, no estoy hoy de humor. —El señor Harvester rechistó, pero, aun así, guardó el cigarrillo—. Todos conformes. —El subinspector Quirós volvió a reproducir la cinta.

Tras varios segundos, comenzó a escucharse un sonido parecido al que hacen los pasos de una persona cuando pasan sobre pequeñas ramas caídas, crujidos. Tras unos instantes de silencio, volvió a escucharse. 

—No estoy seguro de esto —dijo una voz en el vídeo. 

—Venga, Tommy, esto lo habíamos hablado. No te vayas a rajar ahora —dijo otra voz. 

En la sala Tom Harvester miró incrédulo a su hijo. 

—De verdad, Mario, no estoy seguro, no es tan mala —dijo la voz que parecía ser de Tom Harvester. 

—¿Eres tonto o qué? ¿Cuánto tiempo llevas diciéndome cuánto la odias? ¿Qué es lo que decías, eh? —preguntó la voz que parecía ser la de su hermano, Mario Harvester. 

En la sala este agitaba las piernas, preso de los nervios, y Tom Harvester cerraba el puño enojado. 

—Está bien, no hay nada que escuchar ahí —dijo Tom Harvester padre levantándose de la silla y haciendo que Manuel Quirós pausase de nuevo la reproducción. 

—Siéntese, por favor —le indicó el subinspector Jémez que se situó junto a él. Refunfuñando, Tom Harvester obedeció. 

—¿Por dónde íbamos? —dijo Quirós reproduciendo la película de nuevo. 

—Dilo, Tommy —insistió Mario. 

—Que era una niña mimada y estúpida, pero que más estúpido era su dichoso baile —dijo Tom con amargor. 

—¿Y qué dijimos que haríamos? 

—Que le gastaríamos una broma que la perseguiría toda su vida —terminó Tom con el mismo amargor anterior—, pero es que…

—Es que nada, Tommy —replicó Mario—, that bitch se lo merece. 

—No es tan mala, Mario, de verdad. 

—No te estarás pillando por ella, ¿no? —preguntó molesto. 

—¿Yo? No, no, solo digo que no es tan mala chica. 

—No te creo, brother. ¿No querrás que cuente lo de tu amiguito Edu, verdad? 

—Mario, no, por favor. Está bien, lo haré —dijo Tom Harvester con un tono de voz decidido, pero a su vez apenado. 

En la sala, Mario Harvester cerraba los ojos y su padre miraba la pantalla incrédulo. 

—Tráela, brother —ordenó Mario—. Acuérdate, no te pongas en la mira de la cámara, deja que se desnude primero. 

—Voy a adelantar un poco la película —argumentó Quirós, dejando pasar casi varios minutos de reproducción—. Creo que las diez menos veinticinco está bien —comentó en referencia a la hora en la que se grabó la película. En la pantalla se podía ver a Tom y Sally, vestida de azul, besándose. 

—Tom, no creo que sea buena idea —dijo Sally Smith intentando repeler sus besos. 

—Sally, uno rápido. Te lo mereces por todo lo que has conseguido organizar. 

—Tom…, no me convences —dijo ella poniendo una mano en el pecho a Tom para que parase. 

—Sally, cariño —empezó Tom—, no puedo aguantar, es que estás preciosa esta noche y te deseo, te deseo como nunca lo he hecho. 

—¿Y qué más? —dijo Sally sonrojada y sonriendo. 

—Eres perfecta, Sally. 

—¡Qué cosas me dices, Tom! —dijo Sally besando con firmeza a Tom—. Está bien, me has convencido, pero uno rápido. —Ella se sentó en la toalla. 

Tom empezó a quitarse los botones de la camisa y dio varios pasos hacia la izquierda, lo cual impedía que la cámara grabase algo y dejó a Sally sola frente a la cámara. 

—¿Por qué te vas tan lejos? —preguntó Sally que estaba desabrochándose el sujetador. 

—Quiero que veas bien cómo me desnudo y ver tu cara de deseo. 

Sally rio y se desabrochó el sujetador, pero lo aguantó con las manos para que no se le viese nada. 

—Vamos, quítatelo —insistió Tom. 

—No, no, primero tú —dijo Sally, que miraba ansiosa en dirección a Tom. 

—¡¿Qué estáis haciendo?! —interrumpió una voz que parecía venir de lejos. 

Sally se sobresaltó y se abrochó de nuevo el sujetador. Tras ello, se levantó, aunque estuvo a punto de caerse cuando uno de sus tacones se desprendió de su pie; Tom apareció de nuevo en la cámara. 

—¿Para esto me has dejado? ¿Para tirarte a esta fulana en la noche del baile? 

Tom y Sally se miraron avergonzados y Ana Martínez apareció en la pantalla con un vestido rojo, tal y como describió Ben Benítez con su parecido a la chica de la película de Roger Rabbit. 

—Ana, ¿qué estás haciendo aquí? —dijo Tom Harvester enfadado y a su vez avergonzado. Sally intentó abrazarse a Tom, que la repelió. 

—Está bien, pare la cinta, subinspector: creo que hemos visto suficiente —replicó Tom Harvester. 

—Espere unos instantes más, por favor. 

—Pero ¿qué estás haciendo? Dime la verdad, Tom —exigió Ana de nuevo. 

—Vete, Ana, no es asunto tuyo —replicó Sally enfadada. 

—Nada, Ana, déjanos en paz y supéralo —respondió Tom. 

—¿Nada? No me lo parece. ¿Estás grabándolo o algo? —insistió Ana mirando a todos los sitios y mirando fijamente a los arbustos.

—Shit!  —Se escuchó decir a Mario. 

La pantalla empezó a moverse rápido y pareció escucharse como si Mario estuviese corriendo. 

—¡Deja que te pille! —Se escuchó a Ana decir. 

Se podían apreciar unas piernas corriendo, presumiblemente de Mario. Por un instante, se vio una mancha roja, que parecía ser Ana corriendo detrás. Segundos después, la película se puso en negro: la última hora mostrada, las diez y cuarenta y siete. 

—¡Uf! Vaya película, ¿eh? —comentó el subinspector Quirós apagando la tele. En la sala se hizo el silencio—. ¿Quiere marcharse ahora, señor Harvester? 

—¡Como Tom haya muerto por tu culpa te juro que te enteras! —amenazó Tom Harvester a su hijo. 

—My fault?  —preguntó Mario indignado—. Tú, que no sirves ni para padre. 

—¡Malnacido, maldigo el día en que entraste en nuestra familia! —dijo enfurecido Tom Harvester cogiéndolo del cuello. Jémez lo paró y lo invitó a salir de la sala—. ¡No me voy, soy su abogado! 

—No necesito abogado —dijo Mario mirando al subinspector Quirós. 

—Jémez, acompañe al señor Harvester a la salida y no le permita entrar en esta sala de nuevo —indicó Quirós. 

—Lo que usted diga. 

—Mi hijo no mató a nadie. No digas nada, Mario —añadió a trompicones Tom mientras era obligado por Jémez a abandonar la sala. 

Fuera se oía a Tom Harvester gritar y quejarse; su voz era cada vez más lejana. 

—Está bien, Mario, ¿empiezas a contarme o cómo va esto? —preguntó Quirós. Mario tragó saliva y bebió un sorbo de agua—. Creo que ya está claro que no te volviste a España después de la muerte de tu hermano, sino que ya estabas aquí para gastar bromas. 

—Mi hermano, ¡ja! 

—Sí, tu hermano, ¿a qué viene ese tono? 

—¿No lo ve, subinspector? Hasta en mi nombre mi padre me tenía desprecio. Todo hijo primogénito desde generaciones se llamaba Tom, ¿qué pasó conmigo? Soy adoptado. ¿Hasta ahora no se ha dado cuenta? 

—No lo sabía. 

—Haga su puto trabajo. Mi padre se casó con una mujer diez años más joven que él y que para colmo no podía tener hijos. A esa mujer a la que me hacen llamar madre los médicos le diagnosticaron infertilidad. Entonces, mi susodicho padre movió unos hilos y de ahí viene mi adopción. Bullshit!  Los médicos se equivocaron y un día apareció el little brother, el querido, el heredero, el Tom. A Tom lo quería como a un hermano, pero no fue justo el trato, subinspector: desde que nació, pasé a ser el chico adoptado; parecía más bien un primo lejano. 

—Quién lo diría. 

—Pero yo no maté a mi brother, no sería capaz. Yo lo quería. 

—Aun así, sabemos perfectamente que no estabas en Los Ángeles ese día, ¿por qué nos mintió? 

—¿Acaso no ha visto usted el vídeo? Debería haberlo eliminado, creo que quise olvidarlo tanto que me olvidé de desprenderme de la grabación. Ni siquiera la vi, ¡qué estúpido fui! 

—¿Y qué hay de Sally? 

—Sally lo merecía: íbamos a grabarla desnuda e íbamos a darle su merecido, solo eso. 

—¿Solo eso? Me parece que estaban intentando hacer mucho daño a Sally Smith. 

—Se lo merecía, pero llegó la zorrita. ¡Qué entrometida es! 

—¿En serio me estás diciendo todo esto? 

—¿Qué pasa, no le gusta? Arrésteme, pero yo no maté ni a Sally ni a mi brother ni al inspector —dijo Mario Harvester levantando los brazos apuntando al subinspector—. Venga, espóseme —insistió juntando las muñecas. 

—No se preocupe, que pronto estará en una celda de nuevo, pero todo a su debido tiempo —respondió con calma Quirós. 

—Bullshit —replicó Mario bajando el tono de voz, mirando hacia otro lado con desprecio y cruzando los brazos. 

—Mario, es importante —empezó el subinspector intentando captar la mirada de su interlocutor—, ¿tienes alguna idea de quién mató a tu hermano y a Sally? 

—Subinspector, soy como soy, pero ¿de verdad cree que no le diría quién lo hizo si lo supiese? —respondió Mario Harvester con indignación por la pregunta recibida. 

—Imagino que no. Venga, date la vuelta, te voy a esposar. Ya te sabes tus derechos, así que solo date la vuelta.

Mario se levantó y aceptó sin rechistar. Quirós se acercó y le puso las esposas. 

—Permítame una pregunta: ¿a qué hora determinaron la muerte de mi hermano? 

—Eso es información confidencial, Mario. 

—Quizás no le sirva de nada —empezó él—. ¿Qué pasa con Ana? Ella me persiguió, pero no dio conmigo; creo que se dio la vuelta. 

—¿La vuelta hacia dónde? 

—¿A qué hora creen que mi brother murió? —preguntó con insistencia— Estoy seguro de que Ana no mató a mi hermano, pero ya le habrán hablado de ella. Subinspector, estoy seguro de que volvió hacia Sally y Tom: no es de las que deja las cosas a medias.


 





 




  Capítulo 23. IES Ben Benítez 




Viernes, 4 de junio

—Subinspector, ¿está seguro de que no quiere seguir interrogando a Mario Harvester? Parece un sospechoso bastante claro —preguntó Jémez mientras subía al coche. 

—Lo tenía claro antes y lo sigo teniendo claro ahora, el hecho de que sea como es no lo hace culpable ni buena persona —contestó Quirós arrancando el coche.

—En ese caso, ¿por qué no lo soltamos? 

—Estará detenido hasta que sepa qué hacer con él. Sally era menor y lo que se proponía hacer con su hermano me parece desagradable incluso para ser él. 

—Está bien. ¿Entonces hacia dónde vamos? 

—Vamos al instituto: he de hablar con Ana. Aunque no tiene sentido, creo que de alguna forma intercambiaron los vestidos y, bueno, está lo de que creo que no ha parado de mentirnos desde el principio. 

Tras unos minutos, aparcaron junto a la puerta del Instituto IES Ben Benítez. Eran las once y cinco de la mañana. Junto a las escaleras, Ben Benítez fumaba un cigarro junto con Alberto Lux, que comía un sándwich. 

—¡Buenos días, agentes! —saludó Ben apartando el humo del paso de los agentes. 

—Buenos días, Ben. ¿Cómo se encuentra? —preguntó el subinspector Quirós; Jémez se limitó a saludar con la cabeza. 

—Hola, agentes —dijo Alberto Lux tras terminar de masticar un trozo de sándwich—. ¿Necesitan nuestra ayuda? 

—No o, bueno, sí: buscamos a Ana Martínez. ¿Saben dónde podemos encontrarla? —preguntó Quirós. 

—¿A Ana? —se sorprendió Ben—. ¿Por qué? ¿Ha hecho algo malo? 

—No, no se preocupe, director, solo necesitamos hablar con ella. 

—Está bien, no los entretendré, pero, por favor, no armen mucho revuelo: es la hora del recreo. 

—Prueben en el aula, no sería la primera vez que la veo desayunando sola allí —comentó Alberto. 

—Muchas gracias, señor Lux —agradeció Quirós. 

—Un placer, pero insisto, subinspector, profesor o Alberto es más que suficiente. Por cierto, formaron ustedes una buena anoche. 

—¿Cómo dice? —preguntó desubicado Quirós, que ya estaba a punto de entrar en el instituto. 

—Bueno, todo el pueblo conoce a esta hora la noticia de la detención de Mario. Espero que tenga cuidado con los Harvester, Tom no es un hueso fácil de roer. 

—Tom no será un problema. 

—Pero ¿es Mario culpable de algo? —preguntó Ben Benítez dando la última calada de su cigarro. 

—No tenemos tiempo para preguntas, espero que comprendan. 

—Sí, sí, vayan —invitó el director apagando con su pie la colilla. 

—Si no la ven al cruzar el patio, acuérdense de mirar en la clase —comentó otra vez Alberto. 

—De acuerdo, gracias de nuevo. Vamos, Jémez —dijo emprendiendo el camino hacia dentro. 

Una vez entraron, se dirigieron al patio, que estaba plagado de estudiantes. Los subinspectores se separaron: Jémez por la izquierda y Quirós por la derecha. Cuando llegaron al final, se miraron y se encogieron de hombros sin haber visto a Ana. 

—Miremos en la clase —sugirió Quirós. 

—¿Qué aula es? 

—Es cierto, podría haberlo preguntado —refunfuñó pensativo—. Aun así, si se gradúa este año, tiene que ser segundo de bachillerato. 

Los subinspectores volvieron a entrar en el edificio por la parte norte del patio. En ese momento se encontraban junto a las aulas de primero de ESO A y B. Jémez indicó hacia la derecha y llegaron a la zona este del edificio en la que se encontraban los baños y las clases de segundo de ESO. Siguieron caminando y sin darse cuenta volvieron a la entrada; miraron hacia afuera, pero Ben y Alberto ya se habían marchado. Quirós propuso subir señalando las escaleras; una vez arriba, no fue difícil encontrar segundo de Bachillerato en la parte oeste del edificio. 

Entraron en segundo A, pero solo había varias chicas jugando con los móviles. 

—¿Habéis visto a Ana Martínez? —preguntó el subinspector Quirós. 

—¿Ana? —murmuraron las chicas. 

—Sí, Ana es de la otra clase —respondió una de ellas. 

Los subinspectores se dirigieron a la otra, pero para su sorpresa se encontraba vacía. 

—¿Dónde estará esta chiquilla? —preguntó Quirós a su compañero, el cual se limitó a encogerse los hombros. Pensativo, Manuel se sentó en una de las mesas. Jémez se puso a mirar a través de la ventana el parque junto al instituto: era la primera vez que lo veía—. Está bien, vámonos, Jémez. Tiene que estar en alguna parte. 

—Subinspector. 

—¿Sí? 

—¿Es esa Ana? —preguntó señalando hacia el pozo donde encontraron a Sally. 

—¡Qué vista! ¡Vamos! 

—Las lentillas —respondió el agente. Para entonces Quirós no lo escuchó: ya había salido. 

Deshicieron sus pasos y una vez en la planta baja salieron por la parte oeste, en dirección al parque. Pasaron a través de un grupo de chicos que jugaban a las cartas junto a los bancos y sortearon el pozo. A lo lejos pudieron distinguir a Ana hablando con un hombre que estaba de espaldas y que parecía agarrarla por las muñecas. Los agentes comenzaron a correr en su dirección. 

—¡Alto ahí! —exigió Quirós en plena carrera. 

Ana Martínez cayó al suelo. Aquel hombre comenzó a correr a través de los matorrales por un camino similar al que pareció recorrer Mario Harvester la noche del baile. Cuando los agentes llegaron, comprobaron cómo Ana sangraba por el abdomen. 

—Jémez, ayude a Ana y pida una ambulancia. 

Él se arrodilló junto con Ana y sacó su teléfono. Quirós emprendió la carrera. Se golpeó varias veces las piernas esperando que le funcionasen igual que todas las mañanas cuando recorría el parque. Cuando se encontraba a varios metros detrás de aquel hombre, giró hacia la izquierda y segundos después el subinspector giró también. Desconcertado sin ver a nadie tras el giro, se paró y desenfundó su pistola. Entonces, escuchó a su espalda un pequeño crujido, parecido al del vídeo de Mario. 

Agarró con firmeza la pistola y se dio la vuelta. Aquel hombre estaba a un metro, tenía el rostro cubierto y corría hacia él con un cuchillo. Con instinto de supervivencia, Quirós intentó esquivarlo, pero no fue lo suficiente rápido y aquel cuchillo impactó su hombro izquierdo. Manuel Quirós cayó al suelo: el cuchillo estaba parcialmente clavado en su hombro y la pistola se le desprendió de la mano derecha unos centímetros. Su agresor aprovechó la oportunidad para salir corriendo y se metió entre los arbustos en dirección contraria, hacia el este. El subinspector alcanzó la pistola y con acto reflejo disparó. La bala pasó casi rozando la cabeza del hombre misterioso, que desapareció entre la maleza. Dolorido, se levantó y de un gesto brusco se quitó el cuchillo que por fortuna solo se había clavado varios centímetros. Apretó con su mano derecha la herida y desandó los pasos para llegar junto al subinspector Jémez. 

—¿Está bien, subinspector? —preguntó preocupado su compañero levantándose y dejando de presionar la herida de Ana. 

—Estoy bien, estoy bien —respondió Quirós—. No deje de presionar, Jémez. 

—Déjeme que lo ayude, subinspector —insistió su compañero. 

—Ella es quien importa, siga presionando su herida —le exigió—. ¿Cómo está? —preguntó sin aire Quirós a Jémez, que ya estaba presionando de nuevo la de Ana. El sonido de la ambulancia se escuchaba a lo lejos y ella respiraba con dificultad—. ¿Ana? Mírame —insistió Manuel Quirós—, te vas a poner bien.

—Subinspector —comenzó Jémez—, no para de delirar y de hablar de un vestido. 

—El vestido, pobre Sally, la creí muerta. —Ana murmuraba, pero lo hacía muy flojo. Quirós había acercado el oído—. María me dijo, no lo hice bien —continuó, intentando respirar.

—No hables, Ana, guarda fuerzas. 

Los paramédicos acababan de entrar al parque y ya corrían hacia el lugar del incidente. 

—Subinspector, yo la tiré al pozo —confesó Ana, mientras los ojos se le iban llenando de lágrimas y hacía grandes esfuerzos por hablar y respirar—. Yo no maté a Tom, ya estaba muerto. 

—A Ana se le quebró la voz e hizo esfuerzos de nuevo por respirar. 

—¿Quién? ¿Quién lo hizo, Ana? —preguntó con desesperación Quirós. 

Los paramédicos llegaron y apartaron a los agentes. Después de hacerlo, Ana dejó de respirar y sus ojos se quedaron fijos hacia el cielo. Uno de aquellos hombres comenzó a realizarle la respiración asistida mientras el otro presionaba la herida para que no perdiese más sangre. 

—¡Sálvenla! —gritó el subinspector Quirós al oído de uno de los paramédicos—. ¡Por favor! —suplicó, esta vez bajando el tono de voz, con la mirada perdida. 

Para entonces muchos estudiantes se agolparon junto a la escena murmurando y echando fotos. Seguían intentando reanimar a Ana. Instantes después, una pareja de policías llegó a la escena y apartó a los estudiantes, pidiendo calma. 

—Lo siento, pero la chica ha fallecido —dijo uno de los paramédicos cerrando los ojos de Ana Martínez. 

—No parece grave, pero deje que lo asistamos de la herida de su hombro —sugirió el otro. 

Manuel Quirós miró hacia arriba: los medios acababan de llegar para filmar lo ocurrido y Raquel entre ellos, que al verle se descompuso. Abatido, el subinspector se dejó caer sobre sus rodillas y asintió para que el paramédico lo curase.


 





 




  Capítulo 24. Memento 




Domingo, 6 de junio

Como era rutina, Quirós se puso sus deportivas y emprendió su ruta hacia el parque para echar una carrera matutina, una rutina que comenzó de mano del inspector Pacheco y que él siguió manteniendo. Por primera vez en mucho tiempo, no se sintió observado. Acababa de entrar al parque cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. 

—¿Subinspector? —preguntó una voz masculina que le resultaba conocida. 

—Sí, dígame. 

—Le llamo desde jefatura, ha llegado un paquete a su nombre. Parece importante. 

—Estoy allí en media hora. Déjelo encima de mi mesa. 

Un rato después, Quirós llegó a su escritorio. Allí estaba el paquete en sobre amarillo. Dentro de este, se encontraba la cinta que mandó días atrás a arreglar. 

—¡Ya era hora! 

Manuel Quirós se dirigió hacia el coche y abrió la guantera: allí seguía la grabadora del inspector Pacheco. Tembloroso, reprodujo la cinta. Estuvo sentado en su coche por un momento, pero para su decepción no había nada interesante. Desencantado, volvió a guardar la grabadora en la guantera, salió del coche y cerró de un portazo. 

—Hola, subinspector —dijo Ben Benítez, que había tomado desprevenido a Manuel Quirós. 

—De nuevo de caminata, ¿eh? ¿Va ahora hacia el parque? 

—Sí, sí, en efecto. 

—Una curiosidad, Ben: usted dijo el primer día que vio a Sally de rojo incluso antes de que la encontrásemos. 

—Sí, me acuerdo. Camine conmigo. 

Quirós comenzó a andar junto a él. 

—Verá, sigo extrañado del por qué tantas personas dan distintas descripciones de los vestidos cuando Sally fue encontrada con un vestido rojo, como usted bien dijo. 

—Con respecto a eso —comenzó Ben avergonzado—, me temo que no estoy completamente seguro. Le he dado muchas vueltas al asunto, pero no me atreví a decir nada y más cuando encontraron a Sally vestida de rojo; no quería enredar más las cosas. 

—¿Qué quiere decir? 

—No llevaba las lentillas aquel día y es posible que confundiese a Sally con otra chica; pero recuerdo perfectamente haber visto a una chica de vestido rojo discutir con Tom Harvester. Podría haber sido Ana: estaban juntos, ¿verdad?

—No nos lo ponen ustedes fácil. 

—Lo siento, subinspector, en ese caso no debería de tomarme mucho en cuenta, mi vista de lejos no es lo que era. 

—Está bien, muchas gracias, Ben. ¿Ben? 

—¿Sí? 

—¡Qué tonto! A y B. Lo siento, he de irme. 

Manuel Quirós salió corriendo de allí. Ben, sin salir de su asombro, lo observaba. El subinspector volvió a entrar en el coche; para entonces el director ya había desparecido a lo lejos. 

—Cara A y cara B. ¿Dónde has dejado tu infancia, Manuel? 

Rápidamente, abrió la guantera, sacó la cinta y la volteó. 

Tras el silencio, se oyó la voz del inspector. 

—Hola, Ana. 

—Buenas noches, inspector —respondió la reconocible voz de Ana Martínez. Dudó, confuso y a la vez excitado, el subinspector, preguntándose por qué había sido tan tonto. 

—Bueno, Ana, ¿qué querías contarme? 

—Verá, inspector, yo maté a Sally. Me gustaría entregarme —exclamó Ana sin duda o temor alguno en su voz.

—Eso no es serio, Ana. 

—Inspector, no puedo vivir con esta culpa. Cuando la encontraron y estaba en coma, deseé y pedí que sobreviviera, pero no fue así y esto es algo que me está atormentando. 

Durante una fracción de segundo, todo se paralizó. 

—¿Tom? —preguntó, aún desorientado por la confesión, Francisco Pacheco—. ¿Tienes algo que ver con la muerte de Tom? 

—Tenía miedo —comentó Ana—; me da miedo, no quería decir nada por lo de Sally, pero ya no. 

—Está bien, despacio, toma aire. Siéntate y cuéntamelo todo. 

—Alberto Lux mató a Tom —dijo tajante Ana—. Cuando llegué, el profesor había dejado a Sally inconsciente y estaba golpeando a Tom: lo golpeó varias veces en la cabeza con el tacón de Sally. Tras ello, salió corriendo; yo lo vi todo desde los arbustos. 

—¿Y qué hiciste? —preguntó él con tono calmado. 

—Yo lo vi como una oportunidad. 

—¿Una oportunidad de qué? 

—Inspector, Tom ya estaba muerto y yo poco podía hacer. En el baile todos me miraban raro, incluso María se burló de mí, así que cambié mi vestido por el de Sally.

—¿Por qué? Y aún peor, ¿el pozo? 

—Entré en pánico: unos días antes dejé de tomarme las pastillas por todo lo que había pasado con Tom. Estaba muy deprimida y cuando vi a la gente mirándome como me miraban… No pensaba con claridad, en aquel momento me pareció lo más lógico. 

—Tu padre también era bipolar. 

—¿Mi padre? ¿Qué sabe usted de mi padre? 

—Ana, tu padre era Alejandro de la Torre. 

—Inspector, mi padre no podía ser Alejandro de la Torre, yo soy una cualquiera. Aun así, me da igual: nunca se preocupó por mí. 

—Créelo, pero ahora déjame que te detenga, por favor, no te opongas. 

—Está bien —dijo Ana bajando el tono de voz. 

—Tienes derecho a… —empezó Pacheco. 

—¿Ha escuchado ese ruido, inspector? 

—Es solo el viento, Ana. 

—No, no, mire esa sombra. 

—¡Ana! ¡No corras! 

Empezaron a escucharse pasos y tras varios segundos aquel sonido se detuvo. Podía escucharse la fuente que está junto a la comisaría. 

—¿Dónde se habrá metido? —dijo el inspector. 

De repente, se escuchó un golpe y tras él, otro y otro y otro. 

Pasados varios segundos, se escucharon más pasos corriendo hasta que se perdieron en el silencio. Pasaron bastantes minutos en los cuales solo el sonido de una fuente se podía percibir. Afectado y cansado de escuchar lo mismo, el subinspector adelantó la cinta varias veces hasta que escuchó su propia voz. 

—¡Francisco! ¿Inspector? ¿Qué hace aquí a estas horas? 

Manuel Quirós paró la grabación. La cinta se detuvo. 

—¡Te tengo! —dijo el subinspector arrancando el coche y saliendo disparado. 

El subinspector golpeó con los nudillos la puerta de Alberto Lux. Pudo sentir dolor en el hombro debido a la herida sufrida solo unos días atrás. Cambió de mano y volvió a golpear. 

—¡Abra! —gritó Quirós llamando con más fuerza, esta vez con el puño. Recordó su imprudencia al no haber avisado a nadie en jefatura y llamó en ese momento a Jémez—. Subinspector, por favor, informe a todas las unidades de que es prioritaria la detención de Alberto Lux. Estoy en su domicilio, venga hacia aquí cuando pueda. Corto. 

Tras colgar, recordó momentos pasados durante su instrucción y sacó de su bolsillo un clip. Tras abrirlo, lo usó sobre la cerradura mientras se quejaba de que estaba oxidado para esas cosas. Seguía sin éxito hasta que tras varios segundos la cerradura cedió. El subinspector desenfundó su pistola y, con cuidado, accedió al domicilio. 

Dejando detrás la cocina, se adentró al salón. La estancia estaba parcialmente a oscuras y en el silencio solo se podía percibir el tintineo de las manillas de un reloj de pared, situado en el mismo salón. Sin bajar el arma, inspeccionó cada recoveco de la sala y se adentró en el pasillo. A la derecha se encontraba un pequeño cuarto de baño: dentro del mismo, había una toalla húmeda en el suelo. Sin prisa, pero sin pausa, se adentró en el dormitorio. En aquel cuarto no había gran cosa: una estantería, un escritorio, una silla, un armario entreabierto y la cama. Sobre la cama había una maleta a medio hacer. 

—¿Dónde te escondes? —susurró Quirós inspeccionando debajo de la cama. 

De nuevo, volvió la mirada hacia aquella maleta; algo le llamaba la atención. Hurgó entre las cosas dentro de ella; allí encontró, sorprendido y aliviado, el tacón de Sally. Su color rojizo no era capaz de ocultar los restos secos de lo que podría ser la sangre de Tom Harvester. 

—¿Dónde estás, psicópata? —preguntó para sí el subinspector, al cual no le quedaban muchos más lugares donde mirar, enfundando la pistola. 

—¡Aquí! —exclamó Alberto Lux moviendo la puerta corredera del armario y abalanzándose sobre el subinspector. 

Manuel Quirós cayó de espaldas sobre la cama. Con rapidez, agarró las muñecas de Alberto, que apretaba con fuerza un cuchillo a varios centímetros de su nariz. El subinspector tomó aire y contuvo durante unos segundos la respiración mientras aguantaba el peso de Alberto sobre sí. Reunió sus fuerzas y consiguió lanzarle un rodillazo en el estómago con su pierna derecha. 

Este retrocedió hasta chocar con el armario; el cuchillo cayó al suelo. Quirós se levantó de la cama y golpeó de derecha a Alberto impactando contra sus mejillas. Tras ello, uno de izquierda que lo hizo tambalear. Por un instante, Manuel se resintió de la herida y notó como se le abrían los puntos que tenía en el hombro; Alberto usó aquel momento de debilidad para lanzar un golpe de derecha. El subinspector lo esquivó rápidamente y asestó otro, esta vez al estómago. Alberto cayó al suelo. 

—Esto no queda así —replicó este. 

—Sí, claro —dijo el subinspector Quirós sacando las esposas y cogiendo el brazo derecho de Alberto Lux para esposarle. 

De un golpe seco, tan rápido que el subinspector no lo vio venir, él recogió veloz con su mano libre el cuchillo del suelo y lo hundió un poco más arriba del cuádriceps de la pierna izquierda del agente. Manuel Quirós cayó hacia detrás, deslizándose por la pared hasta caer sentado al suelo. 

—Es usted muy confiado, subinspector —se burló escupiéndole sangre. Alberto Lux se agachó y empezó a girar el cuchillo que aún seguía en la pierna—. ¿Le gusta, subinspector? —Sin fuerzas por el dolor que estaba sufriendo, Manuel Quirós golpeó varias veces a Alberto sin llegar a hacerle daño alguno—. Bueno, estoy cansado de juegos. —Tomó la pistola del subinspector. Alberto Lux le apuntó a la cabeza y sonó un disparo seco—. ¡Mi mano! —gritó, presa del pánico: había recibido un balazo en la misma y como consecuencia había perdido dos dedos. El arma cayó al suelo envuelta en sangre.

—¿Llego a tiempo para la fiesta? —preguntó sonriente el subinspector Jémez. 

—No ha podido llegar en mejor momento —respondió el subinspector Quirós, cerrando los ojos aliviado.


 





 




  Capítulo 25. La verdad de los hechos 




Horas después

—Está bien, profesor, empiece a hablar —advirtió el subinspector Quirós remangándose las mangas de la camisa. Alberto Lux permaneció en silencio evitando el contacto visual. Tenía la mano vendada: le habían suministrado medicación para que no sintiera dolor durante el interrogatorio. Jémez se quedó junto a la puerta, recto como una vela—. ¿Me quiere decir que este cojeo que yo tengo en mi pierna en este momento, cojeo por el cual debería de estar en el hospital ahora mismo, se ha producido por sugestión? Que no ha sido porque haya, no sé, clavado un cuchillo en mi pierna, ¿verdad? Quizás se le desprendió de la mano mientras cocinaba y mi pierna pasaba por allí; sí, creo que fue eso. —Alberto permaneció impasible: desvió la mirada, pero siguió manteniéndose en silencio—. ¿Sabe? Gracias a usted tengo heridas de guerra en todo el cuerpo, tengo la parte izquierda para reemplazarla casi por completo. Lo irónico de la situación es que tengo que dar gracias a que no es habilidoso con los cuchillos y pude seguir con la investigación, no como Francisco Pacheco, ¿le recuerda? Sí, hombre, mi compañero, el inspector que descubrió que usted era el malnacido al que buscábamos. Vaya currículo que tiene: el inspector, Ana, Tom, Sally…

—Yo no maté a Sally —dijo Alberto Lux con indiferencia en su voz, rompiendo su voto de silencio. 

—Parece que ahora sí habla. De una forma o de otra, mató a todas esas personas, profesor. 

—¡Yo no maté a Sally! Yo la amaba —terminó rompiéndose en lágrimas. 

—Cálmese, hombre, ¿dónde va con ese llanto? 

—Yo avisé a las autoridades de que Sally estaba con vida —argumentó Alberto—. No entendía por qué no aparecía, yo solo la dejé junto a Tom. Al día siguiente busqué y busqué por la zona hasta que por suerte tropecé junto al dichoso pozo y di con ella. Desde el momento en que la vi con otro vestido me dije que algo no olía bien, aunque no le presté demasiada cuenta; lo único que quería es que estuviese bien. —Alberto se tornó en lágrimas de nuevo.

—No llore, hombre, no se lo merece. Que llore la familia Smith la pérdida de su hija o la familia Harvester la de su hijo, o la tía de Ana Martínez. 

—¡Basta! —lo interrumpió con dureza. 

—¿Basta? ¿Qué hay de la mujer del inspector Pacheco? Es más, si no hubiese sido por mi compañero, ¿qué hubiese sido de mí? Ha apuntado a mi cabeza solo hace unas horas. —Alberto Lux seguía envuelto en lágrimas sin ser capaz de concebir palabra. Acercó sus manos, que estaban esposadas, en dirección al vaso de agua que había en la mesa. Manuel Quirós cogió el vaso con rapidez—. ¿Agua? Es usted un asesino, no merece ni agua. 

Manuel se llevó el vaso a los labios y la saboreó con lentitud. 

Cuando hubo terminado, volvió a posar el vaso sobre la mesa. 

Con un gesto seco, Alberto Lux lo envió a la pared y se hizo añicos. El subinspector Quirós lo agarró del cuello; le dolía todo el cuerpo, pero no sabía si de las heridas o de la rabia. 

—¡Se calma o va a salir calentito de esta sala! —amenazó el agente a solo un palmo de la cara de Alberto Lux. Jémez miraba impasible la situación desde la puerta. El subinspector Quirós se tranquilizó y soltó su cuello; Alberto se calmó y bajó las manos a la altura de las rodillas, postrando la mirada fija en la mesa—. ¿Por qué no me cuenta un poco sobre su locura de amor por Sally? Y de camino el por qué de sus actos.

—No era una locura, Sally me comprendía —masculló Alberto Lux. 

—Así que ella lo comprendía…

—Sally y yo habíamos tomado un café alguna vez. No es la primera vez que un profesor y su alumna mantienen una relación. 

—¿La primera alumna de la cual se enamora, profesor? —El profesor volvió a sumirse en el silencio—. Iba usted muy bien, no lo estropee. 

—No exactamente. —Alberto Lux se había enfadado por el comentario; aun así, cedió. 

—¿Entonces? 

—Déjese de juegos. Mándeme a una oscura celda y terminemos. 

—No, no, por favor, me ha costado tanto dar con usted… Necesito entender qué ha motivado sus hechos.

—Fue una profesora de instituto —respondió con pocos ánimos. 

—¿En serio? ¿De este mismo? 

—¿Quién le dice que yo asistí a este instituto? 

—No se haga de rogar, sabemos que usted es de esta localidad. —Alberto Lux se limitó a asentir—. Dígame, ¿cuál de ellas? Me deja usted intrigado. 

—No es necesario que se pavonee. No fue correspondido. 

—Viejas rencillas por lo que veo. —Hizo una pausa—. Pero dígame, profesor, ¿Sally? ¿Sally lo correspondía? 

—Sally era una chica encantadora, siempre ayudando y queriendo cambiar el mundo. 

—Profesor —interrumpió Quirós—, limítese a responder a la pregunta. Imagino que todos sus esfuerzos serían por algo. 

—Nunca llegué a expresarle mis sentimientos, pero estoy convencido de que ella sentía algo también, esas cosas se saben. 

—¿Me está usted diciendo que todo esto, todo lo que usted ha hecho, y después de aquella charla filosófica que nos dio el día que se sentó aquí con nosotros no tiene una premisa de base fundamental? 

—Confío en mi instinto. Esa es una premisa suficiente. 

Los subinspectores al unísono arquearon las cejas. 

—Animal, ¿no? —añadió el subinspector Quirós. 

—¿Cómo dice? —preguntó desorientado Alberto. 

—Me refiero al instinto animal. Una persona no hace lo que usted ha hecho, matar a tanta gente: Tom, Sally…

—Vuelvo a decirle que yo no maté a Sally —insistió Alberto Lux. 

—Pero la dejó inconsciente y mató a Tom, lo golpeó con el tacón de ella varias veces, se ensañó con él, no paró hasta que se cercioró su muerte y, quién sabe, quizás lo siguiese golpeando tras matarle. Le dio un chute de adrenalina, ¿verdad? —Alberto Lux no respondió—. ¿Fue su primera víctima? —De nuevo el silencio como respuesta—. Lo tomaré como un sí… Entiendo que Tom era una amenaza y que, bueno, dejar a Sally inconsciente fue parte del acto. ¿Creía que matando a Tom entendería? ¿Entendería que no era Tom, sino usted, el hombre de su vida?

—Sally cambió…

—¿Cómo dice? 

—Sally cambió: ella no era así, una mujer como ella nunca, nunca, con Tom Harvester… Pero ¿sabe quién era Tom? Se lo merecía, él no era bueno para ella. 

—Es decir, quería mostrarle el buen camino, da igual si se tenía que llevar a una persona o a medio pueblo por delante para conseguirlo, ¿no? 

—Todo ha sido para nada —murmuró con la mirada perdida. 

—¿Por eso lo de Ana? 

—Ella, ¿por qué? ¿Por qué hizo lo que hizo? 

—Lo que ella hiciese no implica que usted debiese de ejecutar la sentencia. Estaba dispuesta a entregarse. 

—¿Cómo? No lo sabía. 

—Debería pensar las cosas antes de hacerlas; después, uno se arrepiente cuando es muy tarde. 

—¿Arrepentirme? Disfruté la muerte de Ana como la disfrutaron todos aquellos que conspiraron contra Julio César. Mató a Sally, la mató —exclamó y sus ojos comenzaron a enrojecerse. 

—Es usted todo un caso, profesor. ¿Sabe que Ana quería delatarlo? 

—Me lo imaginaba. 

—Por eso la mató. 

—¿Qué? Podría haber sido ese el motivo, pero no lo fue. 

—¿Entonces? 

—Su visita aquel día al instituto confirmó mis sospechas. 

—¿Sus sospechas? 

—Algo raro había en Ana y estaba claro que odiaba a Sally. ¿Quién mejor? Además, estaba lo del vestido: creía haberla visto aparecer por el baile con uno así, pero no podía corroborarlo. Lo confesó todo aquel día.

—Dijo usted que Ana no era la pareja de Tom. 

—Después de todo este tiempo, subinspector, ¿sigue confiando en que les he dicho la verdad? Claro que lo sabía. Ana tenía que morir, lo de Sally… —Se le atragantaron las palabras—. Ella me lo confirmó. Ella sabía que ese momento llegaría y no opuso resistencia.

El subinspector Jémez carraspeó. 

—Terminemos con esto. El inspector no hace falta que diga el por qué, ya lo sabemos todos. Puro vicio, ¿eh? 

—Me ofende: yo no lo maté. 

—Ana le confesó todo a mi compañero y por eso lo mató. ¿Cómo cree que supimos que usted era el culpable? Estaba todo grabado.

—No sé de qué me habla, pero yo no lo maté. 

—Profesor —decía Manuel Quirós mientras ocupaba la silla. Hizo una mueca de dolor—. Ya ha confesado las muertes de Tom Harvester y Ana Martínez, suéltelo todo, no se reprima. 

—Subinspector, creo que ya he cooperado bastante: insisto en que yo no maté al inspector Pacheco. Agradezco a quien lo hizo, ya que en cierta medida me ayudó, pero ni fui ni sé quién fue. —Los agentes se observaron, estaban desconcertados—. Parece que ahora son ustedes los que perdieron el habla —bromeó Alberto Lux sonriente.

—Lléveselo —ordenó Quirós a Jémez. 

Pensativo, Manuel se quedó mirando a la pared de la sala de interrogatorios. Tras unos segundos, derribó la silla con un golpe de rabia. Se lamentó de hacerlo y cayó al suelo: se le había abierto la herida de la pierna.


 





 




  Capítulo 26. La grabación olvidada




Lunes, 7 de junio

—¡Maldita pierna! —exclamó Manuel Quirós tumbado en una camilla de hospital—. Reposo, como si tuviera ese tiempo para descansar. 

—Ahora tienes que descansar, cariño —le aconsejó Raquel, que estaba a su lado. 

—¡Subinspector, subinspector! —dijo apresuradamente Jémez, que acababa de entrar a la sala. 

—¡Por Dios, Jémez! Tómeselo con calma, que me va a dar usted un infarto —contestó Quirós que se había hecho daño del susto que se había pegado. 

—Lo siento, subinspector, pero no hace falta que pronuncie su nombre en vano. 

—¿Qué es lo que tiene que viene con tanta prisa? 

—Debería de escuchar esta grabación —explicó Jémez tendiendo la grabadora a su compañero. 

—Ya he escuchado todas las grabaciones. 

—Insisto, creo que esta no. Estaba bajo una carpeta en la cajonera, pudo haberse caído, además de que no tiene etiqueta. 

Manuel recordó aquel día en que estaba tan cansado que se le cayeron las cintas. 

—Está bien, vamos a escucharla —tomó la grabadora y la reprodujo. 

—30 de mayo de 2010 —sonó la voz del inspector Pacheco—, creo que he hecho un descubrimiento sin pretenderlo. Todo empezó un día en que mi compañero el subinspector Quirós y yo fuimos a la biblioteca Alejandro de la Torre. Allí pasamos una mañana entera recopilando y buscando datos sobre los Hijos del Sendero, una secta o hermandad del pueblo. Hice varios descubrimientos que alejé de mi compañero, ya que realmente no consideré que fueran relevantes para la investigación. —Se escuchó al inspector tomar aire—. Lo primero que descubrí es que no existe esa secta como tal: parece que hubo una fiesta a la que llamaron «Los hijos del Sendero» hace muchos años y, desde entonces, la siguieron manteniendo cada año. Los asistentes a dicha fiesta, todos bastante adinerados, se siguen llamando entre ellos así y, por lo que he podido averiguar, se reúnen para fumar, beber y jugar a las cartas; así que no mucho que indagar aquí. Aun así, si alguien que no soy yo está escuchando esta grabación se preguntará cómo he llegado a dar con dicha conclusión, pues bien, aquel día en la biblioteca estuve hablando sobre el cartel con la bibliotecaria, Ana María, —El subinspector Quirós sonrió melancólico—, una señora encantadora a pesar de que nos mandase callar repetidas veces. Bueno, al grano: me comentó que ella iba a asistir con su padre a una de las reuniones que dicho grupo había organizado, pero que se puso malo y no pudo. Fue una sorpresa cuando me nombró a Lara de la Fuente, la abuela de Sally, que según me contó vivía antes en el pueblo y que en algún momento decidió partir del mismo. —De nuevo se escuchó al inspector respirar, hablaba muy rápido—. Resumiendo, le hice una visita y con alegría me contó todo: dijo que había ido una sola vez, pero que es cierto que se encontraban miembros de la familia Harvester, así como Alejandro de la Torre y señora, entre otros. Ella fue tan solo una vez: era algo nuevo en el pueblo, pero quedó decepcionada cuando comprobó que solo se trataba de cigarros, alcohol y juegos, con lo cual creo que se puede cerrar toda sospecha con respecto a la sociedad secreta, un club de hombres. Realmente, un poco decepcionante: me esperaba más. —Se hizo el silencio durante varios segundos—. Ahora bien, aquí viene lo interesante y, aunque no creo que tenga nada de relación con las muertes de Sally y Tom, he de grabarlo, ya que no me deja conciliar el sueño. Y lo soltaré bruscamente. Creo, aunque no puedo corroborarlo, que Tom Harvester padre mató a Alejandro de la Torre.

Manuel Quirós pegó otro bote en la cama del hospital con expresión de asombro y sin quererlo pausó la cinta. Jémez hizo una mueca y le instó a seguir escuchando. De nuevo, Manuel le dio a reproducir. 

—Digo Tom Harvester, pero podría haber dicho Tom Jones Júnior. —De nuevo, Manuel saltó en la camilla—. Busqué e hice muchas llamadas; finalmente encontré para mi sorpresa lo que buscaba: había un artículo en inglés en Internet que hablaba de una supuesta estafa por parte de un prestigioso abogado de Dallas. En un principio ese artículo no me dijo nada, ya que su nombre era Tom Jones. Aun así, horas después volví a leerlo y pude ver una fotografía del mismo: era la misma persona que encontré en la biblioteca con el nombre de Tom Harvester. Para mi sorpresa, el apellido Harvester no es más que una mentira. Parece que el abuelo Harvester o Jones estuvo planeando su salida a España y que obligó a sus hijos a aprender español. Imagínese mi asombro.

»Aun así, como comentaba antes, no he querido compartirlo aún con mi compañero: es su primer caso y creo que lo importante es que se centre en el mismo, que no es poco. No creo que una estafa de hace años deba retrasar la investigación. —Manuel miró absorto a su compañero, sin habla. Raquel tampoco salía de su asombro—. Ahora bien, ¿por qué creo que Alejandro fue asesinado por Tom? Esta es la parte que no puedo demostrar y en la que todo pierde el sentido; quizás sea una corazonada, pero creo que Alejandro se topó con esta información y que de alguna forma Tom Harvester padre, dígase Tom Jones Júnior, se enteró y lo asesinó. Creo que lo planeó tan bien que a día de hoy aún parece difícil que no se tratase de un suicidio. —Quirós se levantó de la camilla y estuvo a punto de caerse del dolor que tenía en la pierna. Raquel lo agarró—. Quiero dejar constancia de esta cinta para, una vez resuelto el caso, poder retomar el asunto. Espero que el subinspector Quirós no me guarde mucho rencor: es un buen hombre y un buen policía. 

La cinta terminó y para entonces Manuel ya estaba casi vestido. 

—Usted también lo era, Francisco —dijo Manuel guardándose la grabadora. 

—¿Dónde vas, Manuel? No estás para moverte. Ya se te abrieron los puntos del hombro, y ahora quieres que se te abran los de la pierna cuando esa herida ha sido más profunda. 

—No voy a correr, Raquel, solo necesito unas muletas. 

—Pero en serio ¿a dónde crees que vas? —insistió Raquel entregándole unas muletas que había junto a la cama. 

—A buscar respuestas. 

—Al menos déjame que te ayude. Siéntate, puedo ayudar. 

—¿Cómo podrías ayudar? 

—Años después de que te marchases del pueblo produje un pequeño periódico en el instituto como actividad extracurricular. 

—¿Cómo podría eso ayudarnos? 

—En casa tengo toda la documentación de la muerte de Alejandro de la Torre —respondió sonriente Raquel—. Yo también llegué a una conclusión parecida, pero no tenía pruebas. 

El subinspector Quirós tomó su móvil y buscó en Internet. 

Pasados unos instantes, se topó de nuevo con el artículo sobre Tom Jones. 

—Raquel, a ti se te da mejor. ¿Te importa? —dijo pidiéndole la traducción al español. 

—«El ladrón de guante blanco —comenzó—. Según los informes, Tom Jones, prestigioso abogado de Dallas, es buscado por pactar con empresas a las que sus clientes demandaban. Las empresas pagaban altas sumas de dinero para que Tom Jones los forzara a aceptar tratos muy por debajo de lo que podían conseguir. Es todo un escándalo: las empresas implicadas lo niegan todo y, para mayor sorpresa, Tom Jones y toda su familia han desaparecido y no hay ni el menor rastro de ellos. Según las autoridades, se especula que Tom Jones habría desaparecido tras reunir una cantidad en torno a los diez millones de dólares». 

—Raquel se quedó en silencio y observó que la imagen que había bajo el artículo mostraba a Tom Jones junto a su firma de abogados—. Es él. Así que Tom Jones, maldito sinvergüenza. 

—Por un lado, tenemos que el apellido Harvester es una fachada; ahora, ¿cómo podría relacionarse con la muerte de Alejandro de la Torre? —meditó Quirós. 

—Podría ser cómo comentó el inspector en la grabación: quizás Alejandro de la Torre lo descubrió —comentó Jémez. 

—Si os soy sincero, la muerte de Alejandro me importa un pimiento —interrumpió el subinspector—, solo quiero saber si obtener esta información provocó la muerte del inspector. 

—Ambos murieron de asfixia —añadió Raquel. 

—¿Cómo murió Alejandro de la Torre? —preguntó el subinspector Quirós. 

—Alejandro fue encontrado en su oficina colgado. Nunca se demostró que no fuese un suicidio. 

—Raquel, ¿tienes el informe de la muerte de Alejandro? 

—Sí, en casa lo tengo. 

—Vayamos entonces. 

Media hora más tarde ya habían llegado a casa de Raquel:

—¿Le apetece una taza de café, subinspector?—preguntó ella a Jémez. 

—Si no es molestia. 

—Una para mí también, Raquel —añadió Manuel. 

—Contaba con ello, subinspector .—Le guiñó un ojo. 

Encima de la mesa habían dejado todos los documentos del caso que Raquel había coleccionado. En la esquina superior izquierda habían colocado las fotos: una de Alejandro de la Torre tal y como fue encontrado, a su lado varias de la habitación en el momento en que fue hallado por la policía. En la esquina superior derecha se encontraban recortes de periódico: uno en concreto le hizo recordar aquel día en la biblioteca, El Sendero Informa.  En la parte inferior descansaban todas las notas de Raquel. 

—¿Cómo has conseguido todo esto? —preguntó sorprendido el Manuel Quirós mientras ojeaba el informe de la muerte de Alejandro de la Torre. 

—Soy una chica con recursos —contestó ella desde la cocina. 

—Y tanto… —El subinspector Jémez siguió analizando y ordenando la documentación, mientras que su compañero leía el informe—. Aquí tenéis chicos —dijo Raquel entregando una taza a cada uno de ellos. 

—Gracias, señora —añadió Jémez. 

Raquel frunció el ceño; aun así, sonrió. Se sentó junto al subinspector Quirós y esperó en silencio a que Manuel dijese algo. 

—Me acuerdo de darle vueltas a que los asesinatos no tenían relación, pero ¿cómo pueden tres asesinatos, aparentemente relacionados, ser tan diferentes? Porque fueron ejecutados por distintas personas. Al fin veo un patrón que tiene sentido: las muertes de Alejandro y el inspector sí guardan cierta relación. Parece que la cuerda que se usó en ambos casos es del mismo material y grosor. Además, mirad —advirtió el subinspector Quirós tomando una de las fotos de la mesa—, las marcas en el cuello de Alejandro guardan cierto parecido con las del inspector. Es posible que fuese asesinado antes de ser colgado.

—Gracias —añadió Raquel—, eres la primera persona que llega a una conclusión como la mía y me lo dice. Mira —dijo tomando una de sus hojas con notas—, aquí llegué a la misma conclusión, pero, además, si ves estas fotos de la habitación… —Raquel entregó la imagen a los agentes.

—Es cierto —empezó el subinspector Quirós—. En el caso en que Alejandro se hubiese suicidado, la silla no debería de haber caído así. No tiene sentido, aquí Tom cometió un error. 

—¿Ya estamos asumiendo que fue Tom? —preguntó ella. 

—Bueno, el asesino cometió un error. 

—Mucho mejor. 

—Aun así, no entiendo, Raquel, ¿por qué se determinó que fue un suicidio? Los hechos parecen claros. 

—Mira —dijo entregando una hoja a Quirós—, es una nota de suicidio. Un especialista determinó que era su letra. Se encontraron restos de alcohol y tinta en la nota; además de mucho alcohol en el organismo de Alejandro. 

Hay días que me siento como en un desierto; hay días que me encuentro sediento y que la sed no me deja respirar. Siento este vacío dentro que me hace querer gritar a los cuatro vientos lo que siento. Sin embargo, soy cobarde y me escondo tras la botella. Espero que un día, A., aunque no sea en vida, puedas perdonarme esta ausencia que te hice; espero que, aunque sea en el cielo, puedas perdonarme.

     Alejandro de la Torre






—Espero que te perdone ahora que os habéis encontrado —comentó Jémez.

—¿Cómo? —preguntó desconcertada Raquel. 

—Su hija, Ana Martínez —contestó Quirós. 

—Duermes conmigo casi todas las noches y… ¿no te da por soltarme esta bomba antes? —repuso ella indignada. 

Jémez tragó saliva; se apuró al ver que Raquel se molestaba. 

Giró la cabeza hacia un lado como si no estuviese escuchando la conversación. 

—Venga, Raquel, sabes que no podía. 

—¿Por qué lo ocultaría? 

—Porque fue un desliz en uno de sus viajes. Digamos que se trataba de una hija, entrecomillemos, «bastarda». 

—Es posible, entonces, que quien lo matase supiese de esta carta y de su hija, y que aprovechase la oportunidad para matarlo. 

—Es bastante probable. Creo que es hora de emular al inspector y barajar las cartas —indicó Quirós—. Subinspector, es hora de que hagamos una visita a Marina Harvester. 

Se levantó del sofá y, apretando los dientes para ocultar el dolor en la pierna, se dirigió a la salida. 

—¿A dónde crees que vas? —preguntó Raquel y señaló las muletas.


 





 




  Capítulo 27. Una nota musical 




Media hora más tarde

En el interior de la mansión Harvester, un profundo silencio. Nuevamente, Marina Harvester hizo esperar a los agentes y también apareció con poca ropa: llevaba un ligero camisón pegado al cuerpo que dejaba volar la imaginación. A pesar de estar en la cuarentena, aquella mujer se conservaba con la frescura de la treintena. 

—Hola, agentes —saludó Marina Harvester—, subinspector —terminó diciendo, clavando la mirada a Quirós.

—Señora —saludaron los agentes. 

Ambos se sentaron en el sofá y Marina en el butacón contiguo. 

—¿Y esas muletas? —preguntó ella con preocupación. 

—Creo que es evidente, son mías —respondió Manuel Quirós—. Un pequeño incidente. 

—Es usted mi héroe, subinspector. No sé cómo pagarle lo que ha hecho por nuestra familia —añadió tocando su rodilla derecha. 

—Solo hacíamos nuestro trabajo —respondió este que, incómodo por la mano, mintió y puso cara de dolor. Sin embargo, Marina, aun viendo el gesto, la mantuvo. 

—Lo que necesiten, agentes —dijo apretando aún más con su mano la rodilla de Manuel. 

—Verá, hay algo, señora Harvester. 

—Marina: acordamos que me tutearía. 

Esta retiró la mano de la pierna del agente para hacer hueco en ella a la taza de té que Agustina Martínez le traía. 

—¿Se acuerda de la última vez que estuvimos aquí? 

—Sí, claro. Lo siento mucho por su compañero. 

—Se agradece, Marina. Aun así, usted habló de su suegro delirando y contando cosas sobre un tal Tom Jones. 

—Sí —respondió desconcertada. 

—Verá, ¿reconoce a esta persona? —preguntó entregando el móvil con la fotografía del artículo que habían abierto en el hospital. 

—Sí, claro. Es mi suegro, en paz descanse. 

—Ahora deslice un poco hacia arriba. 

Marina lo hizo y leyó. La expresión en su rostro cambiaba con cada línea. 

—No entiendo nada —se sorprendió Marina. 

—Su suegro no era quién decía, aunque en sus últimos días, como usted bien dijo en una oportunidad, empezó a contar cosas sobre su vida anterior, su vida como Tom Jones. 

Marina se levantó del butacón y se puso a caminar por la sala sin llegar a asimilar lo que estaba escuchando. 

—Solo queremos saber si puede ayudarnos en algo. Cualquier cosa será de ayuda. 

—Subinspector, no sé qué decir. Sé que mi marido se enfadó mucho cuando se puso a farfullar sobre el tema; teníamos invitados. Aun así, yo no le di mayor importancia. 

—Por favor, cualquier información puede sernos útil —insistió el subinspector Jémez. 

—Los entiendo, pero no tengo nada. Lo siento. 

De repente, Tom Harvester entró en la sala fumando de su cigarrillo electrónico. 

—Hola, agentes —dijo sorprendido—, no sabía que tenían pensado hacernos una visita. 

—Hola, señor Harvester —saludaron ambos. 

Una tensión invisible recorrió aquella sala. Marina seguía estupefacta. 

—Bueno, hemos de marcharnos. Muchas gracias por su tiempo, señora —dijo el subinspector Quirós. 

Marina se despidió de ellos con un gesto leve, aún pensativa. 

—Buen día —añadió Tom Harvester, todavía sorprendido por la escena. 




En la comisaría, ambos agentes charlaban acompañados de una taza de café. Habían pasado varias horas y no habían realizado ningún descubrimiento. 

—Que callado se tenía lo suyo con la señorita Cienfuegos, ¿eh? —preguntó Jémez entrecortado.

—La verdad es que no nos gustaría que la gente se enterase hasta que no termine el caso, demasiado tenemos ya. 

—Sí, sí, entiendo. De todas formas, ¿qué opina de la señora Harvester? Si me mirara a mí como a usted no me lo pensaba ni un solo segundo. Una mujer así… —comentó Jémez recordando a Marina Harvester; se relamió solo de pensarlo. 

—Se siente sola, solo eso. 

De repente la oficial Álvarez entró en la sala. 

—Una señora ha llamado y ha dejado esta nota para ustedes. 

—Pásenosla. 

Álvarez les enseñó la nota:  «It’s not unusual – La Colina, 1, M. H.». De inmediato, los agentes se pusieron en camino. 

Al llegar a la casa piloto, tomaron precauciones por si alguien los observaba, pero parecía no haber nadie. Dentro de la casa se encontraba Marina Harvester. 

—Pero ¿qué le ha pasado? —preguntó Jémez acercándose rápidamente a la señora. 

A paso lento, dada su velocidad con las muletas, el subinspector Quirós se acercó para verla más de cerca: tenía moratones en la cara y sangraba por el labio. 

—Manuel, me ha golpeado repetidas veces, Manuel… —balbuceó entre lágrimas.

—¿Por qué? 

Marina tomó aire e intentó recuperar el habla. 

—En cuanto se enteró de que les había comentado sobre su padre, se volvió loco. Creí que iba a matarme. Salí corriendo y tomé un taxi que cruzaba justamente por nuestra calle. Tengo miedo.

—Nadie te hará daño —aseguró Quirós posando la mano sobre su hombro. 

Marina cerró los ojos, se reconfortó con el gesto y rompió en lágrimas. Mientras tanto, el dolor que sentía en el hombro empezaba a volverse insostenible: necesitaba sus pastillas; se sentía exhausto. 

—Manuel —tomó la mano del agente—, creo que oculta algo. 

—¿Qué crees que oculta? 

—Sea lo que sea, está en su oficina. Tiene una caja fuerte, pero nunca he visto lo que hay dentro. 

—Dirígete a la comisaría y espéranos allí. —Marina asintió y tras ello el subinspector Quirós llamó a la central—. Quiero una orden de arresto contra Tom Harvester por agresión a su esposa, Marina Harvester. Pidan también una orden de registro.


 





 




  Capítulo 28. El final de El Sendero 




Una hora más tarde

Agustina abrió sin mayor inconveniente la puerta de la entrada. 

—Señora, necesitamos registrar el despacho del señor Harvester. ¿Puede indicarnos el camino? —preguntó el subinspector Quirós acompañado por Jémez y Antonio, un experto cerrajero con el que había trabajado en algún otro caso su compañero. 

—Estaba informada, pasen —respondió dejando pasar a los tres hombres que se encontraban en el umbral. 

El despacho se encontraba en la planta superior. Con la ayuda del subinspector Jémez y de Antonio, Quirós pudo subir no sin algún que otro problema y dolor. Al final de una largo pasillo que recorría las variopintas habitaciones de la familia Harvester había una sala casi tan grande como el salón de una casa de dimensiones normales. A la izquierda se encontraba un perchero y a este lo seguía un sofá y una mesita con una bola del mundo, la típica que se usa para guardar la bebida alcohólica. Situado en la misma pared, se encontraba un horizonte de edificios y en la esquina inferior derecha ponía «Dallas». Justo en frente de la entrada se encontraba un ventanal que iba desde el suelo hasta el techo. La derecha del ventanal era recorrida por una estantería llena de libros, la mayoría relacionados con la profesión de Tom Harvester, sobre Derecho. Detrás del escritorio había tres cuadros de la familia: el abuelo Harvester y su esposa, en el centro se encontraban Tom y Marina Harvester, y en el de la derecha Tom y Mario. En la pared restante había otra estantería, esta llena de libros de todo tipo: La metamorfosis, Un mundo feliz, El Quijote, La Celestina, entre otros. Por último, en el centro de la sala se postraba un enorme escritorio de caoba con una pequeña lámpara en la esquina, algunos papeles y algún bolígrafo. Tom Harvester tenía su despacho muy ordenado y cuidado. 

—¿Necesitan algo más? 

—Nada más. Gracias, señora Martínez —agradeció Jémez. 

—Bueno, sí, una última cosa que me ronda la cabeza. ¿Por qué mintieron? Ana vino con usted en el año 95 —preguntó el subinspector Quirós. 

—¿Acaso importa ahora? 

—Le importaba a mi compañero. 

—Un internado. Prácticamente mi sobrina pisó bien poco este pueblo hasta el primer día de instituto —contestó Agustina. 

Tras ello, cerró la puerta. 

El subinspector Quirós se enfundó los guantes y comenzó por revisar los cuadros de la sala en busca de la caja fuerte. 

—Antonio —dijo llamando al cerrajero mientras la descubría detrás del cuadro de sus padres—, haga los honores. —Tras unos minutos, la caja fuerte quedó abierta—. Gracias, Antonio, puede marcharse. 

Tras Antonio salir de la sala, lo primero que hizo fue hacer varias fotos del interior. Pudo ver muchos fajos de billetes, tanto en dólares como en euros. Había demasiado dinero para tenerlo en una caja fuerte. 

—Hay quienes guardan el dinero bajo la almohada, otros en bancos y los Harvester en la caja fuerte —indicó el subinspector Jémez. 

Apartando los billetes, Manuel encontró algunas carpetas con documentos que puso encima de la mesa. Despreció las que trataban sobre contabilidad y sobre los casos de Tom Harvester. 

Solo quedaba una que no tenía nombre alguno. 

—¿Es esa Ana? —preguntó Jémez. 

—Eso parece. 

Había varias fotos de Ana desde pequeña hasta la adolescencia. En las fotos de infancia podía observarse a Alejandro de la Torre con ella y con la madre de esta. También se encontraba una foto como la que encontraron en la biblioteca: en ella Tom Harvester y Alejandro de la Torre ponían el primer ladrillo de la biblioteca. En ella salían Ana y su tía, además de Alberto Lux y los mencionados anteriormente, entre otros. También había una foto de Alejandro y Tom fumando, bebiendo y jugando bajo el letrero «Los hijos del Sendero». 

—Parece que esto confirma con rotundidad y sin lugar a dudas que Ana era la hija de Alejandro de la Torre. 

Dentro también había pasaportes de dos personas, la primera Martínez y la segunda Ana María Martínez, ambos de Montevideo. 

—¿Usted cree que Tom Harvester ayudó a Alejandro de la Torre? —preguntó Jémez. 

—Lo creo. Al fin y al cabo, eran amigos, o eso dicen. 

Por último, en la carpeta había un documento que era familiar para los agentes: aquel artículo del abuelo Harvester, «El ladrón de guante blanco». En este caso, estaba lleno de anotaciones por todos lados, una letra conocida para los agentes, ya que era la misma de la nota de Alejandro de la Torre. 

—Parece que esto confirma que conocía la verdad sobre los Harvester. 

—Aun así, no tenemos nada concluyente. 

El subinspector Quirós dejó la carpeta cerrada en la mesa y volvió a mirar dentro de la caja fuerte. Al fondo, detrás de carpetas y fajos de dinero, se encontraba una bolsa marrón. 

—Jémez, ¿le importa? No llego con las muletas. —El subinspector extrajo la bolsa y se la entregó—. ¡Hijo de…! —exclamó abriendo la bolsa. 

Dentro había una cuerda con tintes rojizos: con toda probabilidad se trataba de sangre. Manuel empaquetó la cuerda en una bolsa como evidencia y abandonaron la sala. 

—¿Por qué me detienen? Esto es un insulto —gritó Tom Harvester. 

—Calme el tono de voz, señor Harvester —pidió el subinspector Jémez. 

—Es usted un sádico, ¿por qué guardar el arma del crimen? —exclamó Quirós a Tom arrojando la bolsa sobre la mesa.

—No sé de qué me habla —contestó Tom Harvester mirándola con desprecio. 

—Esto estaba en su caja fuerte junto con esta carpeta de documentos —adjuntó Manuel mostrando la carpeta a Tom Harvester; este musitó y tragó saliva—. Ahora bien, ¿va a cooperar o prefiere que espere a que me lleguen los resultados de la sangre que hay en la cuerda? Aunque dado el momento, puedo asegurarle que no le ofreceré ninguna piedad y más si coinciden con los de mi compañero, el inspector Pacheco. 

—Usted dice sádico: mi mujer guarda fotografías, yo guardo recuerdos, pero de otra forma. ¿Qué quiere que le diga, subinspector? Ya me tiene. 

—¿Por qué? —preguntó el agente enojado. 

—Usted ya lo sabrá. Probablemente ya sabe lo del dinero, no hay más. No podía dejar que nos descubriesen, podríamos haber perdido todo lo que mi padre y yo habíamos conseguido. 

—Usted lo ha dicho, fue algo de su padre. 

—Yo lo encubrí, ¿no es eso lo mismo? Hubiese sido una mancha imborrable. 

—Al final todo ha sido peor. 

—Uno se arriesga: unas veces gana, otras no —respondió apenado Tom padre. 

—¿Alejandro también? 

—¿Qué quiere que le diga? Soy humano —Tom Harvester se encogía de hombros—. Después de toda la ayuda que le presté con lo de su hija bastarda, incluso tengo a mi servicio a su tía… Después de lo que hice, ¿cómo me lo paga? Me investiga y dice que quiere denunciarlo. Aquel día perdí a un gran amigo.

—Hay formas menos drásticas de perder una amistad. 

—Si usted lo dice. 

—Aun así, lo que no entiendo, señor Harvester, ¿por qué cometió la estupidez de golpear a su mujer? 

—¿Cómo dice? ¿Es ese el motivo de mi arresto? 

—Sí, su mujer estaba cubierta de golpes, ya que tras contarle lo que habíamos descubierto de su padre, Tom Jones, ella argumenta que usted se puso hecho una furia y la golpeó repetidas veces. Se escapó de milagro. 

—Eso no es posible —reclamó Tom Harvester—. Yo me fui de la casa tras ustedes. 

—Señor Harvester, ya ha confesado. No se lo va a imputar mucho más porque confiese todos sus cargos. 

—Usted lo ha dicho, no tengo necesidad de mentir. 

—Jémez, lléveselo. 

—Con mucho gusto. 

Marina se encontraba en otra sala de interrogatorios, con una agente de policía de la comisaría. 

—Oficial Álvarez, déjenos un segundo —ordenó el subinspector Quirós entrando a la sala; Álvarez la abandonó—. Marina, su marido afirma que en ningún momento le dijo usted nada de Tom Jones. Es más, niega con total rotundidad que la golpease. 

—¿Y? Manuel, confía en mí como yo lo hice en ti desde que te vi hablar con la prensa. Ya has visto cómo me ha dejado. 

El subinspector sintió tener un déjà vu de aquella noche cuando se sintió observado. En ese momento se le heló la piel. 

—Marina, creo que su marido dice la verdad. ¿Hay algo que no nos esté contando? 

—Por fin es nuestro momento, Manuel, ahora podremos estar juntos —sentenció Marina Harvester sugerente y risueña.


 





 




  Epílogo 




Sevilla, miércoles 9 de diciembre de 2015

—Papá, papá —dijo una vocecita que correteaba por el jardín—. Papá, mírame —insistió aquella niña de solo tres años intentando hacer el pino. 

Su padre estaba sentado en un banco del porche: levantó la mirada de la tableta en la que leía el periódico del día. 

—Ten cuidado, no te vayas a lastimar, hija —advirtió sin mucho entusiasmo Manuel Quirós y volvió a leer atolondrado las noticias. 

—Buenos días, inspector —saludó Raquel Cienfuegos plasmando un beso a su marido—. ¿Qué tal se presagia su primer día como inspector? 

—Todo apunta a que será uno bueno —aclaró sonriente Manuel—. ¿Llevas tú a la niña al colegio? He de irme ya. 

—Sí, sí, no te preocupes, cariño —respondió Raquel besando a su marido de nuevo. 

—¡Ven aquí, cosita! —exclamó Quirós llamando a su hija—. Dame un beso. —Cristina Quirós correteó hacia su padre y le plantó un beso en la mejilla—. Pórtate bien hoy, ¿vale?

—Sí, papá —respondió ella con inocencia y volvió a jugar por el jardín. 






Pasada media hora el inspector llegó a la comisaría. Estaba entusiasmado con su nuevo cargo y estaba deseando de aportar todo lo posible a sus nuevos compañeros. Una nueva ciudad siempre supone un reto, pero se veía con fuerzas para afrontarlo. 

—Buenos días —dijo saludando en la recepción. 

—Buenos días para el que los tenga —refunfuñó la chica. 

—¿Cómo dice? Soy el inspector Quirós. 

—¡Ah, usted es el nuevo! —exclamó sorprendida—. Sí, venga conmigo. 

—¿Pasa algo? —preguntó extrañado. 

—¿Qué no pasa? Su ayuda no puede llegar en mejor momento. 

Sorprendido, se limitó a seguirla por varios pasillos hasta dar con un sala repleta de policías. 

—Por favor, pase —dijo el interlocutor, que se encontraba a punto de mostrar unas diapositivas—. Siéntese. —El inspector Quirós tomó asiento al final del todo—. Señores, seamos positivos y no nos asustemos antes de tiempo, pero lo cierto es que el Hombre sin rostro ha vuelto a aparecer.
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Alberto Quiles creció en Sanlúcar de Barrameda, Cádiz. Es ingeniero informático de profesión y posee un MBA por la EAE Business School. ¿Por qué Sally perdió uno de sus zapatos? es su primera novela tras escribir relatos en su tiempo libre; principalmente microrrelatos. 

Cuando Sally apareció, todo cambió. Las palabras fluyeron solas, y Alberto se convirtió en un mero espectador, un escritor fantasma de la historia que estaba a punto de descubrir.





[image: banco] 



    Índice de contenido

    
      	
        Prólogo
      

      	
        Capítulo 1. Sally Smith
      

      	
        Capítulo 2. El pozo
      

      	
        Capítulo 3. Tom Harvester
      

      	
        Capítulo 4. Sally Smith (II)
      

      	
        Capítulo 5. Tom Harvester (II)
      

      	
        Capítulo 6. El funeral
      

      	
        Capítulo 7. Sally Smith (III)
      

      	
        Capítulo 8. Tom Harvester (III)
      

      	
        Capítulo 9. Ana Martínez
      

      	
        Capítulo 10. Sally Smith (IV)
      

      	
        Capítulo 11. Tom Harvester (IV)
      

      	
        Capítulo 12. Biblioteca Alejandro de la Torre
      

      	
        Capítulo 13. La carrera por el parque
      

      	
        Capítulo 14. Tom Harvester (V)
      

      	
        Capítulo 15. Residencia Harvester
      

      	
        Capítulo 16. Los misterios de la noche
      

      	
        Capítulo 17. Raquel Cienfuegos
      

      	
        Capítulo 18. El vaivén de las olas
      

      	
        Capítulo 19. Grabación número uno
      

      	
        Capítulo 20. Grabación número siete
      

      	
        Capítulo 21. Sally Smith (V)
      

      	
        Capítulo 22. Mario Harvester
      

      	
        Capítulo 23. IES Ben Benítez
      

      	
        Capítulo 24. Memento
      

      	
        Capítulo 25. La verdad de los hechos
      

      	
        Capítulo 26. La grabación olvidada
      

      	
        Capítulo 27. Una nota musical
      

      	
        Capítulo 28. El final de El Sendero
      

      	
        Epílogo
      

    

  


    Hitos

    
      	
        Índice de contenido
      

      	
        Portada
      

    

  
cover.jpeg
,AE

" ALBERTO QUILES






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
H 0" B Q& a W W
M o4a n N B 2 d 8 0w X

4 o w = W

> @ W N ®»

W EH Q=@ womo u o
W a3 weEdR 3

= bW

PR E > 0w W E D H P
S ®m N =" EIE P W a g
© > P EH W H X N XD KA
4 ®mm W & d®m Y B o O

- g B

4 d % e B O

FEHEHO® R U P = d

B Moo HE Q@ o X

- O

£ ~ o

w2 uw o =9 2 © o

<® 3 < P P o
H w9 < Q Y =" #E » Y O





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





